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    A mi familia y lectores

  


  


  
    “Mientras el corazón late, mientras el cuerpo y alma siguen juntos, no puedo admitir que cualquier criatura dotada de voluntad tiene necesidad de perder la esperanza en la vida”.

    


  


  
    Viaje al centro de la tierra, Julio Verne
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    Capítulo - 1

  


  Tiempo de cambio


  Enya fue criada para desposarse con un heredero de su misma especie. La sangre de los dragones no debía mezclarse con la de los humanos, era algo inconcebible y prohibido. Aunque de cierto modo se sintió querida o, mejor dicho, protegida, siempre supo que el que hubiera nacido mujer fue una decepción para sus padres. Ellos esperaban que su primer bebé fuese un hombre, y su madre se encargó de recordarle dicha decepción a cada instante.


  —Jovencita, ya te he dicho que no puedes salir sola y mucho menos sin avisar. —Su madre suspiró exasperada y la siguió por el pasillo—. Eres una molestia para tu padre y para mí —le dijo y entró tras ella a la habitación—. Una mujer debe aprender a llevar un hogar para convertirse en una esposa ejemplar, y así honrar a su marido el día de mañana.


  La cansada regañina de su madre taladraba la cabeza de Enya.


  —Yo no pienso casarme, madre, ya se lo he dicho miles de veces —replicó la chiquilla, y soltó un profundo suspiro entrecortado.


  —Tu nacimiento fue una maldición para esta familia, Enya. —La madre la señaló con el dedo—. Debes agradecer el pertenecer a este clan. Bien caro nos saldrá casarte. —Caminó hasta la ventana y corrió las cortinas con fiereza—. No oses llevarme la contraria. Tu padre y yo solo queremos lo mejor para ti, y eso es encontrarte un marido —cerró los ojos para contener las ganas de darle un bofetón—, que pueda ofrecerte el mismo bienestar al que estás acostumbrada.


  De pequeña, Enya no comprendía muy bien su situación, y cuando al fin llegó el varón que perpetuaría el apellido Ragon, las diferencias se hicieron aún más marcadas. Toda la atención y el cariño que ella nunca recibió fue dirigido hacia aquel pequeño. Por ser mujer solo había dos posibles opciones para ella: o se casaba con un hombre que fuera elegido por sus padres, o debía tomar los hábitos.


  Lo único que la hacía sentir libre era pasear por el bosque y la orilla del lago que colindaban con el castillo de su padre, el laird Ragon. En primavera, el verde del follaje lo cubría todo, la brisa silbaba entre las ramas de los frondosos árboles y el canto de los pájaros la distraía, haciéndola soñar con un futuro mejor.


  Se imaginaba que vivía en un mundo ideal, uno donde era apreciada por sus padres, uno donde su madre la abrazaba y le decía lo mucho que la quería, uno donde era libre como las aves que se pasaba observando y admirando durante horas. Muy pronto se dio cuenta de que vivía en una jaula de oro: estudiar o viajar le estaba vetado, en especial desde que nació su hermano.


  —Prefiero ir a un convento —espetó Enya con fastidio. Se soltó el largo cabello negro y se sentó en el borde de la cama. Echó una mirada de reojo a su madre y procedió a quitarse los zapatos enlodados. Sus ojos negros se oscurecieron aún más a causa de la furia.


  —Tú harás lo que yo te diga que hagas y cuando yo te lo diga. Eres una chiquilla insolente e ingrata. —Se acercó a la niña y la agarró con fuerza del mentón, apretándolo entre sus dedos para luego empujarla y soltarla de golpe—. Ya tenemos un candidato, tu padre solo está esperando que cumplas los dieciséis para prometerte.


  —Falta bastante para eso, madre, pueden suceder muchas cosas en tanto tiempo.


  —Mira, Enya, las mujeres tenemos el deber de obedecer y servir, en ese orden. —La miró y cruzó los brazos sobre el pecho—. Es tradición que nos casemos con el elegido de nuestros padres; el amor no es una opción para los de nuestra especie, pero con el tiempo nos acostumbramos y ocupamos el lugar que nos merecemos. —Caminó hasta la puerta y se giró para mirarla con desagrado—. Si tienes suerte, tu futuro esposo será tan generoso como tu padre, y si no, de todas formas —sonrió de lado—, tendrás que soportarlo hasta que la muerte os separe.


  —Antes muerta —murmuró Enya.


  —Deja de decir estupideces. Aséate y ponte ropa decente, tu padre nos espera para cenar —le ordenó y se retiró, cerrando tras de sí la puerta de la habitación.


  «Vieja loca y amargada», pensó Enya. Se quitó el vestido y con rabia lo arrojó contra la pared.


  Tan solo pensar en unir su vida a la de un hombre que ni siquiera conocía la entristeció. Se echó sobre la cama se quedó bocarriba, con la mirada perdida en el techo, y empezó a recordar que había sorprendido, en varias ocasiones, al ayudante del mozo de cuadras y a la hija de la cocinera acariciándose y besándose en secreto, y pensó que nunca viviría algo así. Ella quería experimentar algo parecido, no se conformaba con menos. Con la firme idea de averiguar más sobre aquel tema, un día se animó a preguntar a la joven mujer. Enya estaba a punto de cumplir catorce años y podía percibir, en el reflejo del espejo de su habitación, los cambios en su cuerpo, sus caderas se veían más anchas, sus pechos empezaban a asomar.


  —Beth, te he visto con el ayudante del mozo de cuadras…


  —Niña Enya, no se lo diga a su madre, por favor —le suplicó la jovencita, a sabiendas de las terribles consecuencias de un acto tan libertino—. Nosotros vamos a casarnos, él me lo ha prometido —se justificó con rapidez.


  —No te preocupes, jamás le diría nada a la gran señora de la casa —la tranquilizó Enya—. Solo… solo quiero saber —dudó, pero se animó y lanzó la pregunta que hacía mucho había estado dando vueltas en su cabeza—. ¿Qué se siente? ¿Eso es amor? —indagó con curiosidad.


  —Lo es, niña, es el más puro y loco amor, ese tipo de amor que te hace sentir libre —murmuró la joven con un deje soñador—. Esa sensación que te oprime el pecho, haciendo que tu corazón lata con fuerza cuando estás cerca de tu amado. Te hace creer que solo a su lado podrás seguir viviendo —sonrió con torpeza, se llevó las manos al pecho, cerró los ojos y lanzó un ruidoso suspiro.


  —Debe ser bonito sentir eso —musitó Enya y le devolvió la sonrisa.


  —Es precioso, pero no se preocupe, niña Enya. Sus padres le encontrarán un joven, que estoy segura de que despertará ese tipo de amor en usted —afirmó la muchacha y colocó sus manos sobre las de la niña.


  —No lo creo, Beth, pero gracias por tus palabras. —Enya negó con la cabeza y el desasosiego invadió su corazón—. Mi madre dice que el amor es cosa de gente estúpida.


  —Eres una niña hermosa, muy pronto te convertirás en una joven capaz de despertar en cualquier hombre un amor tan grande como el que Gilbert y yo sentimos —aseveró la muchacha.


  —Bueno, espero que ese hombre también despierte en mí ese tipo de sentimientos —susurró la jovencita y se levantó—. Iré a dar un paseo. Informa a mi madre si pregunta por mí.


  Enya nació en una sociedad que no apreciaba a las mujeres. Eran vistas como una carga y, cuando los padres lograban deshacerse del fardo, pasaban a estar al mando del marido que, en la mayoría de los casos, no valoraba a su esposa. Eran tratadas básicamente como una máquina de parir hijos.


  Pero ella no solo tenía que lidiar con eso, sino también con el hecho de que no era del todo humana. Le gustaba observar a los sirvientes, sobre todo al hombre que se encargaba del jardín, la forma en la que llevaba a hombros a sus hijas y cómo las colmaba de afecto. Envidiaba a aquellas niñas y no entendía por qué sus padres no se comportaban igual con ella.


  [image: ]


  Los años pasaron con rapidez, pero también sucedieron cosas que mantuvieron ocupado a laird Ragon. La madre de Enya estaba cada vez más preocupada por el futuro de su hija, ya que una joven que pasara de los veinte años era difícil de casar, y lo que ella pretendía era unir a su hija con el heredero de algún clan de dragones para crear alianzas. En estas circunstancias, donde los escoceses luchaban entre ellos, era muy importante crear lazos de sangre. Para los clanes de dragones era trascendental: la tradición los obligaba a mantener la unión y a jurar lealtad eterna entre los linajes. La fidelidad que entre ellos se profesaban era inquebrantable gracias al secreto que compartían.


  Otro tema que preocupaba a la señora Ragon eran los cazadores. Se trataba de humanos que en un principio habían servido a los clanes y al consejo de dragones, pero con la conmoción de los levantamientos, muchos de ellos, empujados por el hambre o la codicia, se vendieron al enemigo. Conocían a la perfección la técnica para terminar con un dragón, por lo que eran muy bien remunerados y sus servicios tenían una alta demanda, sobre todo por las fuerzas extranjeras que pretendían conquistar esas tierras y mantener a su rey en el trono.


  Enya, por otra parte, estaba tranquila. El tema de los enfrentamientos entre clanes era algo que siempre estuvo ahí, desde que ella tenía uso de razón, así que no le dio importancia cuando se rumoreó que había pasado a mayores. Es más, estaba feliz, ya que con todo esto su sentencia de vida había sido aplazada, aunque sabía que tarde o temprano tendría que hacer frente a su destino. Su madre, a causa de la prolongada ausencia de su marido, se comportaba aún más cruel con ella, como si no soportara tenerla cerca.


  —Si tu padre no puede concretar el compromiso con los McKenna, tendré que tomar cartas en el asunto, Enya. Te enviaré al convento de la isla Iona. Ahí tendrás el apoyo de la fe; estoy segura de que será lo mejor para todos —le comentó mientras desayunaban.


  —Yo no creo que haga falta hacer eso —sentenció su hermano, Dall.


  —Es lo que debe pasar, jovencito.


  Dall miró a su madre con rabia. Pese a ser tratados de manera tan diferente, Enya y él sentían un cariño inmenso el uno por el otro.


  —No lo creo, y cuando yo sea el laird no permitiré que envíen lejos a mi hermana —declaró, y abrazó a Enya, que estaba sentada a su lado.


  —Te quiero mucho, hermanito, y sé que serás un señor justo el día que te toque tomar el mando del castillo y las tierras de los Ragon —le dijo y le besó en la mejilla.


  —¡Basta de ridiculeces! —intervino la señora Ragon—. Enya, si ya has terminado de comer, puedes retirarte. ¡Vamos! —exclamó—. ¿A qué esperas? Y no te olvides de llevar tu plato a la cocina —añadió.


  —Yo también he terminado de comer —dijo Dall—. ¿Puedo retirarme?


  —Por supuesto, mi niño, sube a tu habitación y prepárate para ir a la aldea —le respondió su madre. El muchacho se levantó e intentó coger sus cubiertos, imitando a Enya—. Deja eso, Dall, ya vendrán las sirvientas a encargarse de todo.


  —Pero, Enya…


  —Ella es una mujer, es su deber colaborar con los quehaceres del hogar —apuntó tajante la señora Ragon.


  [image: ]


  Con el discurso de su madre rondando, Enya cogió su abrigo y salió de la fortaleza Ragon para dirigirse a su lugar favorito. Todo estaba en completo silencio. La tranquilidad que la rodeaba contrastaba con la tormenta que se había desatado en su cabeza y su corazón. Esa mañana el sol brillaba, desparramando sus rayos, bañando los valles y volviendo aún más verde el follaje que los cubría. Para Enya, mayo y junio eran los mejores meses; aunque todavía debía llevar abrigo, los días lluviosos eran más escasos y las horas de luz se extendían, propiciando que sus paseos fueran más largos. Aunque en Escocia el clima podía cambiar en milésimas de segundos, la jornada prometía ser maravillosa.


  Caminó durante un largo rato por el estrecho sendero entre los árboles, observando la forma en la que, con timidez, los rayos del sol matutino se derramaban sobre cada hoja y rincón de aquel maravilloso bosque. Las montañas, que hacía poco mostraban en sus picos más altos un blanco casi impoluto, en ese momento desplegaban una gama de colores verdes, marrones y ocres que, salpicados por el violeta de las flores de los cardos, creaban un paisaje digno de ser inmortalizado en alguna pintura. Enya lamentó no tener el talento para ello.


  Llegó hasta la colina junto al lago, buscó el punto más elevado y se sentó a contemplar el gran espejo de agua que reflejaba el cielo azul. La suave brisa acarició su rostro y le trajo los aromas de la campiña. Sabía que, al regresar al castillo, su madre la recibiría con reprimendas y sermones. Salir a dar un paseo sola ya no solo estaba prohibido por el capricho de su madre, sino que resultaba peligroso, pero Enya estaba convencida de que su vida, así como la vivía, carecía de sentido. Se encontraba cansada de todo.


  Exhaló un profundo suspiro, se acostó boca arriba y con las manos jugueteó con las briznas de hierba. Cerró los ojos y dejó que la calidez del sol la empapara. Por un momento, se sintió feliz y libre. Lo que no sabía era que, desde las sombras del bosque, un hombre capaz de matar a sangre fría la acechaba. Llevaba días observándola, estudiando cada uno de sus movimientos. Si aún no la había matado era porque sentía una extraña atracción hacia aquella muchacha de piel blanca, mejillas sonrosadas y mirada melancólica. Él sabía que, con un solo disparo, una sola flecha lanzada con precisión sería suficiente para extinguir la vida de aquel dulce ser al que debía eliminar. Nunca le había temblado el pulso para cumplir con su cometido, pero aquella vez era diferente. No era la primera vez que empuñaba su arco y flecha contra ella, pero en el último momento, justo antes de soltar la cuerda, se arrepentía.


  


  
    Capítulo - 2

  


  El Encuentro


  Enya estaba en el salón principal del castillo, sentada en mullido sillón frente a la chimenea. Por órdenes de su madre se había puesto el más hermoso de sus vestidos, arreglada con escrupulosa perfección, ni un cabello fuera de lugar, perfumada y adornada con sus mejores joyas. Como una mercancía expuesta para su venta.


  —¡Sonríe, muchacha! —exclamó la señora Ragon y se acercó hasta quedar frente a ella—. Con esa cara de amargada nunca conseguirás un marido.


  —Es el quinto pretendiente que me presentas. A estas alturas creo que será mejor que me envíes al convento, madre —le respondió Enya, y forzó una sonrisa—. ¿Así está bien? —inquirió, y al mismo tiempo alisó la falda de su vestido.


  —Colmas mi paciencia. Deja de sabotear mis esfuerzos por conseguirte un buen matrimonio —advirtió su madre, y se acercó a colocar bien el escote de su vestido—. Hay que mostrar solo lo necesario. Las mujeres debemos aprender el arte de la seducción y dejar volar la imaginación de los hombres —dijo mientras manipulaba con violencia el escote de la joven para cubrir un poco más su busto—. Mm… Sigue sin estar bien —murmuró y chasqueó los dedos hacia Beth—. Trae mi mantilla blanca. Y deprisa, niña, que esa gente está a punto de llegar —ordenó a la sirvienta, que al instante desapareció para cumplir la orden.


  —Yo lo veo bien, madre —se quejó Enya.


  —Tú no sabes nada —siseó—. ¡Nada! —gritó exasperada—. Las cosas se harán a mi manera, te guste o no —la regañó.


  —Mi señora, aquí está su mantilla —intervino Beth y observó a Enya con lástima.


  —Ya era hora —respondió Yvaine, y arrancó la prenda de las manos de la joven para colocarla sobre los hombros de su hija—. Ahora sonríe —ordenó. Colocó un dedo bajo el mentón de la muchacha e hizo que esta levantara el rostro—. Vas a hacer todo lo posible para conquistar a ese hombre. —Vio que la joven torcía el gesto—. Mucho mejor —susurró—, mucho mejor —repitió la señora Ragon, y sonrió victoriosa.


  —Seguro que es otro soso y malcriado hijito de papá —murmuró Enya con cara de asco.


  Beth soltó una carcajada espontánea, pero al sentir la mirada asesina de la señora Ragon su alegría desapareció.


  El sonido de los cascos de caballo anunció la llegada de los invitados. La pobre Enya no se imaginaba lo que entró por la puerta.


  —Los haré pasar —dijo Beth y se retiró con rapidez para recibir a los recién llegados.


  —Hace mucho que debí despedir a esa muchacha. Es culpa tuya que sea así —se quejó la señora Ragon—. Le das demasiadas libertades. No puedes relacionarte de esa forma con los sirvientes, luego no te respetan.


  —Los McLean están aquí —anunció Beth.


  Un hombre desgarbado, con una nariz que no encajaba con el tamaño de su rostro, cuarentón y con alopecia entró del brazo de una anciana. Pero eso eran nimiedades al lado de su forma de ser, desagradable y egocéntrica, que superaba con creces su aspecto exterior.


  —Yvaine, querida —saludó la anciana con exagerada amabilidad—. Hace tanto que no nos vemos.


  —Evanna, en ti no se nota el paso del tiempo —respondió la señora Ragon. Se puso de pie, caminó hasta la otra mujer y la abrazó.


  —Él es mi hijo, Irvin. —Señaló al hombre que la sostenía del brazo.


  La joven, al conocer el significado del nombre, no logró contenerse y dejó escapar una risita.


  —Ella es Enya, mi hija —respondió Yvaine, y aguijoneó con la mirada a la chica para que guardara silencio—. Evanna es una muy buena y antigua amiga —dijo, sin apartar la vista de su hija.


  —Mucho gusto, señora McLean —respondió la muchacha. Se puso de pie, y agregó—: Irvin. —E hizo una leve reverencia con la cabeza.


  —Señorita —replicó el hombre, y soltó el brazo de su madre. A continuación, cogió y depositó un beso en el dorso de la mano de la joven a la vez que lanzaba una mirada lasciva, y añadió—: Señora Ragon. —Repitió la acción con la mujer mayor.


  —Hemos tenido un largo y peligroso viaje hasta aquí, espero que no haya sido en vano —dijo la anciana y palmeó con sutileza el rostro de Enya—. Parece sana y fuerte, capaz de darme descendencia.


  —¡Madre! —exclamó el hombre.


  —No hay tiempo que perder, Irvin, es tu oportunidad. Demuéstrale a tu padre que puedes ser útil al clan.


  «Al menos eso compartimos», pensó Enya.


  —Beth, trae algo de comer para nuestros invitados —ordenó la señora Ragon.


  La joven sirvienta asintió con la cabeza y salió de la habitación.


  Después de escuchar toda la retahíla aburrida de la señora McLean, de cómo los dragones iban a salvar Escocia de los sucios ingleses y de los impuros que son los humanos, a la anfitriona se le ocurrió que era hora de dejar solos a los jóvenes para que se conocieran.


  —No vas a arruinar esto, Enya —susurró en el oído de su hija, y salió del salón en compañía de la señora McLean.


  —¿Qué me cuentas de ti? —preguntó Irvin, y se sentó a su lado.


  —¿Qué quieres saber? —replicó Enya, y se movió para poner un poco de distancia entre los dos.


  —Me ha contado mi madre que estás a punto de cumplir veinte, que soy tu última oportunidad —dijo Irvin, y acarició el hombro de la joven.


  —Tu madre dice muchas cosas, y la mía también —murmuró Enya, y lo esquivó con disimulo.


  —Eres bella. Me han presentado mujeres horribles y sin gracia, pero has superado mis expectativas —comentó el hombre y la agarró de la cintura.


  —Creo que está pasando ciertos límites, señor Irvin —sentenció la joven.


  —Podemos tratarnos sin tanta ceremonia. Pronto uniremos nuestras vidas para siempre.


  —Mi familia no permite que un hombre toque a una mujer antes de casarse.


  —Solo nos conocemos, Enya.


  —Es mejor conversar para eso, señor Irvin.


  —A mí no me interesa saber cuál es su color favorito, su comida preferida o si le gusta bailar. Lo que en realidad quiero descubrir es si podrá darme descendencia y, de paso, placer.


  —Ninguna mujer de la familia ha tenido problemas para procrear.


  Era palpable la incomodidad y repulsión de Enya. Tenía ganas de salir de ahí. No comprendía cómo su madre había podido dejarla a merced de aquel pervertido.


  —Eres afortunada, Enya, tus padres ya pueden interrumpir su búsqueda. Aunque estés a punto de superar la edad límite para convertirte en esposa, yo te recibo con los brazos abiertos.


  —Gracias… Es mi día de suerte —musitó Enya con ironía, y lo empujó.


  «Maldito egocéntrico, degenerado y cerdo. ¡Que él me acepta! No se habrá visto en un espejo», pensó, y se pegó al borde del sillón.


  —Puedes darme un adelanto. —Se acercó e intentó besarla en los labios.


  Ella lo esquivó y, gracias a Dios, entró Beth con bebidas.


  —La señora Ragon me ha pedido que les traiga algo fresco —dijo, y colocó la bandeja sobre la mesa. Con exagerada parsimonia sirvió la limonada en dos vasos—. Creo que no deberían estar tan cerca —sugirió, y les pasó los vasos.


  —A nadie le interesa tu opinión, estúpida sirvienta. Mejor que te dediques a cumplir con tu trabajo.


  —Disculpe, señor McLean, pero en este castillo se siguen las tradiciones y buenas costumbres. Uno de mis deberes es velar por su cumplimiento y, al ser la dama de compañía de la señorita Ragon, tengo que cuidar de su honor.


  —Eres muy atrevida. Te mereces unos cuantos azotes por contradecir al pretendiente y futuro esposo de la señorita Enya. Creo que esa es una ley que yo mismo haré cumplir.


  —Señor McLean, aún no nos hemos comprometido y jamás nos casaremos, porque es un ser asqueroso y presuntuoso que no merece formar una familia. Debería quedarse al cuidado de la vieja decrépita que tiene como madre y limpiarle el trasero hasta que la muerte los separe —dijo Enya, y se levantó de golpe—. No me gusta, y no es por su gran nariz, es por su ego, que le gana con creces en tamaño a esa parte de su anatomía.


  —Señorita Enya… Usted sí me atrae y estoy seguro de que será una esposa complaciente. En cuanto nos casemos, le enseñaré a comportarse como una verdadera fémina.


  —Usted, señor McLean, no sabe lo que significa ser decoroso, y prefiero mil veces ser monja o morir antes de unir mi vida a la suya. Una bestia salvaje se comporta mejor con una dama —replicó Enya, y salió de la habitación.


  Beth la siguió con sigilo mientras Irvin gritaba enfurecido tras ellas.


  —¡Tiene un mes para mejorar sus modales, señorita Enya, si no quiere que yo mismo le dé lecciones! Su madre la ha prometido y no pienso dejarla escapar. —Las siguió hasta el pie de las escaleras—. Y llevaremos a esa sirvienta imprudente con nosotros para enseñarle cuál es su lugar —añadió—. Mujeres como vosotras solo aprenden a fuerza de golpes.


  —¡Ni en sus sueños! —gritó la joven Ragon, y agregó—: ¡Viejo asqueroso y horrible!


  Enya entró a su habitación y se cambió de ropa con ayuda de Beth. Había sido el peor pretendiente que había tenido que soportar, y el último. Ya no quería vivir de esta forma, bajo la sombra de los demás, con reglas injustas que solo la hacían infeliz.


  —¿Va a salir, señorita? —preguntó Beth, y desajustó los cordeles de su corsé.


  —Sí, necesito tomar aire fresco. No pienso casarme con un hombre tan insufrible. Ya lo he decidido, iré a Iona. Prefiero morir en manos de los ingleses que condenarme a vivir con ese monstruo.


  —No diga eso, señorita, yo sufriría mucho si le pasa algo.


  —Eres la única en esta casa que lo haría, Beth.


  —También el niño Dall. Él la quiere mucho.


  —Y yo a él, pero eso no mejora mi situación. Estoy cansada; he intentado ser una buena hija, me he comportado con corrección, hasta ahora.


  —¿Qué quiere decir? —inquirió Beth sorprendida.


  —Que, en vista de mi mala suerte y futura clausura, voy a probar lo que se siente estar con una persona que yo elija.


  —Señorita, no cometa una locura, reflexione antes de actuar.


  —Por favor, Beth, tú has visto a los hombres que mi madre ha traído a esta casa, y este último… —guardó silencio—. ¿Acaso no merezco una vez, solo una vez, hacer lo que quiera? —añadió mientras se colocaba el vestido y las botas—. Me voy, luego lidiaré con la furia de mi madre.


  —No olvide su abrigo, señorita Enya —le recordó la joven—. Y, por favor, no cometa un error. Ahora está enfadada y así no es bueno tomar decisiones.


  —Beth, querida amiga, no te preocupes, solo iré a dar un paseo.


  [image: ]


  Las nubes blancas flotaban en el cielo, arrastradas y empujadas por el viento. Enya se imaginó que era una de ellas y que sus padres, en especial su madre, eran la brisa que la forzaba y desfiguraba a tal punto que ella misma se desconocía. Advirtió en su pecho una fuerte opresión que la hizo soltar un quejido casi inaudible. Llevó las manos hasta ese lugar y cerró los ojos, suplicando alguna señal que le mostrara el camino correcto.


  Bruce la vigilaba en la distancia y también tenía preguntas sin respuesta que lo inquietaban.


  «¿Qué debo hacer? ¿Acaso esto es justicia?»


  Esa hermosa criatura no podía ser el monstruo que le habían pedido matar, reflexionaba mientras la observaba de lejos.


  Enya estaba de pie al borde de un risco y miraba hacia el cielo. Entonces, Bruce la imitó. Levantó la vista y contempló el firmamento, que de un momento a otro se volvió gris, presagio de la tormenta que estaba a punto de desatarse. Rezó por alguna señal, una pista que le indicara cómo seguir adelante. Su vida entera estaba en duda, su razón de ser y el motor que impulsaba cada uno de sus actos se habían visto ensombrecidos por aquella muchacha.


  Era verdad; hasta ese momento, lo único que había hecho había sido sobrevivir, pero en realidad no había vivido. Si moría, nadie lo recordaría, ni lo lloraría y, a pesar de contar con Kier, sabía muy bien que él no tenía corazón y que carecía de buenos sentimientos. Al bajar la mirada y dirigirla de nuevo hacia Enya, para su sorpresa, ella había desaparecido.


  —¿A dónde ha ido? —murmuró—. No ha podido esfumarse.


  Miró por todas partes, pero no la vio.


  —¿Quién eres y qué haces en las tierras de mi padre? —habló alguien a su espalda. Él colocó la mano sobre su espada y se giró con rapidez—. Te he hecho una pregunta, no pierdas el tiempo o terminaré contigo antes de que la desenfundes —advirtió Enya.


  —No pienso hacerlo, señorita. —Levantó las dos manos—. Solo estoy de paso. Quería bajar hasta el lago y abastecerme de agua y, por qué no, pescar algo para alimentarme.


  —Es peligroso andar por estos lugares, ¿acaso no sabe que hay enfrentamientos?


  —A usted parece no importarle —intervino Bruce con una ceja levantada.


  —No tengo miedo —respondió la muchacha.


  —Deberías.


  —No eres de por aquí, se nota que no sabes con quién hablas. Iré a informar de tu presencia. —La mujer le dio la espalda y se dispuso a caminar.


  —Espere, señorita… —Bruce la agarró del codo y ambos sintieron una corriente eléctrica, un cosquilleo extraño.


  Enya liberó con rapidez su brazo del contacto del desconocido y masajeó el lugar donde la había agarrado. Bruce, por su parte, se miró las manos y las frotó con asombro.


  —¡¿Qué?! —exclamó Enya y se giró para encararlo.


  —No le haré daño. Necesito descansar un poco y reanudaré mi camino —volvió a mentir Bruce, y añadió—: Se lo prometo.


  La joven lo miró con recelo. Seguía con la mano en el brazo que el hombre había agarrado.


  —Usted, no sé… —Dudó. Sospechaba de sus verdaderas intenciones, pero también sentía interés. Una pequeña chispa se produjo en su interior.


  «La curiosidad mató al gato», pensó Enya. Sin embargo, decidió darle una oportunidad.


  —Si hubiese querido hacer algo para dañarla ya lo habría hecho, señorita. —Bruce señaló con el dedo el borde del precipicio—. Cuando miraba el lago, desde risco.


  —Mm… es verdad, pero de todas formas debo informar de su presencia.


  —No lo haga, en un par de días será como si no hubiese estado aquí, no hace falta alarmar a nadie. Además, estoy seguro de que tienen problemas más importantes en los que concentrar su atención.


  —¿Quién eres? —indagó ella.


  —Bruce —respondió él. Era la primera verdad que salía de sus labios y se sorprendió. No debía decir su nombre real—. ¿Y tú? —le preguntó, aunque ya lo sabía.


  —Enya —respondió la joven—. ¿Qué haces aquí? —indagó curiosa.


  —Ya le dije, estoy de paso, voy a Dundee —improvisó Bruce con agilidad.


  —Lo matarán antes de llegar —advirtió ella.


  —Sé cuidarme, no se preocupe.


  —Es muy pretencioso. ¿Por qué me tiene que importar un extraño?


  —Y usted es arisca y malhumorada.


  De un momento a otro, nubes negras invadieron el cielo y grandes gotas empezaron a caer. En un instante, una fuerte lluvia, acompañada del viento frío que calaba hasta los huesos, los empapó a los dos. Ni la capa de Bruce ni el abrigo de Enya podían protegerlos.


  —Hay una cabaña abandonada cerca de aquí. Creo que no le molestará a nadie que la use un par de días —dijo la joven. Se cubrió mejor con el abrigo y caminó sin asegurarse de que él la seguía.


  A toda prisa se adentró en el bosque. Bruce la siguió, aunque sabía a la perfección cómo llegar allí. No era la primera vez que ella huía de algún chaparrón ocasional y se resguardaba en aquella cabaña.


  —Gracias, señorita —dijo él y se agachó para poder pasar por la puerta del pequeño y descuidado refugio.


  —Espero no arrepentirme —respondió ella. Se quitó el abrigo y lo dejó sobre el respaldo de una destartalada silla.


  —Le prometo que no lo hará —murmuró el hombre, mientras se quitaba la capa con capucha y la colgaba de un clavo en la pared.


  —Ayúdeme a encender la chimenea. Tiene que secarse antes de que le dé una pulmonía —ordenó la joven y empezó a apilar leña en el hogar.


  —Es un poco mandona, señorita Enya —bromeó el cazador.


  —Es lo más bonito que me han dicho hoy. Gracias, señor Bruce —respondió la joven con sarcasmo, sin apartar la mirada de su tarea de encender el fuego.


  —Entonces usted no recibe halagos.


  —Y tampoco los necesito. Son para personas con poca autoestima o un ego demasiado grande.


  —Es inteligente —apuntó Bruce.


  —¿Acaso quiere adularme, señor?


  —Para nada, jamás cometería tal agravio, señorita.


  —¿Ofenderme? ¿Por qué?


  —Usted piensa que un halago es tratarla como una persona sin estima o egocéntrica. Yo solo expongo lo obvio, pero usted ya lo debe saber. Seguro no soy ni el primero ni el único que se lo ha dicho.


  —Será mejor que se acerque, señor Bruce. —Enya lo invitó a sentarse frente al fuego y se acercó a una de las ventanas para mirar fuera—. Al parecer ha dejado de llover. Debo regresar al castillo antes de que mi madre envíe a sus perros a por mí.


  —Entonces es mejor que se dé prisa —sugirió Bruce—. ¿La veré mañana?


  Ella se quedó con la mirada clavada en las llamas, perdida en su mundo interior, e intentó descifrar a aquel extraño hombre.


  —Señorita, ¿volverá mañana? —insistió él.


  La pregunta de Bruce hizo que Enya lo mirara. Examinó el rostro del cazador. Sus ojos, parecidos al color grisáceo del cielo encapotado, le llamaron la atención. Su larga y desaliñada cabellera comenzaba a secarse, revelando su tono rubio, al cual el fuego proyectaba reflejos naranjas.


  —No —dijo, y desvió la mirada hacia la puerta—, tengo muchas cosas que hacer antes de marcharme.


  —¿Se va? ¿A dónde?


  —No creo que sea algo que usted deba saber, señor. —Se levantó y se marchó, sin despedirse y sin mirar atrás.


  Bruce se sorprendió. Había conocido a muchas mujeres, pero ninguna le había llamado la atención de esa manera. Había distinguido melancolía y dolor en la mirada de Enya. Y algo que lo incitaba a conocerla mejor. Pero eso no estaba bien; debía acabar con ella y su hermano antes de que tuvieran descendencia. Si no lo conseguía, Kier, un hombre sanguinario que nunca había hecho distinción entre niños, mujeres o ancianos, se haría cargo. Él mataba e iba por su recompensa. El dinero, las mujeres y la bebida eran lo único que motivaba su vacía existencia.


  El cambio que se había producido en Bruce era casi imperceptible y difícil de explicar. Se había convertido en el cazador cazado. Jamás había esperado encontrar en la que debía ser su presa ese tibio y agradable sentimiento. Y, a pesar de que ella había dicho que no volvería, él deseaba que regresara. Conversar con una mujer que sabía responder de manera tan ingeniosa era una ráfaga de aire puro en un mundo tan pútrido como el suyo.


  Una sensación de añoranza, que hasta ese momento permanecía oculta en el fondo de su oscura alma, salió a la superficie, y lo sorprendió con una sonrisa tonta al recordar el pálido rostro de la joven. Había algo que, aunque intangible, era real y más firme que los cimientos del castillo donde vivía Enya. Ella lo había encandilado.


  Se quedó dormido, con las tripas retorcidas por el hambre, pero sin fuerzas para prepararse algo de comer. No debía bajar la guardia y, sin embargo, por primera vez en su triste vida, no le importó mostrarse vulnerable.
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  Enya llegó al castillo y Beth le anunció que su madre quería que la esperara en el salón, al que se dirigió de inmediato. Cinco minutos después, Yvaine entró con la cara roja a causa de la ira que, sin mucho esfuerzo, emergió en forma de reprimenda.


  —En cuanto llegue tu padre haremos los arreglos para tu partida hacia la isla de Iona —le informó—. Lo he intentado, Enya, de verdad, pero no se puede ayudar a quien no quiere. Me rindo. Tu comportamiento con el joven McLean ha sido inaceptable.


  —Madre, ese hombre tiene de joven lo que yo de obediente.


  —¡Enya, era el último! —gritó la señora Ragon—. No consigo entenderte, no puedo comprender la razón de tu comportamiento. A veces creo que lo haces para provocarme. —Se apretó el puente de la nariz y arrugó el ceño—. No aprecias mis esfuerzos por enderezar tu vida. Ahora irás a un lugar donde aprenderás a ser obediente. —Se acercó a su hija y le propinó una bofetada—. Voy a enviar una carta a la abadesa y le pediré que no tenga ningún tipo de consideración contigo. Aumentaré nuestro aporte, si fuese necesario.


  —Es injusto, madre, no haga eso. —Enya se frotó la mejilla y contuvo las lágrimas.


  —¡Oh, sí que puedo! —exclamó Yvaine—. ¡Y lo haré!


  —Usted nunca me ha querido, ¿por qué? —sollozó la muchacha.


  —Eres una jovencita complicada y difícil de querer, Enya. Piensas que te saldrás con la tuya. Tu incapacidad para seguir simples instrucciones es frustrante.


  —No creo que casarme con un hombre agresivo y desagradable sea algo tan sencillo.


  —Te consideras astuta, pero eres todo lo contrario. Ahora ya no nos sirves, Enya. Nadie quiere a una mujer como tú. —La señora Ragon caminaba de un lado a otro. Tenía ambas manos en puños y apretaba los dientes—. Y no te convertirás en una eterna carga para esta familia. Espero que tu hermano consiga a una mujer muy diferente a ti y pueda darme muchos nietos.


  —Ojalá Dios le dé esa bendición, madre, porque yo jamás seré suficiente, ni nada de lo que haga bastará.


  —¡Desde que naciste no has hecho nada bueno, Enya! —gritó la mujer, y se fue.
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  Al día siguiente, Enya se levantó muy temprano, incluso antes que los sirvientes. Hurtó algo de comida de la cocina y se fue a la cabaña, aunque le había dicho a Bruce que no iría. No conseguía contener el impulso de querer conocer más a aquel extraño, que parecía libre como ella no lo era. En sus ojos grises había distinguido algo que la empujaba a romper las reglas.


  Todavía no había terminado de amanecer, pero las primeras aves le regalaban su bello y armonioso canto. Al llegar, todo estaba en silencio. Abrió la puerta de la cabaña con cuidado.


  Él seguía ahí, dormido junto al agonizante fuego de la chimenea. Se encontraba cubierto hasta la cintura con su capa, con el torso desnudo. Enya se acercó más y observó que tenía varias cicatrices: en los brazos, los hombros y el pecho. Con cuidado de no hacer ruido, se alejó y dejó las provisiones sobre la mesa. Volvió junto al hombre y se acuclilló para apreciar de cerca su rostro. Era atractivo, aunque un poco tosco. Estiró un brazo y, con la punta de su dedo índice, recorrió una gruesa marca que el joven tenía en el abdomen.


  «¿Qué hago?», pensó.


  —¿No le han enseñado a llamar a la puerta? —preguntó Bruce, y cogió su mano de golpe. Abrió los ojos y pudo apreciar las enrojecidas mejillas de Enya.


  —Le he traído algo de comer —informó la joven. Liberó su mano de un tirón y se puso de pie.


  —¿Nunca responde a las preguntas?


  —Si son estúpidas, no.


  Bruce se levantó y se sentó en la silla junto a la mesa. La miró con los ojos entrecerrados.


  —Es mejor que se coloque la camisa. No es respetable estar semidesnudo frente a una dama —sugirió Enya en un suspiro.


  —Si hubiera llamado antes de entrar, me habría vestido para recibirla.


  —Pu-pues… hágalo ahora —soltó Enya, y buscó con la vista la ropa del cazador. Al encontrarla, la cogió y se la lanzó a la cara.


  —¿Nunca ha visto a un hombre desnudo? —se burló Bruce.


  —A muchos —mintió ella.


  —Mentirosa, se le subieron los colores al rostro y creo que le gusta lo que ve —comentó el hombre, mirándola con una ceja levantada.


  —Cometí un error, no he debido volver —dijo Enya—. Y para que conste, he visto cosas mejores. —Empezó a caminar hacia la puerta.


  —Me disculpo, señorita Enya, no quise faltarle el respeto —dijo Bruce, y con rapidez se colocó la camisa—. Gracias por traerme algo de comer.


  Enya no se giró. Titubeó, pero era verdad: había mentido con descaro. El hombre la atraía de una forma que no comprendía.


  —Por favor, no se marche —suplicó él—. Podemos hablar y pasar tiempo juntos. Juro que me comportaré como un caballero.


  «Hablar. Nunca he querido hablar con nadie, y menos con una mujer», pensó Bruce.


  Pero no quería que Enya se marchara. Su rostro teñido por la vergüenza de ser sorprendida le había gustado, y mucho. Su piel suave al tacto, su voz, sus gestos. Todo en ella le parecía encantador.


  —Está bien, pero tengo que volver pronto —respondió Enya.


  La muchacha creía que con este acto se rebelaba. Había aceptado para sentir que su madre no la dominaba, pero no sabía que el hombre que tenía frente a ella iba a ser el causante de sus mayores sufrimientos.


  


  
    Capítulo - 3

  


  Dudas


  Faltaba poco para que el laird Ragon regresara y todos los esfuerzos de su esposa por crear alianzas habían sido arruinados una y otra vez por Enya. El clan necesitaba fortalecerse e Yvaine Ragon sabía que la única forma de lograrlo sería uniendo en matrimonio a su hija con otro clan. Se suponía que ella, como esposa del laird, debía solucionar ese tema. Pero había fracasado. Y no iba a dejar que una niñita inconsciente jugara con su destino.


  —¡Beth! —gritó Yvaine.


  —Sí, mi señora —respondió la joven.


  —¿Dónde está Enya? —preguntó—. Maldita muchacha, estoy hasta la coronilla de sus salidas. Ahora se levanta de madrugada para ir a vagar sin permiso ni compañía.


  —No la he visto, mi señora —respondió Beth, y agachó la cabeza avergonzada.


  —Búscala, que venga de inmediato —ordenó.


  —No está en su habitación, mi señora. Fui hace un momento para avisarla de que baje a desayunar.


  —Sé que no se encuentra ahí, ¿piensas que soy estúpida? —la regañó—. Si te digo que la busques es que la busques. —Tomó asiento—. Pregunta al guardia, seguro que la ha visto salir.


  —Ahora mismo, mi señora.


  —Mueve los pies, muchacha, es urgente.


  —Sí, mi señora, ya voy. No tardo.


  De no ser porque ya nadie en la aldea quería trabajar para ella, hacía mucho que se hubiera deshecho de Beth, a quien consideraba una incompetente. Además, no le gustaba la amistad que había forjado con Enya. Se había convertido en cómplice y encubridora. Ya era bastante complicado sacar adelante un hogar con un marido que se ausentaba durante largas temporadas, y mucho más difícil era criar además a una hija tan rebelde. Por suerte, Dall parecía ser un chico disciplinado, siempre que se mantuviera lejos de la mala influencia de Enya.


  —Buenos días, madre —saludó Dall, y tomó asiento—. ¿Qué hace enfadada tan temprano?


  —Es tu hermana, ha desaparecido.


  —Habrá ido al lago. Déjela, madre, no hace daño a nadie.


  —Todavía, pero estoy segura de que muy pronto lo hará, con ese mal comportamiento.


  —Es que la atosiga, la ahoga, la critica a todas horas y la trata peor que a los sirvientes.


  —¡Dall Ragon! Eso no son formas de dirigirte a tu madre. Ya sabía yo que ella era una mala influencia para ti. Esto no puede seguir así; tengo que obligarla a entrar en razón.


  —Discúlpeme, madre, solo expreso lo que pienso.


  —Eres demasiado joven para entender ciertas cosas, hijo mío.


  —Sí, pero no soy estúpido. Entiendo a la perfección lo que está haciendo; sin embargo, no la comprendo. ¿Por qué razón la maltrata todo el tiempo?


  —Espero que Dios no te castigue con un vástago igual a ella.


  —No creo que tener una hija como Enya sea una condena. Es una buena hermana, honra el apellido Ragon y, a pesar de la forma en la que usted la trata, soporta todo con estoicismo. Es fuerte e inteligente.


  —Eres muy pequeño, Dall. Ella tiene un único deber con esta familia y se niega a cumplirlo.


  —No lo soy, tengo los años suficientes como para ir al campo de batalla. A mi edad, muchos ya están trabajando…


  —Por encima de mi cadáver vas a exponerte a la guerra, jovencito. No sin antes pasar el apellido a tus descendientes.


  —Lo que diga, madre —respondió el chico—. Tengo que desayunar rápido. —Cogió una hogaza de pan—. Debo ir a practicar con Gilbert.


  —Está bien, hijo, no te entretengo más.


  A Dall no le gustaba que su madre insultara a Enya. Creía incluso que si su hermana acababa yendo a Iona sería más feliz, lejos de las humillaciones de la señora Ragon. Estaba ansioso de que su padre regresara y pusiera orden en el castillo. Muchos de los criados habían renunciado, no habían aguantado el carácter irascible de Yvaine, que los despreciaba y los miraba por encima del hombro. Sabía que Beth solo soportaba a su madre por Enya, porque la pobre sirvienta, así como su hermana, eran las víctimas preferidas del mal humor de la señora Ragon.


  —Niño Dall, Gilbert lo espera en el salón de armas —informó Beth desde la puerta.


  —Gracias, avísale de que en un rato voy —pidió Dall.


  —Y recuerda que hoy tenemos que cobrar las rentas. Hay que pagar a los sirvientes y el impuesto a la corona —le informó su madre.


  —Nunca olvido que para eso no soy un niño —respondió Dall con ironía, y se fue.


  Sola en el comedor, Yvaine tomó la decisión de enviar a la muchacha a Iona. Ya no toleraba su presencia entre los muros del castillo, y estaba segura de que en cualquier momento deshonraría el apellido y al clan. Tenía que prevenir eso con urgencia, no podía seguir perdiendo el tiempo.


  Como había supuesto, la muchacha había ido a dar un paseo a pesar de las advertencias. Parecía que disfrutaba de llevar la contraria a su madre. Cuando regresara la iba a castigar. A su edad ya no podía darle azotes, pero la haría trabajar hasta que sus manos se llenaran de callos. No tendrá miramientos; le encomendaría los trabajos más pesados. Que empezara a acostumbrarse a esa vida, porque en la abadía le iría mucho peor.
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  Enya y Bruce fueron caminando hasta el lago, se sentaron sobre una gran piedra y ahí ella le habló sobre las viejas leyendas de esas tierras. Él no pudo evitar imaginarse a Enya como Cailleach, la diosa del invierno, que había partido sin rumbo en busca de amor. Tan equivocado no estaba; no era una deidad, pero la muchacha carecía de afecto. Bruce no se consideraba apto para satisfacer esa necesidad. Era imposible dar algo que nunca había tenido.


  Sin que se dieran cuenta, el tiempo pasó con rapidez. Enya nunca se había quedado tan tarde en el bosque, pero nadie le había prestado nunca ese tipo de atención; jamás se habían interesado en lo que tenía que contar. Los sirvientes escuchaban sus historias, pero ella creía que lo hacían porque era la hija del laird. Eso la cautivó. Una pequeña llama se encendió en su interior.


  Por el contrario, Bruce había encontrado a la primera persona que tenía algo que contarle, con la que podía entablar una conversación entretenida. Un ser al que, con sinceridad y sin segundas intenciones, quería escuchar.


  —Creo que ya te he aburrido bastante —dijo Enya, y se puso de pie—. Al final no me has contado nada sobre ti. —Se sacudió la falda.


  —No me he aburrido. Solo lo he hecho para que regrese mañana —bromeó Bruce y también se levantó.


  —Eso depende de cómo me reciba mi madre —respondió ella y esbozó una sonrisa tímida.


  —Creo que usted es alguien que hace lo que quiere. Lo que sus padres digan, según parece, no le importa demasiado. —Bruce hizo un ademán con la mano, invitándola a caminar.


  Enya negó con la cabeza y se puso en marcha. Se internaron de nuevo en el bosque, caminando el uno junto al otro.


  —Tiene razón, pero no tengo salida. Debo tomar una decisión y ninguna de las opciones que me presentan me gustan. —Cruzó las manos en la espalda y miró al frente.


  —¿Se puede saber cuáles son? —indagó el cazador e imitó la postura de la joven.


  —Usted parece ser un hombre inteligente —se detuvo y recogió un par de cardos—, no hace falta que le diga qué ocurre con las mujeres de mi edad y el destino común que todas tenemos. —Le entregó una flor a él y volvió a caminar.


  —¿Debe comprometerse? —preguntó Bruce y guardó la flor en su jubón.


  —O ir a un convento —murmuró ella y esbozó una sonrisa triste.


  —Entiendo.


  —En realidad, no lo hace. Usted es libre, va a donde quiere y seguro que se casará con una mujer a la que ame. Tal vez viva grandes aventuras —musitó ella con un deje melancólico.


  Bruce tragó saliva. Ella no tenía ni idea de que era esclavo de su oficio, preso de su conciencia que, hasta ese momento, no le había molestado, pero que desde que la conoció lo perseguía como la luna a un hombre en una noche despejada.


  —Usted, señorita Enya, disfruta de un tipo de libertad que yo jamás podré experimentar. —intentó consolarla.


  —Tiene una idea excesivamente filosófica y romántica sobre la libertad, señor Bruce. —La joven ladeó la cabeza y lo miró con una ceja levantada.


  —Puede ser, pero hace falta ese tipo de liberación para en realidad ser libres, señorita —replicó él, teniendo en mente su propia situación.


  —Interesante reflexión. —Se detuvo, sin darse cuenta habían llegado a la cabaña—. Creo que es algo que meditaré esta noche, con mi almohada.


  —Espero que mañana pueda compartir sus reflexiones —le propuso él y la miró con ilusión.


  —Intentaré hacerlo —murmuró y se sonrojó. Él la ponía nerviosa, sobre todo cuando la miraba de esa forma—, aunque es difícil abarcar la profundidad que merece en tan solo una noche.


  —Podemos dedicarle más tiempo, yo no tengo problema.


  —Se ha acabado mi tiempo aquí —dijo Enya y desvió la mirada hacia el final del camino—. Muy pronto ya no podré dar paseos por estas tierras. Ni por ninguna.


  Bruce supuso que se refería a que sería ordenada en algún convento. Tal vez, y considerando la testarudez de la joven, se había negado a contraer matrimonio. Aunque eso le proporcionó cierto alivio, sin saber por qué, al mismo tiempo lo hizo sentir acongojado. Enya se despidió y desapareció entre los árboles. Él no tardó en seguir su pista y, sin que ella se diera cuenta, la escoltó hasta que la vio entrar a la fortaleza de los Ragon.


  Qué contradictorio: Bruce debía matarla y, en lugar de eso, la estaba cuidando. Durante el trayecto de vuelta a la cabaña, se permitió soñar. Imaginó a Enya entre sus brazos, pero en el instante en que se dio cuenta del camino por el que iban sus pensamientos, le dio un vuelco el corazón.


  Aunque él pensaba que no tenía la capacidad de sentir amor por nadie, ahí estaba, petrificado y asustado. Sabía que no debía dejarse guiar por el corazón; eso no funcionaba en el ambiente en el que se manejaba. Tenía que ser frío y calculador. Eso fue lo primero que le enseñaron.
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  La temporada invernal estaba a punto de llegar y, con ella, el laird Ragon. Eso preocupaba a Enya, ya que probablemente ese invierno fuera decisivo para el resto de su vida. Ya no podía seguir evitándolo. Cuando su padre estaba en casa, el tema preferido de conversación de la señora Yvaine era Enya y su futuro. No podía culpar a su padre por no soportar a su madre; se notaba que le decía que sí a todo solo para evitar escucharla parlotear sobre lo mismo durante horas.


  —Estoy cansada, Enya. Pero ¿sabes qué? Vete, haz lo que quieras. Tal vez así logre deshacerme de ti sin más esfuerzo. Sería un alivio para mí no tener que estar preocupándome por tu futuro, que ni siquiera a ti misma te importa —dijo su madre, desde el umbral de la puerta principal y, sin esperar que Enya respondiera, entró al castillo.


  La joven estaba acostumbrada a ese tipo de insultos, pero de igual manera la hacían sentir mal. Sin embargo, también se habían convertido en un acicate y bandera principal de su lucha contra su madre, contienda que exteriorizaba en forma de frecuente insumisión. Enya entró al castillo intentando no hacer ruido. No quería seguir escuchando las vanas y desagradables palabras de su madre.


  —Señorita Enya, al fin ha vuelto —saludó Beth, y se acercó a coger su abrigo—. Le he insistido a mi señora que enviara a alguien a buscarla.


  —No quiero hablar de eso. —Enya subió las escaleras en silencio.


  —Como diga, señorita Enya. —Beth la siguió—. Es mejor que se asee. La cena ya está a punto de servirse —le informó.


  —¿Puedes traerla a mi habitación? —inquirió Enya.


  —Claro, señorita.


  Enya entró a su habitación mientras una lucha se desataba en su interior, un pensamiento que iba contra sus principios y lo que le habían enseñado, pero que era tentador, incluso más que los postres de la madre de Beth, esos pasteles que según Yvaine la harían engordar tanto que no solo su forma de ser espantaría a los pretendientes. De manera automática terminó de lavarse y vestirse. Mientras estaba peinándose, escuchó que alguien llamaba con suavidad a la puerta de su habitación.


  —Señorita, soy Beth.


  —Adelante. —Invitó a la doncella, mientras cepillaba su larga y oscura cabellera.


  —Su madre no me ha permitido traerle la cena. Dice que, de ahora en adelante, usted deberá tomar las comidas con nosotros, los sirvientes, en la cocina.


  —Es una buena noticia, Beth. —Enya sonrió con tristeza—. Gozaré de estupenda compañía y una exquisita conversación.


  —Nosotros la acogeremos con gusto. Usted siempre es divertida y todas esas historias que nos cuenta son muy entretenidas.


  —Yo también estoy feliz, Beth. —Se levantó—. ¡Vamos! Que muero de hambre.


  —Nunca ha salido tan temprano como hoy, ¿qué ha hecho en todo ese tiempo?


  —Lo de siempre.


  —Me he preocupado bastante por lo que me dijo, eso de probar…


  —Fue una tontería, Beth —interrumpió a la joven—. Solamente estaba enfadada, no te inquietes por eso.


  Cuando entraron en la cocina, ya estaban los trabajadores sentados a la mesa. Al ver a Enya se pusieron de pie e hicieron una leve reverencia con la cabeza.


  —No os preocupéis, seguid con lo vuestro —dijo Enya.


  —Ven, niña, aquí te he preparado un sitio —la invitó Mai, la madre de Beth, y le señaló una silla en la cabeza de la larga mesa.


  —Gracias, Mai —respondió ella y tomó asiento.


  —Beth, hija, trae el pan antes de sentarte —le ordenó Mai y se acomodó a la derecha de la joven Ragon—. Empecemos —dijo una vez que su hija se les unió.


  Cuando terminaron de comer, Mai trajo una jarra de vino caliente con especias y sirvió un vaso a cada uno de los que estaban allí. Beth le pidió a Enya que contara una de sus historias, y el resto corearon para animarla a que lo hiciera. Algo abrumada, la joven empezó a narrar. Los sirvientes la escucharon expectantes, hasta que la señora Ragon entró y todos se dispersaron para continuar con sus tareas.


  —Te veo muy cómoda, Enya —dijo Yvaine—. Y me alegro, ya que no solo compartirás mesa con ellos, sino que también el trabajo.


  —No le tengo miedo al trabajo —respondió la joven, alzando la barbilla en un gesto desafiante.


  —Por lo menos ya no tendrás tanto tiempo para andar por ahí haciendo quién sabe qué. —Con pasos lentos se aproximó a la muchacha.


  —Solo salgo a pasear, madre. —Enya se puso de pie para hacer notar los centímetros de altura que tenía de ventaja.


  —Espero que así sea, aunque no es bueno que una mujer esté por ahí sin compañía —rebatió—. Beth, tú le mostrarás cuáles serán sus tareas —ordenó a la joven sirvienta. Con un frufrú de faldas, giró en sus talones y se marchó.
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  Al día siguiente tuvo que dedicarse a ayudar en la preparación del desayuno, limpiar la cocina, dar de comer a los animales y cosechar patatas. Trabajó hasta después del mediodía. A pesar de sentirse cansada y adolorida, tenía ganas de volver a ver a Bruce. Se aseó y cambió el vestido por uno menos desgastado que el que había usado para trabajar. Preparó una cesta con pan y queso fresco, y salió del castillo en dirección a la cabaña. Pero para su sorpresa, el hombre no estaba allí y tampoco tenía ninguna pista de él.


  «Parece como si no hubiese estado aquí», pensó, recordando las palabras del cazador.


  Caminó hasta el lago e hizo la misma rutina de siempre, se distrajo lanzando migajas de pan al agua y comiendo queso hasta la saciedad. A pesar de no querer aceptarlo, añoraba a aquel enigmático forastero. Al cerrar los ojos se imaginó su rostro, el sonido de su voz, hasta aquellos gestos cuando parecía que algo le gustaba o incomodaba. Recordó su torso desnudo y las cicatrices que, en lugar de deslucir su cuerpo, lo volvían más interesante.


  —Estoy loca —murmuró, torció el gesto—. Por lo menos, en mis pensamientos puedo hacer lo que quiera.


  A pesar de que Bruce tenía un aspecto desaliñado y se notaba que no había vivido una buena vida, a Enya le resultaba atractivo. Nunca había tenido ese tipo de pensamientos, pero eso ya no importaba. Él se había marchado y probablemente nunca volviera.
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  Antes del amanecer, después de recapacitar sobre su estadía en esas tierras, Bruce decidió regresar con los suyos. Era evidente que no sería capaz de cumplir con ese encargo, y no podía perjudicar a sus compañeros pasando tiempo fuera. Cazar era la única forma de sobrevivir que conocía y le debía su vida a Kier. Cabalgó durante medio día hasta el asentamiento de los cazadores. Dejó su caballo en el improvisado establo, que no era más que una lona sobre una endeble estructura de madera. Sin detenerse a saludar a sus compañeros, fue directo a la propiedad de Kier.


  —Has tardado demasiado, ¿por qué? —inquirió Kier al verlo entrar al salón—. Era un trabajo sencillo, una mujer y un niño.


  —No quiero hacer esto, no puedo con esta misión —respondió Bruce y se detuvo frente a él, agachando la cabeza con sumisión.


  —Tú no eliges, solo obedeces. Es tu prueba de fuego, vas a volver ahí y cumplirás con tu propósito —replicó Kier.


  —¡No! —vociferó Bruce y se cruzó de brazos.


  —¡Lo harás o morirás! ¡Conoces las reglas!


  —Fallaré, Kier, lo siento en mis huesos. No puedo, te lo suplico, envía a otro. —Era un gesto cobarde de su parte. No podía matarla, pero estaba dispuesto a dejar que otro lo hiciera. En su estómago bullía un intenso desprecio hacia sí mismo.


  —Tienes una semana para descansar —dijo Kier, y se sentó detrás de un viejo escritorio de madera—. Nunca me has fallado. Has cumplido con todas y cada una de tus misiones. —Sacó su daga y apuntó a Bruce con ella—. Concéntrate, hermano, es una tarea muy importante.


  —¿Para quién? —indagó Bruce.


  —Para ti —afirmó Kier—. Para nosotros —añadió y lo observó.


  —Es como otras misiones —dijo Bruce, y tomó asiento en la silla frente a él.


  —Sabes que no lo es, no para ti. Y no me importa, lo harás.


  —No entiendo. ¿Por qué debo ir solo? Siempre andamos en pareja.


  —Porque yo lo digo, Bruce, y no quiero seguir con esta discusión. Ahora tengo que partir hacia Inglaterra; tenemos un cliente importante y me ha mandado llamar.


  —¿Quién?


  —Eso lo sabrás una vez cerrado el trato.


  —Antes nuestro trabajo era diferente. Ahora nos dedicamos a matar por dinero.


  —Es tarde para arrepentirse, ¿no te parece?


  —¿Qué nos ha pasado, Kier? ¿Qué nos ha sucedido?


  —Nos adaptamos para sobrevivir, Bruce.


  —Subsistimos, porque esto no es vida, hermano.


  —No me falles ahora. Estoy a punto de sacarnos de la pobreza. Con lo que tengo entre manos ganaremos más de lo que puedas imaginar —le explicó—. Tendremos suficiente riqueza para holgazanear el resto de nuestras vidas.


  —¿A qué precio? —indagó Bruce, y negó con la cabeza.


  —¡¿Qué te pasa?! —gruñó Kier, y se inclinó hacia Bruce, intimidándolo—. Esto es lo único que sabemos hacer. Nos pagan, gozamos de libertad y somos dueños de nuestro propio negocio.


  —No somos libres, Kier, y esto no es un negocio. Estoy cansado.


  —Nunca antes te ha importado. —Entrecerró los ojos y lo examinó de arriba abajo—. Ya entiendo lo que pasa. ¿Te ha gustado la zorra? —Ante el mutismo de Bruce, un gesto de triunfo apareció en el rostro de Kier—. Así que ese el problema. Hazla tuya y luego termina con ella.


  —Yo no hago eso, lo sabes.


  —Deja de decir necedades. Vas a ir y harás el trabajo —ordenó casi gritando—. Yo iré a Inglaterra, y es mejor que cuando regrese tú estés aquí con las pruebas para poder cobrar la recompensa.


  Kier golpeó la mesa con ambos puños, se puso de pie y lo miró con el rostro desencajado. Bruce sabía que no era hacerlo enfadar, que cuando se alteraba le era muy difícil controlar la ira. Kier había llegado a matar a golpes a muchos oponentes. No tenía piedad, y no dudaría ni por un segundo en hacer lo mismo con Bruce si se le ocurría traicionarlo.


  —Lo haré y te traeré sus cabezas —mintió Bruce, y se retiró, abrigando un amargo sentimiento en el pecho.


  Entró a su pequeña y sucia habitación, se echó sobre el catre y, sin mucho esfuerzo, se quedó dormido. En medio de la madrugada se despertó a causa de una pesadilla. Enya era la protagonista y estaba a orillas del lago con el rostro bañado en lágrimas, suplicando misericordia, mientras él sostenía su espada en alto. Era verdad lo que había dicho Kier: a él nunca le había importado hacer esa sucia tarea, a pesar de que sabía que era un asesino a sueldo. Prefería eso a trabajar en las minas por una mísera paga como lo había hecho su padre hasta que murió a causa de un derrumbe. Su madre y su hermano menor fallecieron unos meses después, víctimas de la viruela. A nadie le importó Bruce, que durante mucho tiempo anduvo por las calles mendigando, siendo maltratado y despreciado por las personas. Fue Kier el único que le tendió una mano y se encargó de criarlo. Si no fuera por él, probablemente hubiera muerto. Kier le enseñó su oficio, lo entrenó en el arte de cabalgar, usar la espada, el arco y la flecha. Lo educó como pudo y le consiguió una mujer que, aparte de enseñarle a leer, escribir y hacer operaciones matemáticas básicas, lo instruyó en el sexo a muy temprana edad.


  En el mundo donde vivía Bruce no había lugar para el romanticismo y desde pequeño había tenido que aprender que solo sobrevive el más fuerte y el que se adapte más rápido. Cuando empezó con su trabajo, los cazadores aún trabajaban para el consejo de los clanes de dragones. Sus misiones consistían en acabar con aquellos que no respetaban sus leyes y lo más común era terminar con dragones y humanos que mezclaban su sangre, así como sus mestizos, en caso de que los hubiera. Por lo que sabía, lo que él pudiera o no sentir por Enya era imposible. Si los dragones no lo mataban, lo harían los cazadores, tal vez el propio Kier.


  Una idea loca se materializó en su mente. ¿Y si ayudaba a Enya, si le advertía del peligro que corrían ella y los suyos? Luego le diría a Kier que había llegado tarde, que la chica y su familia habían sido asesinados en la revuelta. Con ese acto, tal vez, solo tal vez, podría calmar su conciencia y redimirse ante la ley divina.


  Ni siquiera esperó al amanecer. Se preparó en silencio y volvió a las tierras del clan Ragon, convencido de que su plan era lo mejor. Si debía morir, lo haría por una buena causa y se le abrirían las puertas del cielo. Entusiasmado como nunca, se adentró en el bosque, sigiloso como un ciervo, se escondió entre los arbustos y esperó a la que muy probablemente sería la causa de su muerte.


  


  
    Capítulo - 4

  


  Decisiones


  El laird Ragon sabía esconder muy bien sus emociones y jamás mostraba sus verdaderos sentimientos, ni siquiera en su propio hogar. Estuviera furioso, feliz o triste, su expresión no cambiaba. Infundía temor y respeto. Según Enya solo le temían. Era alguien que podía estar compartiendo con tranquilidad una velada, y sin aviso se retiraba, sin despedirse ni excusarse. Le importaba muy poco lo que pensaran o dijeran de él.


  Era un hombre callado y, sin embargo, cuando hablaba, su voz profunda y firme hacía temblar hasta las paredes del castillo. Las personas que no convivían con él y la señora Ragon, creerían que era ella la que lleva el mando, pero cuando veían la forma en que el laird, tan solo con una mirada, dominaba al demonio que tenía por esposa, cambiaban en rotundo de idea.


  A raíz de la última derrota y el peligro que conllevaba seguir en territorio enemigo, el laird tuvo que volver a su hogar, y con él trajo a un joven aliado, que pertenecía al clan McRae. Como todos en las Tierras Altas, le era imposible negar cobijo a alguien que lo solicitara.


  Pero en los tiempos que corrían, nada era gratuito. Conversó con los líderes del consejo y su intención era lograr que Enya y el único hijo vivo, de los McRae, se casaran. Con eso esperaba que los lazos entre ellos se afianzaran y pudieran luchar contra el monarca que les había sido impuesto y estaba arriesgando la unión de los clanes que se habían mantenido firmes en su oposición al abuso que padecían. Ellos ya tenían a su rey y harían lo imposible para que recuperara el trono.


  Enya comenzó el día como siempre: el trabajo en la cocina, luego en los corrales y, por último, en la huerta. No se quejaba en lo más mínimo y tampoco le molestaba ocuparse de las tareas que le habían encomendado. Se había preparado una rutina: se levantaba antes del amanecer, con el canto del gallo, y adelantaba el trabajo. De ese modo se liberaba después del mediodía. Los sirvientes estaban sorprendidos de que una chica como ella, que nunca había tenido ni que vestirse sola, fuera tan eficiente con el trabajo.


  Al terminar de ayudar con la limpieza de la cocina y el comedor, Enya regresó a su habitación. Se cambió de ropa y preparó un almuerzo frugal para ir al lago, pero no esperaba lo que estaba a punto de suceder. Su padre había vuelto casi un mes antes de lo previsto. Lo normal era que sintiera felicidad por el regreso de su padre, pero en su caso fue lo contrario.


  —¡Señorita! ¡El laird Ragon está aquí! —gritó Beth desde las escaleras cuando la vio.


  —Termino de arreglarme y bajo a recibirlo —respondió ella sin mucho entusiasmo.


  Pero no lo hizo. Entró a su dormitorio y se dirigió a la ventana para observar a su padre. Para su sorpresa, no estaba solo: un hombre lo acompañaba. Eso le dio muy mala espina y retrasó todo lo posible el inminente encuentro. Enya estaba segura de que su madre lo pondría al tanto de los pormenores y exageraría lo que respectaba a ella. Siempre había sido ese su proceder. Enya había aprendido que nada de lo que dijera o hiciera serviría para defenderse, aunque la razón estuviera de su lado, por lo que hacía tiempo que había decidido dejar de intentarlo.


  Un corazón joven, sediento de aventuras y libertad, pero encerrado en un mundo injusto, eso definía a la pobre chica en aquel momento. Se engañó a sí misma durante mucho tiempo, se refugió en el bosque, en las montañas y en la orilla del lago. Hizo lo que quiso, o eso creía, pero había llegado el momento de lidiar con la realidad. Bajó las escaleras con sumo cuidado y escuchó que sus padres conversaban con el desconocido en el salón. Antes de ser descubierta, se escabulló por la puerta trasera y se fue al bosque.
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  —Escocia está pasando por un momento decisivo. Los clanes de las Tierras Altas se encuentran en peligro —comentó laird Ragon a su esposa.


  —Es verdad —secundó el joven McRae—. Hemos fallado en nuestro intento de restablecer al rey católico en el trono, pero no pensamos dejar de luchar —añadió, mirando al laird.


  —Hemos regresado. Es verdad que hemos perdido una batalla, mas no la guerra —comentó el hombre mayor, y se sirvió un poco de licor.


  —Me alegra que no ha llegado solo, laird —dijo Yvaine, y observó de reojo al joven, como un hambriento miraría un trozo de pan.


  —Así es, me acompaña Ulan, hijo del laird McRae. Pero no solo está aquí para ofrecerle cobijo. Yvaine. He prometido a Enya en matrimonio. Espero que nos acompañe durante la cena para que pueda conocerla.


  —Por supuesto, estoy segura de que estará contenta —respondió la señora Ragon con una gran e irónica sonrisa, incapaz de ocultar su satisfacción.


  —Ha sido un viaje largo y me gustaría descansar antes de conocer a su bella hija —dijo Ulan, y se levantó.


  —Por supuesto. Ahora vendrá un sirviente y lo llevará a su habitación. Cualquier cosa que le falte o necesite, solo tiene que avisarme, pero hemos dispuesto todo para que se sienta cómodo, joven Ulan —le respondió la señora Ragon antes de llamar a Beth para que lo guiara hasta su dormitorio.


  —¿Dónde está Enya? —preguntó el laird Ragon tras asegurarse de que el joven no podía escucharlo.


  —Haciendo sus tareas —respondió su esposa.


  —Yvaine, estoy cansado de estas rencillas entre vosotras. Una joven de su clase social no puede estar haciendo el trabajo de la servidumbre —le reclamó laird Ragon— ¿Cómo vas a encontrarle un buen partido si la ofrecemos con las manos callosas y la piel curtida por el sol?


  —No sabes nada. Eres incapaz de entenderlo porque te ausentas mucho tiempo, pero Enya es una jovencita desafiante y testaruda —se justificó la mujer—. Un poco de realidad no le vendrá mal.


  —Es culpa tuya, Yvaine, no has sabido criarla.


  —¿Y tú, querido esposo? ¿Cuál ha sido tu aporte en la crianza de tus hijos?


  —Mi deber es manteneros a salvo y proveeros el sustento. Creo que mi parte la he hecho bien. No veo que paséis hambre o que vuestras vidas corran peligro —replicó el laird.


  —La muchacha es igual que tú, ese el problema. Jamás estaremos de acuerdo en muchas cosas. Necesito ayuda y apoyo en esto, Dune.


  —No puedo hacerlo todo, mujer, pero igualmente he traído conmigo la solución a nuestros problemas. Como siempre, soy yo el que arregla tus desastres.


  —¿Quién es el joven?


  —Ulan, el hijo del laird McRae. Acabo de presentarlo, Yvaine, ¿acaso estás sorda?


  —No he preguntado su nombre o su apellido. ¿Por qué él?


  —Nuestro clan no tiene la fuerza suficiente y, además, los McRae son muy tibios en su posición. Con esta unión no solo fortalecemos al clan Ragon, también aseguramos que uno de los mayores clanes de las Tierras Altas apoye nuestra noble causa.


  —Sé que no me harás caso, pero igualmente te lo diré. —La señora Ragon aspiró hondo antes de continuar—. Te estás poniendo del lado de los perdedores, laird.


  —Para meterte en asuntos que no te incumben sí que eres rápida, Yvaine —siseó y dejó con violencia el vaso sobre la mesa—. Es mejor que hables con Enya, que se comporte como una mujer y cumpla con su deber —le sugirió—. Sácala de esa cocina ahora mismo, y que se prepare para sentarse a cenar con nosotros.


  —Lo que el señor mande —respondió Yvaine con sarcasmo.


  —Asunto resuelto, ahora me iré a descansar un rato. —El laird se puso de pie y se retiró.
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  El joven McRae estaba conforme con el trato y, aunque no conocía a la muchacha, si era parecida a la madre, estaba seguro de que sería hermosa. Él era consciente de su propio atractivo, además de que era rico y poderoso, una combinación perfecta para ser deseado por cualquier mujer. Tal vez pecaba de presuntuoso, pero comprendía que los matrimonios en la gran mayoría de los casos eran por interés. No estaba en sus planes casarse por el momento, pero con la guerra y el fallecimiento del heredero de su clan, una buena alianza matrimonial era cada vez más necesaria. Mientras lo obligaran a casarse con alguien como esa jovencita, no se opondría y esperaba que ella tampoco lo hiciera.
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  —¡Beth! —gritó la señora Ragon desde el salón.


  —Aquí estoy, mi señora, ¿en qué puedo servirle?


  —Dile a Enya que deje de hacer lo que esté haciendo. Que se asee y se prepare para cenar con nosotros esta noche.


  —Como usted diga, mi señora.


  Beth buscó a Enya por todo el castillo, aunque sabía que no estaría ahí, así que inmediatamente después fue al lugar en el que estaba segura de que la encontraría. En la entrada principal fue interceptada por el joven McRae.


  —¿Ha visto a la señorita Enya? —le preguntó a la criada.


  —Estoy buscándola —respondió Beth.


  —Voy a ir yo, si me indica dónde puedo encontrarla —le sugirió el joven.


  —Está en el lago, si sigue aquel sendero —señala el lugar con el dedo— la verá. A veces sube al risco y se sienta ahí.


  —Gracias… —Miró a la criada, esperando que le dijera su nombre.


  —Beth, mi señor.


  —Gracias por tu ayuda, Beth.


  «Por lo menos es amable», pensó la muchacha, y regresó al castillo. Entró al salón y encontró a Yvaine mirando por la ventana.


  —Mi señora, el joven que ha venido con el laird está buscando a la señorita Enya.


  —Lo he visto desde aquí. Ve a la cocina y asegúrate de que todo esté perfecto para la cena.


  —Sí, mi señora —respondió Beth.


  —Que tu marido se encargue de que no falte whisky. Si es necesario, que vaya ahora mismo a la aldea a conseguir más.


  —Así lo haré, permiso para retirarme.


  —¡Vete, muchacha!
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  Enya todavía no sabía que Bruce había regresado.


  Pero él estaba ahí, observándola, intentando ordenar sus ideas. Se le complicaba poner en palabras lo que quería decir. Sentía miedo por la reacción de la joven. Cabía la posibilidad de que no lo comprendiera.


  Cuando reunió el valor de ir a su encuentro, llegó un hombre, ataviado con el tradicional kilt. Pudo distinguir que era el que usaban los que poseían un cargo alto dentro un clan. Lo vio acercarse a ella y luego tomar asiento a su lado.


  Al principio, Enya no lo miró, pero pasados unos minutos, algo que le dijo el hombre captó su atención. Giró el rostro y lo contempló con una expresión de disgusto. Después de estar charlando un rato más, ambos se fueron.


  Bruce debía encontrar la forma de hablar con ella de inmediato. Según rumores, se estaba preparando algo grande. Bruce sospechaba que Kier había ido a Inglaterra a cerrar un trato con el gobierno actual, que no estaba muy contento con los levantamientos de varios clanes de las Tierras Altas.


  Para los cazadores era una oportunidad de hacer negocios y ofrecer sus servicios a ambos bandos. No dudaba que su hermano se vendería al mejor postor, aunque no fuera el lado correcto. Pero eso no le importaba a Kier; él odiaba a todo el mundo, fueran o no dragones, por lo que no le temblaba el pulso cuando ponía fin a sus vidas. Hasta se podía decir que lo disfrutaba.


  Bruce había sido entrenado para ser igual que él. ¿Por qué entonces le costaba tanto trabajo esa misión? La necesidad de proteger a Enya lo confundía. Estaba poniendo en peligro su vida, pero Bruce sentía que ya no encajaba en los planes de Kier. De repente deseaba tener algo más, quizá una familia, una pequeña casa, labrar la tierra. Por lo menos un trabajo que le permitiera disfrutar de una comida casera y por las noches descansar en un lecho tibio y limpio, junto a una persona amada.


  Bruce ya no creía en lo que hacía. Sentía que había cambiado. Tal vez no había sido a causa de Enya, tal vez solo era la vida, porque de eso se trata vivir: las personas se renuevan, evolucionan. Era la ley. Bruce todavía no comprendía que la verdad no estaba fuera, sino dentro de su propio ser.


  Cuando entendiera eso, se daría cuenta de que no debía sentirse culpable. En ese instante él solo veía una salida para esa contradicción, y era acabar con su vida tal y como era hasta ese momento. Ahora que empezaba a sentir remordimientos ya no podría vivir tranquilo, y una relación con la mujer que había despertado esas sensaciones era imposible. Eso le había llevado a decidir ser carne de cañón. Jamás tendría un futuro con Enya. Ella no era de fiar, él tampoco.


  Y nadie los protegería.
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  —Laird McRae, no me interesa ninguna propuesta. Iré a un convento, es lo que he decidido.


  —Aún no soy laird, pero muy pronto heredaré las tierras de mi padre. Él ya es anciano y está cansado. Soy el único hijo con vida que le queda y…


  —Deje de gastar saliva. No me interesa, no me importa su herencia, ni nada —le interrumpió Enya.


  —Me gusta, necesito una mujer como usted a mi lado. Con carácter e inteligente…


  —Deje de decir eso —volvió a intervenir Enya—. ¡Que no! ¿Acaso debo enviarle un documento por escrito? —se quejó la muchacha—. ¡Que no voy a casarme! —gritó sin dejar de caminar—. ¡Ni con nadie! —agregó—. Y mucho menos con lo que fue una elección de mis padres —murmuró.


  —Le juro que la comprendo. Yo también me negaba a enlazarme con una desconocida, pero deme una oportunidad. Puedo demostrarle que soy un buen partido.


  —¡Dios bendito! —exclamó Enya—. Seguro que tiene algún problema en los oídos.


  —No importa si me rechazas ahora. Prometo que el tiempo que esté aquí voy a aprovechar para ganarme su confianza y su aprecio.


  —Suerte con eso —dijo Enya y se dirigió hacia la puerta de la cocina.


  Ahí estaba Beth, que se asustó por su repentina entrada.


  —Señorita, será mejor que se prepare para cenar con sus padres —dijo al verla.


  —Por favor, no van a dejar de mortificarme... —se quejó la joven Ragon.


  —Bueno… es una dulce tortura —replicó Beth.


  —Pues quédatelo —respondió Enya.


  —Soy una mujer casada, señorita.


  —Entonces deja de mirar a otros hombres —le reclamó—. Eres una pecadora, Beth.


  —Solo admiro la creación de nuestro Señor —le dijo la joven sirvienta.


  —Estás muy sagaz, Beth —le regaña Enya cuando es incapaz de responder a lo dicho por la criada.


  —Disculpe, señorita, no volveré a responderle de esa manera.


  —Solo bromeo, Beth. Te considero una amiga y podemos tener este tipo de conversaciones —la tranquilizó Enya.


  —Vaya a prepararse, señorita, que las dos nos ganaremos una reprimenda —sugirió la joven sirvienta—. Su madre está muy molesta. Espero que no espante a este pretendiente también.


  —Me conoces, amiga. Ellos no van a obligarme a nada que no quiera. Por muy apuesto que sea el tal McRae ese, es petulante y tiene mal aliento.


  —Es un poco presumido, pero con razón, y no creo que le apeste la boca —dijo Beth y se rio, negando con la cabeza—. Se nota que el hombre cuida su aspecto a pesar de ser un montañés como nosotras.


  —Igualmente no me agrada, sobre todo porque a mi madre sí le gusta. Aunque a ella cualquier zaparrastroso le viene bien con tal de deshacerse de mí.


  —No diga eso, puede que la señora Yvaine tenga mal carácter, pero creo que todo lo hace para mejorar su futuro, por usted.


  —¡Por mí! —exclamó Enya—. ¿En serio?


  —La quiere a su manera, señorita —respondió Beth.


  —Su deber es amarme, cuidarme… —Se quedó pensativa y la tristeza asomó en su rostro.


  —Ella cree que lo está haciendo —dijo Beth a toda prisa cuando vio su expresión.


  —Tiene expectativas muy diferentes a las mías y manipula a las personas —replicó Enya.


  —Es mejor que vaya a prepararse. —Beth desvió el tema, ya que sabía que le hacía daño a la joven—. La cena está casi lista —dijo, sostuvo su mano y agregó—: Yo la entiendo y la apoyo, señorita. Cuenta conmigo para cuando lo necesite. —Sonrió con afecto.


  —Gracias, eres una buena amiga y te aprecio mucho. —Enya apretó sus manos con cariño—. Mejor me voy antes de que llegue nuestra señora —agregó, y se fue.
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  La cena transcurrió en armonía hasta que se tocó el tema del compromiso. Enya se sintió acorralada al ver que su padre tenía todo muy bien organizado, sin dejarle ninguna oportunidad para salir de ahí. La pobre chica se sentía frustrada, incapaz de cambiar su destino y sin fuerzas para contradecir a sus padres. Su madre sonrió como si hubiera ganado la guerra. El joven McRae no pudo evitar exteriorizar su conformidad. Pero Enya estaba descolocada, fuera de lugar. Dall la miró, notó su incomodidad e intentó desviar el rumbo de la conversación, pero nadie lo escuchó. Siguieron con los preparativos de la boda, que Enya estaba casi segura de que no se llevaría a cabo.


  «Antes muerta», pensó, y se limitó a forzar una sonrisa ante los planes del laird e Yvaine.


  —Confío en que Enya y yo lograremos formar un hogar tan feliz como el vuestro —comentó el joven, y miró a la muchacha esperando su aprobación.


  Ella sonrió.


  —Eso es lo más seguro —murmuró con ironía.


  «Hogar feliz… No sabe lo que dice, ni dónde se mete este pobre infeliz», se dijo a sí misma.


  Pero en el fondo de su ser sabía que si no hacía algo terminaría peor que su madre, una mujer amargada y disconforme, enfadada con el mundo y con la vida. Se planteó qué hacer y decidió que iba a escapar. Total, ya no tenía nada que perder y, tal vez, mucho que ganar.


  


  
    Capítulo - 5

  


  Error


  Después de la incómoda cena, Enya se disculpó y se retiró. Con un nudo en el estómago, subió las escaleras a toda prisa para evitar que Ulan McRae la siguiera. Lo único que podía relajarla en ese momento era salir a dar un paseo. En el fondo, esperaba cruzarse con Bruce, a pesar de que la soledad había sido siempre su mejor compañía. Se cambió a unos zapatos más cómodos, abrió la puerta con mucho cuidado y se asomó para asegurarse que el pasillo estuviera despejado.


  De puntillas y con lentitud, avanzó hasta las escaleras. Miró hacia ambos lados, se acercó y se recostó contra la barandilla para examinar la planta de abajo. Escuchaba el murmullo ahogado de voces que venían del salón principal. Bajó las escaleras con rapidez, se dirigió a la cocina y se escapó por la puerta trasera para evitar ser descubierta.


  Cruzó el patio central y, una vez que pasó el portón de salida, empezó a caminar con más tranquilidad. En todo el trayecto hasta el lago no dejó de pensar en lo bien que se sentiría si pudiera hacer lo que quisiera sin rendir cuentas a nadie. El sol ya empezaba a ocultarse, pero no tenía intención de volver al castillo. Quería pasar la noche en la cabaña, sola.


  Al entrar en la pequeña choza, se percató de que alguien había estado ahí en los últimos días, lo cual la pilló por sorpresa. Exploró todo el lugar y luego aseguró la puerta y las ventanas. Empezó a arrepentirse de no ir a casa y se dio cuenta de que en realidad era una cobarde.


  —¿A dónde voy a ir? —se quejó en voz alta mientras encendía la chimenea con las llamas que brotaban de sus dedos—. Estoy a dos pasos del castillo tengo miedo. Jamás tendré las agallas para alejarme más —lanzó con violencia una rama seca al fuego.


  Escuchó que alguien intentaba abrir la puerta y se sobresaltó. Si era un humano podría con él, pero temía a los cazadores. Esos sabían dónde golpear y su padre ya le había explicado en incontables ocasiones que debía tener mucho cuidado. La persona que había al otro lado llamó a la puerta, pero ella se mantuvo en silencio, expectante y preparada para reaccionar en cuanto entrara el intruso.


  —Señorita Enya, soy yo, Bruce —se anunció.


  Ella respiró con alivio y abrió la puerta.


  —Me ha dado un susto de muerte —dijo una vez aseguró la puerta detrás del hombre.


  —No ha sido mi intención, señorita, no sabía que usted estaba aquí.


  —Creí que se había marchado —comentó Enya, y se acuclilló frente al hogar para avivar el fuego. Recordó a tiempo usar un palo y no sus propias manos para acomodar los troncos. Bruce no sabía quién era ella en realidad y prefería que siguiera así.


  —Así fue, pero no llegué muy lejos. Muchos guerreros vuelven de la batalla y es imposible llegar a mi destino sin ser visto, así que he tenido que regresar —mintió una vez más.


  —Sí, mi padre ha vuelto. Parece que no les ha ido bien a los clanes de las tierras altas. Ha habido muchas bajas y perdieron la batalla.


  —Es lo que se cuenta —murmuró el cazador.


  —¿Dónde?


  —¿Qué?


  —¿Dónde ha escuchado eso?


  —En la aldea. El tabernero lo estaba comentando con unos parroquianos —respondió el hombre.


  Enya lo miró con los ojos entrecerrados. No terminaba de confiar en él; sin embargo, había algo que la hacía sentir segura. Era una contradicción y eso le preocupaba, pero no tanto como para alejarse del cazador.


  —¿Cuándo piensa marcharse?


  —Considero que aproximadamente en una semana —respondió—. Si mi presencia le incomoda, puedo ir a una posada.


  —No, no hace falta, pero necesito pedirle un favor —expresó Enya.


  —La escucho —dijo Bruce.


  —Lléveme con usted.


  —E-eso no es posible, señorita —tartamudeó—. Nos perseguirán, sería un riesgo…


  —Ya lo sabía, es un cobarde —expresó con fastidio Enya, y giró el rostro para quedarse absorta en las llamas del hogar.


  —No, solo soy realista. Y aprecio mi vida, aunque no valga mucho.


  —Estoy desesperada, Bruce, si me quedo... Lléveme... —suplicó la joven—. En realidad, puedo, pero no quiero. Solo hasta el puerto de Dundee, desde ahí me apaño yo sola.


  —No es tan fácil. Usted cree que llegará y encontrará gente que la ayude, pero no es así —le explicó Bruce—. Es peligroso para una dama.


  —¿Usted a dónde va desde Dundee?


  —A Francia.


  —Es justo el lugar al que quiero llegar.


  —¿Qué hará sola en una tierra que no es la suya?


  —Francia es nuestra aliada. Sé que encontraré alguien que me ayude.


  —Lo siento, pero no puedo. No la llevaré a una muerte segura.


  —Entonces al nuevo mundo. He escuchado que muchos escoceses piensan refugiarse ahí.


  —¿De qué escapa, señorita?


  —De una muerte en vida, Bruce.


  —Usted está más segura con los suyos, piénselo.


  —Prefiero morir luchando, no puedo conformarme y cumplir con las expectativas de los demás —negó con la cabeza.


  —Enya, tengo algo que decirle. No me pregunte nada al respecto, solo tómelo como una ayuda de alguien que desea ser su amigo.


  —Bruce, si no quiere llevarme con usted, ¿puede hacer otra cosa por mí? —dijo Enya.


  Ya no quería seguir dependiendo de la voluntad de los demás, que la aconsejaran metiéndole miedo. Por lo menos tendría el control de algo en su vida. Cometería una equivocación, pero sería su propio error.


  —Señorita…


  —No, escúcheme primero.


  —Está bien, la escucho —dijo Bruce. Acercó una silla y la invitó a sentarse.


  —Quiero probar lo que es estar con un hombre, uno al que yo elija, no uno que me impongan y… —suspiró—, y yo… —lo miró y sonrió—, yo lo escojo a usted.


  —Pero…


  —No me desprecie, no me haga sentir mal y humillada.


  —No es eso, señorita, es que… —Bruce no sabía de dónde le había nacido esa vena caballeresca, pero no quería hacerle daño a Enya.


  —Por favor —insistió ella acercándose a él. Le agarró ambas manos con delicadeza.


  Él pudo sentir la tibieza y suavidad de la joven. Su exquisito aroma lo invadió al instante. Estaba a punto de cometer el peor error de su vida, pero no podía contenerse. Quería tomarla ahí mismo, hacerla suya y marcarla para siempre, porque son las primeras veces las que quedan grabadas para toda la vida.


  —Usted merece algo mejor que esta cabaña sucia, con un extraño que después no volverá a ver o, lo que es peor, no quiera volver a ver —intentó hacerla entrar en razón.


  Aunque, por otro lado, temía que con lo decidida que estaba le entregara su virtud a cualquiera. Él la cuidaría, lo haría con mimo, la trataría como lo más preciado y lo único puro que tocaría su ser en toda su podrida vida.


  —Muéstreme, ¿qué debo hacer? —suplicó ella y subió sus manos hasta el pecho del cazador.


  —Déjeme que le cuente algo primero —susurró Bruce, a punto de perder la compostura y despojarla de su vestido para hacerla suya sobre la mesa.


  —No… quiero escuchar nada… —Enya suspiró, sintiendo como el calor empezaba a levantarse en su cuerpo—. No necesitamos hablar, eso está de más. —Deslizó sus manos sobre los brazos de Bruce y cerró los ojos. Su corazón latía con fuerza y le temblaban las piernas.


  —Usted no me conoce, Enya —murmuró él en un suspiro.


  —Al hombre con el que piensan casarme tampoco. —La joven abrió los ojos y lo miró—. Es un detalle sin importancia.


  —Viéndolo de esa forma… —Bruce respiró hondo—. Creo que tiene razón —musitó, y colocó sus manos en la cintura de la muchacha—. Espero que no se arrepienta. Una vez que suceda no habrá vuelta atrás —advirtió, mientras la pegaba a su cuerpo.


  —Podré vivir con este error, no se preocupe.


  


  
    Capítulo - 6

  


  Dejarse llevar


  Enya echó con suavidad la cabeza hacia atrás para observar el rostro de Bruce. Contuvo la respiración y trató de calmar su corazón, que parecía salírsele del pecho. Le sonrió y bajó la mirada, concentrándose en los brazos de él, mientras con la punta de su dedo recorría una cicatriz que empezaba desde la muñeca hasta el codo. Sintió cómo reaccionaba la piel de Bruce a medida que avanzaba. Él cerró los ojos y jadeó, mientras su pecho subía y bajaba al compás de su respiración. Todo a su alrededor pareció detenerse por un instante.


  —¿Te duele? —murmuró ella.


  Él solo sacudió la cabeza.


  —¿Te gusta? —añadió, acariciando su brazo.


  —Sí —respondió él.


  —Nunca he hecho algo así —le informó Enya.


  —Ya lo sé —susurró Bruce, y abrió los ojos—. ¿Está segura?


  —Lo estoy —aseveró la muchacha, y le dio la espalda—. ¿Me ayudas con el vestido?


  Las manos de Bruce mostraron un leve temblor producto de la emoción, pero no se negó.


  La desvistió hasta que ella quedó con su blanca e impoluta enagua. Su inmaculada piel, casi transparente, suave y fina, delicada, un sueño para el cazador. Era aún más bella que en sus locas fantasías. Bruce jamás había tenido a una mujer tan hermosa entre sus brazos. Todo en ella era tan perfecto que tenía miedo de tocarla y echarla a perder. Admiró su cuerpo en silencio, cada detalle. Todo, según él, estaba en el lugar perfecto.


  Ella se giró y llevó sus manos hasta las mejillas de Bruce. Su incipiente barba cosquilleó bajo su tacto.


  Él la abrazó y la acarició. Con suavidad, dibujó el contorno de sus caderas y cintura. Todo fue despacio, suave, cuidadoso…


  Aunque, por dentro, ambos sintieron un volcán a punto de hacer erupción. La anticipación a lo que vendría era lo que gobernaba el momento. A su manera, cada uno experimentó sensaciones nuevas y agradables.


  —Eres el encanto hecho mujer —le susurró Bruce al oído—. Me siento en el cielo. Creo que va a ser la única vez que visite ese lugar.


  Enya coló sus manos bajo la camisa de Bruce. Con cada toque y caricia, sus corazones fueron envolviéndose en ese peligroso juego que los ataría. Él sabía muy bien las consecuencias de lo que estaban haciendo, pero era precisamente lo que había producido su encuentro.


  Ella empezó a desanudar el cordón de su camisa con calma y se la quitó. Cuando él quedó con el torso desnudo, besó con suavidad una cicatriz en su hombro. El tibio aliento de la joven lo volvió loco y se fundieron en un acalorado abrazo. Cuando se dieron cuenta, estaban completamente desnudos. Todo fue intenso y mágico a la vez; ya no pensaban ni razonaban. Bruce extendió una manta frente a la chimenea, con cuidado la recostó y se colocó sobre ella. Se sostuvo con los brazos, haciendo que sus cuerpos apenas se rozaran. Besó su cuello, bajó hacia su hombro y luego hasta su pecho.


  La joven advirtió la tibieza de sus labios y su agradable respiración. Reaccionó con cada poro y bello de su cuerpo. Sintió que volaba, que estaba suspendida en el aire. Deslizó sus manos por la espalda de Bruce, desde el nacimiento de su columna vertebral hasta su nuca y de vuelta con lentitud, mientras lo miraba a los ojos.


  —Me siento… tan bien… Bruce —suspiró y rodeó su cuello con los brazos.


  Él unió sus labios a los suyos, y no tardaron en profundizar el beso, al tiempo que sus cuerpos se meneaban en una dulce y embriagadora danza. Bruce recorrió cada parte de la anatomía de Enya. Cuando ya no pudo detener el deseo, que fue creciendo hasta límites inimaginables para él, se cernió sobre la muchacha y con sumo cuidado se introdujo en ella. Con lentitud y suavidad, a mitad de camino se frenó para apreciar su belleza. La joven estaba con los ojos cerrados y el ceño levemente fruncido.


  —¿Te estoy haciendo daño? —susurró al oído de Enya.


  —No, sigue, por favor —lanzó ella en un suspiro.


  Él terminó de penetrarla y se quedó quieto por un momento. La miró y esperó que le diera una señal para continuar. Ella levantó las caderas, invitándolo a seguir.


  Gemidos sordos y apasionados hicieron eco en el silencio de la noche. Sus cuerpos brillaban, iluminados por las llamas de la chimenea, mudos testigos de lo que estaban viviendo.


  Esa fue la única vez que Bruce fue sincero. La acarició y dejó de pensar. Su mente se nubló, su corazón se abrió. Sin darse cuenta, Enya había irrumpido en su vida y nunca más saldría. Bajó una de sus manos hasta el punto donde sabía que a ella la haría explotar en mil pedazos. El movimiento acompasado de sus cuerpos, como si estuvieran interpretando una danza ancestral, los llevó hasta el límite del placer.


  Bruce acercó sus labios a los de ella. Necesitaba beber lo dulce y tierno que le ofrecía. Con ese beso, ahogaron el éxtasis que liberaron. Sudados y presos de un exquisito cansancio, se fundieron en un abrazo, uniendo aún más sus cuerpos. Bruce se dejó caer al lado de Enya y sostuvo su mano, entrelazando sus dedos. Los jóvenes amantes sonrieron fascinados.


  —Gracias —susurró Bruce—. Es lo mejor que he experimentado en toda mi vida.


  Ella giró un poco el rostro para observarlo.


  —¿Por qué me lo agradeces? —preguntó.


  —Por el regalo que me has dado —respondió Bruce y besó su frente con cariño.


  Enya cerró los ojos y disfrutó de ese momento. Era la primera vez que alguien le había demostrado tal afecto. Se puso de lado y se abrazó a él. Unió cada parte de su cuerpo al de Bruce, y eso produjo que todo en su interior volviera a encenderse.


  Él la miró y distinguió un brillo peculiar en sus ojos, algo que volvió a avivar el deseo de hacerla suya.


  —Es la primera vez que en realidad me siento libre —confesó ella—. Soy yo la que debe darte las gracias. Nunca te olvidaré.


  —Yo tampoco lo haré —afirmó él, y la besó.


  Eran dos corazones que el destino había unido, pero que las circunstancias, las personas y ellos mismos insistían en separar.


  


  
    Capítulo - 7

  


  El pretendiente


  Por la mañana una espesa niebla envolvía la fortaleza de los Ragon, pintándolo todo de un triste gris. Un molesto silencio invadía el castillo y caras serias lo adornaban. Había llegado una misiva: el rey solicitaba que los clanes firmen un acuerdo de lealtad y así perdonaría sus crímenes contra la corona.


  —¡No! —gritó laird Ragon y arrugó el papel entre sus manos—. Hemos perdido hijos, hermanos, padres… ¿Acaso ensuciaremos el recuerdo de los que dieron su vida por la causa? Estamos luchando por nuestra libertad —gruñó mirando a Ulan McRae.


  —Pero, laird, piense en su familia —dijo el joven—. Va a poner la vida de los suyos en peligro si sigue resistiendo. No sea obstinado.


  —Estas son nuestras tierras. —Golpeó la mesa con el puño, haciendo que todo sobre ella se tambaleara—. El rey ese… es un mal nacido, hijo del mismísimo demonio. Un traidor miserable —renegó—. Este es nuestro hogar, no podemos darnos por vencidos.


  —Escucha al muchacho, Dune, no seas terco —intervino su esposa.


  El laird se negaba a firmar el acuerdo y no podía tardar. Pronto el invierno llegaría e iba a ser imposible trasladarse a las tierras bajas para cumplir con el pedido del Rey.


  —No podemos dar el brazo a torcer. Nuestro deber es lograr que el verdadero rey vuelva y tome posesión del trono.


  —Laird Ragon, puede que eso nunca suceda. Tiene que recapacitar —insistió el joven McRae.


  —¡Muchacho de poca fe! —exclamó el laird y se levantó de golpe.


  —Querido, no es cuestión de fe —replicó la señora Ragon, y se acercó a su marido colocando una mano sobre su brazo para calmarlo—. Es cuestión de sentido común.


  —No te metas, Yvaine. Ve a molestar a los sirvientes o a no hacer nada, como siempre, pero no opines sobre algo que no sabes.


  —Lo que sí sé es que vas a lograr que nos maten a todos por tu maldito orgullo —lo acusó Yvaine—. Es mejor que no sigas gastando saliva, joven. Este señor es más terco que una mula —dijo dirigiéndose a Ulan.


  —Yvaine, lo que sí debes hacer es organizar el compromiso —le recordó.


  —¿Cuándo vendrán los McRae?


  —En una semana —le informó laird Ragon—. Que limpien y organicen el ala norte del castillo —ordenó—. Y, por favor, no despidas a ningún sirviente, vamos a necesitar mucha ayuda.


  —Ellos se van solos.


  —Entonces que no se vayan —le advirtió, y con seriedad agregó—: o harás tú su trabajo.


  —Está bien, será mejor que me retire… —Pensó un momento y añadió—: A no hacer nada. Con vuestro permiso.


  —El suyo —dijo Ulan e hizo una reverencia con la cabeza.


  Laird Ragon lo imitó y volvió a sentarse.


  Yvaine devolvió el gesto al joven y se fue, no sin antes maldecir entre dientes. Cruzó el largo pasillo y entró a la cocina. Enya estaba ahí sentada, conversando con Beth junto al fuego.


  —Menos charla y más trabajo —llamó la atención a la criada.


  —Estamos preparando el almuerzo, mi señora —se excusó la muchacha, y echó unas hierbas en la gran cacerola.


  —Enya, tus futuros suegros estarán aquí la semana que viene —informó a su hija—. Beth, deja a tu madre que se encargue de la cocina. Busca a tu marido y poned a punto el ala norte para nuestros invitados.


  — Voy a ir… —murmuró Enya, y se levantó.


  —Tú no saldrás de este castillo, jovencita. —Apuntó con el dedo a su hija—. Tienes que pasar tiempo con tu prometido.


  —Él disfruta de la compañía de mi padre —objetó Enya.


  —Hoy vais a pasar tiempo juntos —siseó Yvaine—. Llévalo contigo a pasear si tanto quieres ir, pero debéis conoceros.


  —En ese caso, prefiero quedarme aquí —la contradijo Enya—. Estaré en mis aposentos si él pregunta por mí.


  —Te aconsejo que te comportes. Tu padre no está para soportar tus rabietas de niña mimada —advirtió Yvaine.


  El rostro de Enya se ensombreció, arrugó la frente y apretó los labios para evitar soltar alguna palabra que enfureciera más a su madre.


  —Es mejor así. Serás obediente e irás a cambiarte para dar un paseo a caballo con Ulan —le ordenó Yvaine, y salió de la cocina.


  Enya se quedó muy quieta con los puños apretados a ambos lados del cuerpo hasta que sus nudillos se volvieron blancos.


  —Tesoro, es mejor que hagas caso a tu madre —le recomendó Mai, que había estado observando la pelea desde los fogones.


  —Prefiero morir antes de casarme con ese… —Enya se mordió la lengua para no decir una palabrota.


  Mai era una mujer regordeta de mirada amable, que siempre trataba a todo el mundo con cariño y era una excelente cocinera. Enya le tenía especial afecto, ya que siempre la había cuidado más que su propia madre. A veces envidiaba a Beth por tener una madre que la adoraba.


  —Mi niña, no diga eso ni en broma —la regañó Mai mientras sacaba una bandeja con carne asada del horno y la dejaba sobre la mesa.


  Enya se despidió escueta y salió de la cocina, demasiado molesta para replicar.


  Habían pasado dos días desde que había visto a Bruce por última vez. Desde que se había perdido en sus brazos, no podía dejar de recordar aquel momento. Beth le había dicho que la notaba diferente, con un brillo especial en la mirada. Sin embargo, era un secreto que Enya pensaba llevar a la tumba, y nadie, exceptuando a Bruce y a ella, sabría lo que había sucedido.


  Enya entró a su habitación y se echó en la cama. Clavó la mirada en el techo y empezó a planear qué hacer para no pasar tiempo con Ulan. Necesitaba alejarse de él y conseguir que la enviaran al bendito convento. O podría volver a intentar que Bruce la llevara a Francia, pero para eso debía conseguir información de posibles conocidos que la recibieran una vez estuviera en suelo francés.
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  —¿No iremos al lago? —inquirió Ulan al percatarse de que Enya cabalga hacia el lado contrario.


  —No me apetece ir ahí —respondió ella.


  —Bueno, tú eres la que conoces el lugar —replicó el joven—. Cabalgas muy bien —comentó intentando hacer conversación.


  —Lo hago —afirmó ella, y azuzó al animal, dejando atrás al hombre.


  —Comprendo su descontento, Enya —dijo él una vez que la alcanzó—. No soy tan malo. Y si se permite conocerme se dará cuenta.


  —Puede que no, pero no me interesa —respondió ella y tiró de las riendas del animal haciendo, que este frenara la marcha.


  —Sabe que para los nuestros los matrimonios son acuerdos, alianzas entre familias y clanes —habló Ulan.


  Ella no lo miró, sus ojos perdidos en el paisaje.


  —Lo sé, no necesito que usted me lo explique —musitó.


  —No he querido ofender su inteligencia, solo… —Ulan suspiró y guardó silencio un momento—. Esto va a pasar, queramos o no. Mi padre y el suyo tienen mucha fe en esta unión —explicó, dirigiendo la vista hacia donde miraba ella.


  —Entonces ¿para qué insiste en intentar conocerme? —indagó la muchacha—. Deje que disfrute de mis últimos días de libertad.


  —Lo dice como si fuera a ser mi prisionera.


  —¿Acaso no es lo mismo, mi señor?


  —No, considero que para nada es lo mismo. Aunque no quiera verlo, soy un buen candidato. Soy fiel, responsable, amable y puedo darle el bienestar que usted se merece.


  —Eso espero —dijo ella, y arreó al caballo una vez más—. Ya hemos hablado bastante, será mejor que regresemos.


  —Le daré su espacio hasta la boda, si a cambio una vez que el sacerdote bendiga nuestra unión y pongamos un pie fuera de la iglesia, usted se comporta como una esposa abnegada —le propuso Ulan.


  Ella lo miró y asintió con la cabeza.


  —Trato hecho, ahora regresemos —sugirió Enya. La propuesta del joven le había dado un soplo de tranquilidad a su agitada mente. Tendría tiempo de urgir un plan para evadir ese compromiso.


  Por otra parte, Bruce no salía de sus pensamientos. La vergüenza hizo que no se atreviera a volver a la cabaña ni a sus alrededores, pero la necesidad era fuerte y Bruce, su salvación. O eso creía ella.


  Al llegar al castillo, Ulan entró sin esperarla. Enya pensó que era para darle el espacio que le había prometido, pero en realidad él estaba algo molesto. Jamás había tenido problemas para conquistar a una dama y esta le estaba dando mucho trabajo.


  No quería tener un matrimonio como el de sus padres, que parecía una transacción comercial. Considerando que Enya aparentaba ser una muchacha con pensamientos propios, se permitió soñar que podrían llevar una convivencia tranquila y, con el tiempo, puede que llegaran a quererse. Él estaba dispuesto a hacer lo imposible por formar un hogar. La guerra y todas las batallas de las que había participado ya le habían dado una dosis suficiente de odio, traición y sufrimiento.


  «La esperanza es lo último que se pierde», pensó Ulan.


  Se bajó del caballo y soltó las riendas para que el palafrenero se encargara de llevar al animal hasta los establos. Entró al castillo por la puerta principal sin esperar a Enya. Si quería espacio, lo tendría. Él podía ser muy comprensivo, pero no pensaba rogarle a nadie.


  «He enfrentado a hombres feroces y nunca me han doblegado. Una muchachita inexperta no lo hará» reflexionó.


  —Joven McRae —lo llamó la señora Ragon—. ¿Qué tal el paseo?


  —Agradable. Su hija es una exquisita compañía —respondió, y colocó una afable sonrisa en su rostro para esconder el fastidio que en realidad sentía.


  —Me alegra mucho escuchar eso. Enya puede ser un poco… —La mujer apretó los labios en un gesto reflexivo—. ¿Sabe usted? Se parece al laird, con eso basta y sobra para que me entienda. Pero es una buena chica, criada y cuidada de la mejor manera.


  —Me he dado cuenta —respondió Ulan—. Si me disculpa, iré a asearme. He quedado con laird Ragon para hablar sobre el tema de la misiva. Tenemos que decidir qué haremos y es un asunto urgente.


  —Adelante, joven —respondió la señora Ragon—. Intente convencer al laird. Debe firmar ese acuerdo.


  —Su marido es un hombre con ideas sólidas, además de ser lo bastante inteligente para decidir lo más justo, sin necesidad de que nadie lo influencie. Pero le daré mi humilde opinión sobre el asunto, eso no lo dude.


  —Gracias y espero que tenga en cuenta su opinión —dijo Yvaine.


  —Ya veremos. Ahora iré a prepararme.
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  —Laird Ragon, he dado mi opinión y me reafirmo en mi postura —dijo el joven con calma.


  —Agradezco tu sinceridad, Ulan, pero no pensamos igual. Ahora iré a las tierras del clan McKenna para convocar una reunión del consejo. No pueden presionarnos de esta manera, ni obligarnos a pisotear nuestros ideales y principios —le informó el laird—. Si quieres acompañarme, ve a prepararte, porque partiré ahora mismo.


  —Mis padres están en camino —le recordó el joven.


  —Ellos pasarán por el castillo de los McKenna, los recibiremos ahí y aprovecharemos la oportunidad para que tu padre participe de la reunión. Después de eso volvemos y cerramos el compromiso con Enya. No te preocupes por nada, muchacho, que un Ragon siempre cumple su palabra.


  —Eso no me inquieta, laird, confío en usted —aseguró el joven McRae—. Lo que me preocupa son las represalias del rey.


  —Si nos mantenemos unidos no podrán contra nosotros —aseguró el laird Ragon—. Por eso es importante que nos reunamos y planeemos muy bien cuáles serán los próximos pasos que daremos. Deberíamos informar a nuestro rey en Francia sobre este acuerdo de lealtad, o quedaremos en los anales de la historia como unos miserables traidores de poco carácter.


  —Está bien, voy a acompañarlo —cedió Ulan—. Iré a despedirme de Enya, si usted me lo permite, por supuesto.


  —Claro, hijo, ve —respondió el laird—. Mientras yo iré a hacer frente a mi mujer. Esto no le va a gustar a Yvaine.
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  En cuanto se marcharon laird Ragon y Ulan, Enya desapareció de la vista de su madre y fue a hablar con Bruce, que estaba sentado frente a la puerta de la cabaña, tallando un bloque de madera. Él se sorprendió al verla, ya que creía que no volvería. Sin embargo, estaba esperando el momento oportuno para decirle lo que no había podido hacía dos noches. Vigiló el castillo, pero la única vez que la vio salir fue acompañada por el mismo hombre que la había ido a buscar buscado días atrás. Bruce supuso que se trataba del prometido y eso despertó en él un extraño sentimiento de incomodidad.


  —Hola —saludó la joven desde el umbral de la puerta, pero no entró.


  —¿Te has perdido? —indagó Bruce.


  —Necesito hablar contigo —respondió Enya, e hizo caso omiso a la irónica expresión del cazador.


  —Todavía no has aprendido a contestar cuando alguien te hace una pregunta —replicó Bruce, y se puso de pie—. ¿No va a entrar? Como podrá ver he hecho un poco de limpieza.


  —Tiene mejor aspecto —concedió Enya mientras repasaba el lugar con la vista.


  —La he visto con su prometido —soltó Bruce.


  —¿Acaso me está espiando?


  —Fui a buscarla. Necesito contarle algo muy importante —La agarró de ambas manos—. La otra noche no tuvimos tiempo de hablar.


  La muchacha se sonrojó y agachó la cabeza para esconder la vergüenza.


  —No voy a casarme —balbuceó.


  —¿Cómo piensa evitarlo?


  —Si tú no me ayudas a escapar, lo haré de todas formas.


  —Escúchame —dijo Bruce y la invitó a tomar asiento. Acercó otra silla y se sentó frente a ella—. Estáis en peligro. En especial Dall y tú.


  —¿Cómo sabes que tengo un hermano? —inquirió la muchacha, cruzando sus manos sobre su regazo. Enderezó la espalda y lo miró expectante.


  —Eso ahora no importa. —Acarició el dorso de las manos de la joven.


  —Se equivoca. Resulta que para mí sí es relevante. —Enya retiró las manos con brusquedad.


  Bruce se sintió dolido de que ella mostrara tal aversión hacia él después de lo sucedido entre ambos. Su corazón se contrajo a raíz de la desazón. Él quería cuidarla. Aunque sus caminos se habían cruzado por motivos nefastos, todo había cambiado. En especial después de la celestial experiencia que ella le había obsequiado. Ese fugaz toque de sus manos le había hecho recordar la noche que la tuvo entre sus brazos, la expresión de su rostro mientras se sumergía en la calidez de cuerpo. Su corazón se disparó al instante, latiendo con fuerza. Ella había despertado en él un deseo indómito. Sabía que no era el momento, pero no podía frenar la necesidad de hacerla suya de nuevo.


  Desde aquella noche Enya no salía de sus pensamientos. Se devanaba los sesos pensando cómo enfrentar a Kier porque el tiempo para se estaba acabando. Era obvio que no podía llevarla a Dundee y mucho menos a Francia. Bruce debía volver a su hogar, o más bien al tugurio dónde vivía. Miró fijamente a los ojos de la mujer que lo observaba expectante. Debía convencerla de que era urgente que ella y su familia dejaran Escocia. Respiró hondo e intentó controlar sus instintos, su pasión hacia la joven Ragon.


  —Tenéis que poneros a salvo. Puede que Francia o América sean buenas opciones para vosotros —siguió hablando Bruce, sin reparar en el enfado de la muchacha.


  —No te comprendo, pero igualmente eso es imposible. Mi padre no dejará Escocia, no sin antes haber luchado —dijo ella—. ¿Quién es usted en realidad? ¿Por qué me dice todo esto?


  —Soy un viajero que escucha cosas, y lo que le digo es verdad —respondió Bruce—. Solo quiero devolver la cortesía que tuvo conmigo.


  —¡Cortesía! —exclamó—. ¿Así lo llama usted? —siseó acercando su cara a la de él.


  —Yo hablo de haberme prestado la cabaña —se defendió.


  El rostro de la muchacha se tornó rojo. La rabia y la decepción que sentía salieron a relucir. Estaba casi segura de que su naturaleza secreta saldría a flote en cualquier momento. Se puso de pie y caminó de un lado a otro para calmar sus nervios. Debía poner paño frío al asunto o terminaría exponiéndose frente a ese desconocido. Pero no podía obviar lo que sentía cuando él se le acercaba.


  Distancia, eso necesitaba, poner un espacio entre ellos.


  Era la primera vez que Bruce percibía al monstruo interior de Enya. El fuego que por un instante pudo apreciar en los ojos de la joven le hizo volver a la realidad. Eran adversarios, el destino así lo había querido. Cuando ella se enterara a lo que se dedicaba él, lo odiará con todas sus fuerzas.


  —Usted es un mentiroso. Es posible que ni su nombre sea real. —Se quedó parada frente a él.


  —Tendría que haber reparado en eso mucho antes —replicó Bruce—. Ahora es tarde. Confió en un extraño y tiene suerte de que haya sido yo —agregó, pensando en Kier. Él hubiese terminado con ella en un abrir y cerrar de ojos, sin compasión.


  —Tiene razón, en vano voy a llorar sobre la leche derramada, pero lo que suceda de ahora en adelante será diferente —reflexionó Enya.


  —No quiero hacerle daño. —Bruce se levantó y se acercó a ella.


  —Yo solo necesito que usted me ayude, no me importa de dónde viene, ni su destino final. Su vida me es indiferente —dijo Enya—. Lo que sucedió entre nosotros no significa nada especial. Era algo que quería experimentar, aunque fuera una vez en la vida, solo eso.


  —Veo que le gusta utilizar a las personas, señorita.


  —No lo escuché quejarse en ese momento, Bruce —apuntilló Enya—. Es usted un hombre libre que tomó una decisión, yo no lo obligué a nada.


  —Parecen las palabras de una mujer despechada.


  —¡Qué equivocado está! —Arrugó la frente.


  —Si usted lo dice, ¿quién soy yo para contradecirla?


  —A ver, ¿por qué piensa eso de mí? —Enya levantó el mentón, desafiándolo a responder.


  —Por la vida que la obligan a vivir.


  —Eso no es problema suyo.


  —¡Oh! —exclamó Bruce—. Claro que no, pero usted está aquí contándomelo y suplicando mi ayuda. Yo no le he preguntado nada; a mí tampoco me interesa su vida. —Aunque sí que le importaba, y mucho.


  Enya percibía que él le escondía algo muy grave. Lo sentía en los huesos, sabía que mentía.


  —Entonces me voy. Ya no me verá nunca más y espero que usted se marche. Le doy tres días, ni uno más.


  —Yo pensaba largarme hoy mismo, no se preocupe —replicó el hombre.


  —Pues hágalo —resopló—, o me veré obligada a informar de su presencia.


  —¡Bien! —exclamó él.


  —Me voy. —Enya se giró y caminó hacia la salida.


  En el último momento, se quedó de pie, muy quieta, de espaldas al cazador. Unos segundos después, abrió la puerta con tanta fuerza que esta golpeó la pared e hizo que todo temblara. Unos viejos cacharros cayeron al suelo con un estrépito.


  Bruce no había mentido en una cosa: estaba pensando en marcharse. Buscaría un par de cabezas y se las llevaría a Kier para hacerle creer que había cumplido con la misión. Después de cobrar su parte de lo acordado, pensaba marcharse lo más lejos posible.


  


  
    Capítulo - 8

  


  Encrucijada


  Con la intención de borrar el recuerdo de Enya, Bruce se entregó a la lujuria, pero después de lo que había vivido con aquella chica se sintió sucio, no disfrutaba. Cerraba los ojos y se imaginaba que era ella la que estaba con él.


  Acarició con exagerada lentitud el contorno del cuerpo de Irene. Le dio la vuelta para evitar ver su rostro y con una mano recorrió su espalda desnuda, mientras que con la otra sujetaba su cintura.


  Ella colocó las rodillas sobre el catre y extendió los brazos hacia atrás para rodearle el cuello y sostenerse. Él acercó su cuerpo al de ella, pero cuando estaba a punto de tomarla, el gemido de la mujer y su nombre pronunciado en un suspiro arruinaron el momento. Eso lo trajo de vuelta a su miserable realidad. No podía continuar. Se detuvo de golpe y se alejó. Ella cayó sobre el viejo camastro con un chillido de disgusto.


  —¿Por qué paras?


  —Será mejor que me vaya, no estoy de humor esta noche —murmuró, mientras recogía sus cosas.


  —¿Qué te pasa? Siempre lo hemos disfrutado. Te he echado tanto de menos… —susurró la mujer en tono sensual. Caminó con movimientos descarados hacia él, totalmente desnuda.


  Una amarga sensación invadió a Bruce, quemándole en la boca del estómago mientras un sabor ácido subía hasta la garganta. Sacudió la cabeza y respiró profundamente. Tragó varias veces saliva, intentando calmar el malestar, pero empezó a causarle dolor.


  —No tengo que darte explicaciones —gruñó. La idea de que no era suficiente para Enya lo hacía replantearse todo en su vida.


  —Ha sido una simple una pregunta, pero creo que sí, debes darme explicaciones —respondió la mujer, mientras se acercaba con los brazos extendidos para abrazarlo.


  —¿De dónde has sacado esa idea? —indagó él, y empujó las manos de Irene.


  —De Kier —replicó ella, y se sentó en la cama. Cruzó las piernas y se apoyó en sus antebrazos, observando el trajinar del cazador—. Me ha dicho que tú y yo nos casaremos.


  —Tú también sueles estar con él —apuntó Bruce, y se pasó las manos por el cabello—. ¿Por qué tengo que ser yo el que se case?


  —Porque él me dio su palabra —comentó la mujer con descaro, y lo observó con la barbilla levantada—. Tenemos un trato. Tú debes desposarme.


  —Es enfermizo, mujer, no pienso hacerlo. —Negó con la cabeza e hizo una mueca de desprecio.


  —A nadie le interesa tu opinión —replicó Irene con exasperante tranquilidad.


  —¿Estás segura? Kier no es alguien en quien debas confiar —dijo Bruce—. Tampoco yo —añadió, ajustándose su cinturón.


  —Tú sí. Además, estoy esperando un hijo —comentó con desfachatez.


  —Puede ser de cualquiera —señaló Bruce—. La última vez que estuvimos juntos fue hace mucho tiempo —guardó silencio mientras hacía los cálculos—, ni siquiera lo recuerdo. —Clavó la vista en ella—. Mío no es —afirmó sin una pizca de duda en la voz.


  —No es tuyo, es de Kier —le informó la mujer—, pero él desea que tú te hagas cargo. Él no tiene tiempo y no quiere atarse a nadie. Así todo queda en familia, ¿no te parece perfecto?


  —No me haré cargo de nada —aseguró Bruce—. Borra eso de tu cabeza. Estás loca. Ambos estáis completamente enfermos.


  —Lo harás, ya lo verás.


  —Me voy de aquí, no pienso seguir con esta estúpida discusión. Y Kier en realidad no es mi hermano. Lo sabes, ¿verdad?


  —Como si lo fuera. —Se encogió de hombros y se acomodó en la cama—. Cierra bien al salir.


  «Maldita loca. Al diablo con Kier y con la misión», pensó Bruce mientras caminaba hacia la improvisada taberna del asentamiento.


  Como tenía por costumbre, fue a atiborrarse de alcohol para evitar darle vueltas al asunto que lo preocupaba. El problema era que día siguiente no solo amanecería con una terrible resaca por beber la porquería que servían, sino que sus demonios regresarían con más fuerza para atormentarlo.
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  Ni siquiera recordaba cómo había llegado a su habitación. La sed y un terrible dolor de cabeza le dieron los buenos días. Se incorporó y se sentó al borde de la cama, colocó los codos sobre las rodillas y se agarró la cabeza con ambas manos. Permaneció así durante unos minutos, intentando calmar el dolor punzante que machacaba su enredado cerebro. La puerta se abrió de golpe y Bruce se levantó, preparado para atacar al intruso.


  Era Kier, que se quedó en el umbral con la rabia reflejada en el rostro.


  —¿Qué te pasa? ¿Cuál es tu maldito problema, Bruce? —le reclamó y caminó hasta quedar frente a él.


  —Solo he bebido un poco. No es nada grave, Kier.


  —Me importa una mierda que decidas ahogarte en el licor barato de la taberna —gritó. Lo empujó e hizo que volviera a sentarse.


  —No sé de qué me hablas…


  —Te voy a matar, por tu culpa estoy perdiendo dinero y tiempo. Esas cabezas que me has traído… —resopló y tensó la mandíbula mientras abría y cerraba las manos en puños.


  —Lo son, te lo juro, Kier —se defendió Bruce.


  —El estado en que se encuentran me dice lo contrario. —Se dio la vuelta y le pegó una patada a una vieja silla.


  Bruce no respondió. Se volvió a poner de pie y caminó hacia la puerta para cerrarla y así tener un poco de privacidad.


  —Kier, escúchame —dijo Bruce, pasándose la mano por la nuca—. No puedo seguir con este negocio, no quiero…


  —Escúchame bien, desagradecido traidor de pacotilla —siseó Kier entre dientes—. Este es tu último encargo. Ya te he conseguido una esposa y viene con premio —expresó con evidente alegría—. Tendrás el honor de criar a mi hijo, así como yo lo hice contigo.


  —No —respondió Bruce.


  —¿No?


  —Lo que has oído —aseveró—. No voy a casarme y no me haré cargo de lo que te corresponde a ti.


  —Yo te saqué de la calle, te enseñé a defenderte, te di un oficio que te da de comer —protestó Kier—. ¡Maldito desconsiderado!


  —No quiero casarme con Irene, no lo haré. Y lo de la misión… —resopló—. Te he dicho que no puedo con ella. Te he pedido que envíes a otro.


  —Sabes que es imposible que renuncies. Tampoco tienes la potestad de elegir tus misiones. Si no cumples, te van a matar —le recordó—. Desde que te tomé como mi protegido, te lo advertí. —Pegó su rostro al de Bruce. La ira parecía deformar sus facciones—. Tienes que renunciar a tus sentimientos. En nuestro mundo eso es mortal, nos hace vulnerables ante el enemigo y solo obstaculiza la labor que llevamos a cabo.


  —No quiero seguir, no me importa si me matan.


  —No seas estúpido, hermano. Solo haz lo que se te manda y cobra la recompensa, como has hecho siempre. En cuanto a lo del matrimonio, no es algo que tú puedas decidir. —Guardó silencio antes de continuar—. Es lo que voy a cobrarte por todo lo que te he dado.


  —Creo que conmigo has ganado más que con cualquier otro cazador —replicó el joven—. Considero que he saldado mi deuda, y con creces.


  —Yo te di la oportunidad de seguir con vida, eso no tiene precio.


  —Eso no es verdad —refutó Bruce—. Se contradice con tus actos. Para ti la vida de las personas sí tiene precio…


  —Eres astuto, Bruce. Temía que este momento llegara. —Lo empujó hasta aprisionarlo contra la pared—. Pero yo, diferencia de ti, no tengo piedad con nadie. Si debo acabar contigo lo haré.


  —Eso no lo dudo, Kier. Pero voy a arriesgarme igual. —Bruce lo empujó también, haciendo que el hombre se tambaleara hacia atrás.


  —Sabes que no soy solo yo. Estás en un fuego cruzado, Bruce. No voy a perder todo lo que he construido por culpa de un calentón tuyo. —Caminó de un lado a otro—. Coge lo que quieras de esa chica, quítate las ganas y luego termina con esto. —Le apuntó con el dedo—. Es la última oportunidad que te doy. Si no, tendré que enviar mi informe, y cuando lo haga estarás por tu cuenta. Ya no podré protegerte. Serás cazado como un animal salvaje.


  —Kier…


  —Te doy siete días —le dijo—. Una maldita semana para que pongas en orden tus ideas. Si en ese tiempo no vuelves, interpretaré que decidido la traición. —Caminó hacia la puerta, dejando a Bruce con la palabra en la boca. Antes de salir, añadió—: No pongas a prueba mis límites, muchacho. En realidad, todavía no me has visto enfadado.


  Bruce respiró hondo y esperó un momento antes de disponerse a preparar sus cosas para regresar a la cabaña. Era la primera vez que se planteaba con seriedad el dar la vida por alguien. Su madre había sido la única mujer que lo amó con sinceridad y sin restricciones. No pasaba un solo día desde que se convirtió en cazador que no pensara en lo que ella le diría o cómo reaccionaría si veía en lo que se había convertido: un asesino a sangre fría. Lo despreciaría, y seguro Enya que también si se enteraba de todo lo que había hecho y lo que le faltaba por hacer.


  Tal vez solo estaba buscando aquello que perdió cuando su madre murió. Bruce hacía mucho que había aprendido lo absurdas que pueden llegar a ser las personas, que piden sinceridad creyendo que con eso mantendrían la unión. Sin embargo, cuando se enteran de los secretos más oscuros del otro al que dicen amar, no lo soportan. Al final se van, huyen.


  Lo sabía porque al cumplir dieciocho se había enamorado de Vika, una joven cuyo padre era el herrero de la aldea, un hombre temible y opresivo. Sin embargo, ellos vivieron su pasión a escondidas. Fue su estreno en el amor, si bien no la primera mujer con la que compartió intimidad. Cuando logró reunir el valor suficiente para confesarle a qué se dedicaba, por insistencia de la muchacha, lo dejó y se alejó de él.


  Su corto idilio fue tan gratificante que cuando terminó entró en un efímero periodo de depresión. Con el tiempo había llegado a comprender a Vika, incluso a creer que haría lo mismo si hubiera estado en su lugar. Ella no opuso resistencia; su padre la casó con un joven de otro clan, enviándola al otro lado del país. Desde ese momento, Bruce decidió que seguiría la regla de Kier: nada de sentimientos. Aun así, había algo que lo ataba a Enya, una fuerza invisible que lo empujaba a comportarse de manera absurda. Porque solo alguien que estuviera completamente loco pondría su vida en peligro por una extraña.


  Terminó de preparar su morral y se dirigió a la habitación de Kier. Desde el estrecho pasillo escuchó murmullos que venían de ahí. Se acercó y pegó la oreja a la puerta.


  —El muchacho lo hará, todo funciona a la perfección —dijo Kier.


  —Convéncelo para que no lo haga, deja que las cosas sigan su curso normal. Luego conseguiremos lo que necesitamos —habló un hombre.


  Bruce no reconoció a quién pertenecía la voz.


  —No te preocupes. Hemos esperado esto mucho tiempo, no lo echaré a perder. Conozco al muchacho y no podemos dejar que sospeche. Todavía tiene un poco de humanidad dentro y jamás aceptará hacer lo que necesitamos.


  —Sabes que es muy importante…


  —No hablemos de los detalles aquí, las paredes tienen oídos —dijo Kier.


  Bruce escuchó pasos acercándose a la puerta y corrió a esconderse en el hueco de las escaleras.


  Kier la abrió y observó el pasillo de punta a punta. Al no ver a nadie, cerró de nuevo.


  El joven cazador, al final, decidió marcharse sin despedirse.


  


  
    Capítulo - 9

  


  El camino hacia ti


  En el castillo las cosas estaban más que tensas. Las noticias que habían llegado a través de un mensajero, enviado por el laird Ragon, eran desalentadoras. Si fallaban en la empresa que debían llevar adelante, perderían las Tierras Altas. Era un gran compromiso, sobre todo para el laird.


  —Hijo, tu padre no volverá en mucho tiempo, sigue con la idea de devolver el trono al rey escocés. Es un testarudo —comentó la señora Ragon a su hijo durante el desayuno.


  —Su causa es justa, madre. Nos quieren obligar a servir a un rey que no nos representa —suspiró—. No solo la religión tiene peso, sino que también están en juego nuestras costumbres, cultura… Lo que somos.


  —Hablas por el idealismo de tu corta edad. Tu padre ha conseguido sembrar en ti la semilla de la justicia, que puede no ser así como él la pinta. —Yvaine tenía toda la intención de imponer su manera de pensar en el heredero.


  —Si no confío en mi padre y, si no creo en sus palabras o no apoyo su causa. ¿Qué clase de hijo y futuro laird seré? —inquirió Dall.


  —Uno que sobrevivirá para poder ejercer sus obligaciones —argumentó su madre.


  —¿A qué precio? —apuntó el muchacho.


  —Eso es lo de menos, Dall, mientras sigas con vida. —La señora Ragon se sorprendió por la contundencia de su hijo al dirigirse hacia ella.


  —No me gusta el rumbo que lleva esta conversación. Si lo que insinúas es que traicione a mi padre, estás muy equivocada. Te quiero, madre, pero no pensamos igual, y no me conoces si te atreves siquiera a sugerir semejante estupidez. —El muchacho se fue sin despedirse o excusarse.


  Enya se mantuvo en silencio durante toda la conversación, simplemente escuchando. Sintió un gran orgullo por su hermano que, a pesar de su corta edad, era bastante maduro como para darse cuenta de que su madre estaba equivocada.


  —Si me disculpa, iré a ayudar en la cocina. —La joven se puso de pie y esperó que la señora Ragon le diera el visto bueno.


  —¡Vete! Ni siquiera sé por qué compartes la mesa con nosotros —dijo su madre. Siguió con la mirada en la comida, con el ceño fruncido y las manos en puños a ambos lados del plato.


  Enya recogió los cubiertos y se retiró sin mediar palabra. La forma en la que su hermano había contestado a su madre la había hecho tan feliz que ni la reacción de Yvaine le molestó.


  —¡Enya, mi niña! —exclamó Mai al verla entrar a la cocina—. Te he preparado un postre exquisito con la primera cosecha de manzanas —le comentó mientras se agachaba y sacaba algo del horno.


  —Gracias, Mai, Dios bendiga tus manos —dijo la muchacha. El olor de la fruta asada y el azúcar tostado le hizo la boca agua.


  —¿Qué tal el tiempo en el comedor? ¿Ha habido tormenta? —bromeó Mai mientras cortaba un pedazo de pastel.


  Enya observó cómo el gran cuchillo se hundía en la esponjosa tarta, dividiendo una porción humeante de olor delicioso. La muchacha evocó recuerdos de su niñez. Siempre había creído que los pasteles de Mai eran lo más parecido a las nubes. Solía decirle a la cocinera que si estas supieran a algo sería a la mezcla de vainilla, harina y nata de las masas preparadas por ella.


  —¡Tiene una pinta maravillosa! —exclamó mirando el postre con ojos golosos—. En el comedor, lo de siempre, pero estoy orgullosa de Dall. Ha sabido responder con inteligencia a nuestra madre.


  —Es un buen muchacho. Será un señor virtuoso y justo, ya lo verá. Su corazón es noble como el del laird Ragon, aunque te cueste admitirlo. —Mai deslizó hacia ella un plato con el trozo de pastel.


  —Mi padre hace lo que él cree que está bien. No puedo negarte que me parece un buen hombre y lo quiero, pero su comportamiento conmigo es confuso y distante. —La joven llevó el primer trozo de tarta a su boca y sintió como la dulce mezcla se deshacía en su lengua. La saboreó y disfrutó de ese momento con los ojos cerrados.


  —Enya, tu padre tiene mucho sobre sus espaldas. No es que no te quiera o no le intereses.


  —Lo entiendo, Mai —habló aún con la boca llena de pastel—, pero eso no puede ser un obstáculo para sea más cariñoso y comprensivo con su propia hija.


  —Bueno, tiene un carácter fuerte. Tal vez todo lo que ha vivido lo ha endurecido —justificó mientras trajinaba por la cocina.


  —No sé qué decir. Mai, te quiero, pero nunca estaremos de acuerdo en lo que respecta a mis padres.


  —Será mejor que comas bien. Seguro que irás al lago después y estarás horas sin probar bocado. —Mai recogió los platos del desayuno y los dejó en el fregadero—. He notado que andas un poco triste y no creo que sea por algo que tu madre haya hecho o dicho.


  —Es mi forma normal de andar por la vida. No tengo motivos para sentir alegría.


  —No digas eso, niña. Estar viva es motivo suficiente para ser feliz y estar agradecida.


  —Lo mío no es vivir; es transcurrir en el tiempo sin propósito aparente.


  —Todos tenemos una razón para luchar. Ya verás que muy pronto descubrirás la tuya.


  —Eso espero, Mai —dijo Enya—. El pastel está mejor que nunca. Eres asombrosa. —Hizo un sonido de satisfacción mientras degustaba otro bocado.


  —Termina con eso y ve a dar tu paseo. —La mujer se giró para mirarla—. Me encargaré de lavar los platos hoy.


  —Gracias, te quiero. A ti y a tus postres —murmuró Enya—. Voy a engordar —se quejó con pillería— y el señor McRae no me aceptará como esposa, pero esta vez no será culpa mía —se burló antes de comer el último trozo pastel—. Sabroso, Mai, como siempre —dijo. Se levantó y llevó el plato sucio al cubo donde estaban todos los demás. Le dio un beso a la cocinera y la abrazó.


  —Lo hago con mucho cariño, porque sé que te encanta —respondió Mai y le devolvió el gesto.


  —Ayudaré a Beth con la limpieza, luego iré a dar mi paseo —le informó la muchacha, y se marchó.
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  Enya disfrutaba del día cálido de finales del verano sentada sobre la roca de siempre. Cuando sintió que la brisa se tornaba más fresca, se cubrió con su chal para protegerse del gélido cambio de temperatura al atardecer. El magnífico paisaje que la rodeaba y la tranquilidad que le transmitía contemplar el lago la distraían de sus preocupaciones: el matrimonio, la situación de su padre y los clanes, de su madre, de Bruce.


  De lo que hicieron ella y él…


  —¿No le parece que es un poco tarde para estar sola? —escuchó que le hablaban desde atrás.


  Esa voz hizo que cada fibra de su cuerpo reaccionara. Giró un poco la cabeza y miró al intruso con los ojos entrecerrados.


  El sol se escondía con lentitud tras las montañas. El atardecer, con sus colores rojos, amarillos y dorados, anunciaba la inminente llegada de la noche. Convirtió ese reencuentro en algo extraordinario y memorable.


  El rostro de Bruce parecía reflejar esa oscuridad que estaba a punto de llegar. Su mirada acarició como la brisa otoñal el cuerpo de la muchacha.


  A pesar de que estaba de espaldas, él reconocía cada facción de su rostro. Solo tenía que cerrar los ojos e imaginarla. Si se pudiese hacer una analogía, Enya sería como las primeras horas de la mañana, ese momento en que el sol despunta y empieza a desparramar su luz sobre la tierra, y despierta a los seres que moran en esta e ilumina todo a su paso. Mientras que Bruce era el atardecer, el sol que se oculta del ojo humano y se lleva consigo la luz para dar lugar al manto oscuro que, a pesar de contar con la luna y las estrellas, no logra alumbrar lo suficiente como para dar tranquilidad. Era bello, pero peligroso y oscuro, con sombras que en ocasiones albergan los miedos más profundos de una persona. Y aunque sean parte del mismo universo, jamás podrán coincidir en tiempo y espacio.


  —Siempre lo he hecho y nunca he tenido problemas… —Guardó silencio unos segundos, pensativo—. Me retracto. Ha aparecido un estorbo, un extraño indiscreto que nunca termina de irse.


  —Voy a ayudarte —soltó Bruce de golpe. Ella volvió a girar el rostro hacia el lago y no respondió—. ¿Acaso no me ha oído?


  —¿Ayudarme? —inquirió, y se puso de pie para enfrentarlo.


  —A huir, la llevaré conmigo, pero tenemos que esperar al invierno, que habrá menos tránsito en los caminos. Tienes que saber que será toda una odisea llegar al puerto de Dundee y coger un barco que nos lleve a Francia, no va a ser fácil.


  —Para eso falta mucho. —Enya caminó hasta quedar frente a él. Su silueta, en contraste con las montañas y el sol de fondo, hicieron que Bruce la mirara hechizado por unos segundos—. Necesito irme antes que mi padre regrese con Ulan y su gente.


  Con solo escucharla nombrar a aquel hombre, el cazador volvió a prestar atención a la joven.


  —Van a estar muy ocupados los próximos meses como para organizar una boda. Creo que no van a volver pronto —aseguró Bruce—. Según los rumores que escuché en la aldea, se están preparando para una batalla que puede definir el futuro de Escocia.


  —Siempre estás al tanto de todo. —Enya clavó la mirada en el hombre—. ¿Acaso eres un espía de los ingleses? —Escudriñó a Bruce con sospecha.


  Se dice que los ojos son la ventana del alma. Sin embargo, él lograba disimular muy bien su verdadera esencia.


  —No, nada de eso, pero frecuento lugares donde no se habla de otra cosa que de alistarse e ir a apoyar al pretendiente al trono que llegará desde Roma.


  —¿Italia?


  —Sí, con el favor de los franceses.


  —Estás muy enterado de toda esta situación, ¿qué más sabes? —indagó Enya.


  Tenía la sospecha de que él sabía quién era ella desde el principio, pero el rostro impasible de Bruce la confundía. Era como una impenetrable fortaleza y, a pesar de la desesperación por escapar de su realidad, Enya temía caer en algo peor.


  —Es todo lo que sé. Yo soy un simple viajero y nunca me quedo mucho en ninguna parte.


  —Pues aquí se le ha hecho larga la estadía —sentenció ella—. ¿Por qué ha cambiado de opinión?


  —Quiero ayudar. Puede que sea lo único útil que haga en toda mi vida.


  —La verdad es que no entiendo muy bien sus motivos. Sus explicaciones son vagas y tengo la sensación de que me miente. Pero no me importa. Si dice que quiere hacerlo, y considerando mis opciones…


  —¿Cuáles serían? —le preguntó Bruce—. Si hay otra alternativa para que huya, puede que sea más conveniente y menos peligrosa que esperar a que llegue el invierno.


  —No hace falta profundizar en eso —respondió Enya. Sonrió e hizo un gesto con la mano para quitarle importancia al asunto.


  La verdad era que no había otras opciones, pero se negaba a dejarle creer que era su única salida. No sabía hasta qué punto podía él usarlo en su contra.


  —La acompaño hasta la entrada del castillo —sugirió Bruce—. No tardará en caer la noche y no es conveniente que ande sola por aquí.


  —Gracias, pero no hace falta. Mañana en cuanto termine mis tareas volveré a buscarte —dijo Enya. Empezó a caminar hacia el bosque.


  —La estaré esperando —respondió el cazador, y dejó que se alejara para luego seguirla sin que ella se diera cuenta. Como todas las veces que la escoltaba a escondidas, cuando la vio entrar a su hogar regresó a la cabaña.


  Era una sensación rara, pero algo parecido a la felicidad lo invadió con tan solo pensar que tendría la oportunidad de pasar todo ese tiempo con ella.


  Pero no sabía qué haría si Kier confiaba el trabajo a otro.
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  Ese día, al llegar a su casa, Enya encontró a su madre muy nerviosa. Estaba más desagradable que otras veces, si eso era posible, y caminaba de un lado a otro con un papel entre las manos que de vez en cuando miraba para luego lanzar maldiciones. Enya la observó desde el umbral.


  —¡Pasquín de cuarta! —exclamó Yvaine.


  Enya se retiró antes de ser vista y convertirse en objetivo de la furia de su madre. Entró a la cocina, donde estaban Mai y Beth.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó—. ¿Por qué está tan enfadada mi madre? —Se sentó junto a Mai, que estaba pelando patatas.


  —Fue a la aldea y se encontró con unos mensajeros que repartían esos panfletos. Según ella, es propaganda difamatoria contra la religión y la dinastía del verdadero rey.


  —No es la primera vez que hacen eso, ¿por qué se pone así?


  —Porque es la señora Ragon —respondió Beth, y sonrió.


  —Hija, cierra la boca —la regañó Mai—. Estamos en un momento decisivo. Vienen tiempos difíciles en las Tierras Altas. El rey actual tiene la intención de reclutar guerreros para su causa y eso es muy peligroso, tanto para humanos como para dragones.


  —En la aldea comentan que han visto a un cazador merodear por la zona. Estuvo en la taberna y preguntó por la familia Ragon —dijo Beth, algo aturdida y preocupada—. Tiene que dejar de ir al lago, Enya —añadió la joven con inquietud—. Seguramente quieran ir a por ti o a por Dall.


  —No podemos vivir así, Beth, yo no puedo hacerlo. Si el miedo nos rige, ¿de qué vale siquiera seguir respirando? Sería como estar muertos en vida.


  —Debes dejar de comportarte con tanta necedad, Enya. Puedo entender tu descontento por la decisión de tus padres respecto al enlace con el señor McRae, pero hablamos de tu vida, niña —dijo Mai y la miró con el entrecejo fruncido.


  —No va a sucederme nada, no te preocupes —respondió la muchacha y la abrazó—. Será un poco más difícil que mi madre se deshaga de mí.


  —Tientas a la suerte, jovencita —dijo la señora Ragon.


  Las mujeres se sorprendieron al escucharla hablar. Enya se levantó de golpe y se giró para mirarla.


  —Mi señora, ¿necesita algo? —dijo Mai.


  —Ya no voy a decirte nada, Enya. Me he dado cuenta de que no te importa tu vida. No me preocupo por lo que pueda llegar a sucederte —dijo, ignorando la pregunta de la cocinera—. Traerás la desgracia a nuestra familia. No solo estás tú, deja de ser tan egoísta y piensa en ese hermano al que dices amar —le reclamó, caminó hasta la mesa y lanzó el papel sobre esta—. Léelo y entérate de lo que sucede —espetó Yvaine antes de retirarse.


  —¿Qué dice ahí? —preguntó Beth.


  Era un folleto de varias páginas. Enya lo sostuvo frente a su rostro y lo observó con interés.


  —Tiene un dibujo —comentó y les mostró—. Se burlan del joven pretendiente que desembarcó en Edimburgo en busca de aliados.


  Mai y Beth se acercaron a mirar la imagen.


  —Son ingeniosos los ingleses, eso no se puede negar —comentó Mai y ahogó una risita.


  —Lo ridiculizan, madre, no le veo la gracia —se quejó Beth.


  —Aquí dice que no ha encontrado el apoyo que esperaba. Los clanes de las tierras bajas no están dispuestos a sacrificar sus negocios —les explicó Enya—. Ellos dependen del comercio con las colonias inglesas en el nuevo mundo.


  —Bueno, es comprensible. Hasta yo, que soy una completa ignorante lo entiendo. Antes que escoceses, son nobles con intereses económicos —comentó Mai—. Va a resultarles muy complicado que se subleven mientras se enriquezcan con esa unión.


  —No eres ignorante, Mai. Entiendes muy bien lo que sucede. Que no hayas aprendido a leer o a escribir no afecta tu pensamiento crítico —le dijo Enya.


  —Soy una vieja que solo dice tonterías, pero es indudable. Hasta un ciego puede ver lo que sucede. Se ha intentado muchas veces restaurar en el trono a la vieja dinastía. Es más que evidente que son los ingleses los que dictan nuestro destino. Evitarán a toda costa que un escocés tome las riendas.


  —Temo por mi padre —comentó Enya con tristeza.


  —Me alegra ver, dentro de todo este drama, que sienta usted cariño por él —dijo Mai y la abrazó—. No se preocupe —añadió, y se alejó un poco de la muchacha, la sostuvo de los hombros y la miró a los ojos—. Él sabe lo que hace, y si muere será por defender lo que más ama: su familia y su tierra.


  —Muy pronto van a convocar a más hombres. Estoy segura de que mi marido se verá obligado a ir —intervino Beth que se sentó y sostuvo su cabeza entre sus manos—. Estoy embarazada, quiero que mi hijo conozca a su padre —sollozó.


  —Puede que no llegue a hacer falta eso. Mi padre ha ido a reunirse con los jefes de los clanes aliados y seguro que encontrarán una salida que no incluya derramamiento de sangre —reflexionó Enya en voz alta.


  —Conozco a mi hombre y no lo creo. Él irá a la batalla, es la ley —replicó Beth afligida.


  —No te adelantes a los hechos, hija. No sufras ni pienses en lo que pueda o no suceder. Angustiarte no te hará ningún bien en tu estado. —Mai se acercó a Beth y le brindó un cálido abrazo.
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  Las semanas transcurrieron con rapidez. A Enya le resultaba cada vez más complicado escapar para dar sus paseos. Bruce también la reprendía, recordándole que era peligroso vagar sola por aquellas tierras. A pesar de que las noticias de las batallas favorecían a los clanes que juraron lealtad a la familia real depuesta, no se encontraban a salvo. Y mucho menos con Kier acechando a los vástagos Ragon.


  —Tiene que ser más cuidadosa, señorita, o todo el esfuerzo que estamos haciendo no servirá de nada —le recriminó Bruce.


  —No debería preocuparse por mí, más bien por usted —se defendió Enya.


  Él sabía que ella no iba a tener muchos problemas a la hora de defenderse de un hombre cualquiera, pero si Kier llegaba a sorprenderla no tendría oportunidad de reaccionar.


  —Podemos acordar un horario, así yo estaré ahí para acompañarla. Hay enemigos muy poderosos de parte de los ingleses, y la forma de golpear a su padre será a través de su familia. Por respeto a él y a su esfuerzo por defender la tierra que por derecho les corresponde, tiene que ser más cuidadosa.


  —Juraría que se ha puesto de acuerdo con mi madre y Mai para sermonearme —comentó Enya, y dejó sobre la mesa la comida que había robado de la cocina del castillo.


  —No traiga más comida o van a sospechar —le advirtió Bruce—. No se preocupe por mí. Mientras el invierno no llegue puedo buscar mi propio alimento.


  —Allá hay mucho. No creo que se percaten de que falta una mísera hogaza de pan o una rodaja de queso —se defendió la muchacha.


  El tiempo que pasaban juntos solía ser agradable. Charlaban sobre casi todo, por lo menos de los temas que ambos estaban dispuestos a debatir. Sin embargo, los dos guardaban secretos y, aunque Bruce conocía muchas de las cosas que Enya le contaba, mostraba interés real. Era palpable que entre ellos había algo que superaba la atracción física. En muchas ocasiones, Enya se sorprendió a sí misma con el pensamiento de que le hubiese gustado que, en lugar de Ulan, fuera él el que se casara con ella.


  Por otra parte, el cazador, a medida que pasaba tiempo con Enya, se sentía aún más atraído hacia la joven. No solo por su belleza externa, sino que también por su forma de ser que, a pesar de mostrarse púdica, no podía evitar que su naturaleza luchadora y apasionada saliera a relucir.


  


  
    Capítulo - 10

  


  Te miro y me miras


  Enya notaba la miraba de Bruce cuando creía estaba distraída, pero eso no la hacía sentir incómoda, más bien todo lo contrario, aunque intentaba disimularlo, ya que él solo proyectaba una actitud amistosa.


  Eso la desconcertaba, considerando que con él había descubierto las caricias y besos. No solo lo había pillado mirándola con deseo, sino que también se percató de que buscaba cualquier tipo de contacto con ella. Rozaba sus manos o se le acercaba e invadía su espacio personal con demasiada frecuencia.


  La joven comprendía que podía llegar a parecer un poco grosera y, por la incontrolable necesidad de sentirse libre y fuerte, nunca demostraba sus verdaderos sentimientos. Además, todavía no confiaba lo suficiente en Bruce. En su mente, las señales de que él escondía algo no dejaban de aturdirla, incluso se sentía culpable por la emoción que el hombre despertaba en ella cuando sus cuerpos se tocaban, aun si era en la forma más mínima e inocente. En las últimas semanas visitaba la cabaña con más frecuencia, y ni el gélido clima otoñal lograba contener las enormes ganas de verlo. Las charlas le resultaban amenas, compartir el mismo espacio o rozar de vez en cuando sus manos y sentir su aroma almizclado la mantenían ilusionada.


  Por otro lado, Bruce, temía volver a poseerla. Sabía que, si eso llegaba a suceder, no podría prescindir nunca más de Enya. Ambos corrían peligro y la situación en Escocia no era la mejor. Pensó en adelantar su plan y no esperar a que llegara el invierno, ya que, según los rumores, el ejército inglés se fortalecía cada día más. La incertidumbre lo angustiaba y, cuando miraba el hermoso rostro de Enya, se sentía culpable. Creía que en lugar de ayudarla la iba a perjudicar. Además, sospechaba haber visto a otro cazador y estaba seguro de que Kier lo había enviado.


  Si aún se mantenía firme en su cometido era para poder compartir con ella las tardes frente al fuego y escuchar las fantásticas historias sobre las tierras del laird Ragon. Según Enya, esos maravillosos seres de los que le hablaba existían.


  —Si prestas atención puedes ver hadas y duendes. Ellos cuidan del bosque y sus animales —le decía.


  A pesar de que la joven había recibido una mejor educación que él, que apenas sabía leer y escribir, era evidente que a ella le faltaba mundo. No conocía nada más allá de esas tierras y todo lo que sabía era porque lo había leído.


  En cambio, a él le sobraba experiencia. Conocía muy bien lo miserables que podían llegar a ser los seres humanos y de lo que eran capaces por ambición, egoísmo o simple placer. Él mismo se había comportado de manera poco decorosa y había terminado con muchas vidas por motivos egoístas, y hasta que se cruzó con la joven, solo pensaba en su propio bienestar. También había conocido lo malo del mundo de ella, de lo que eran capaces los descendientes de dragones para preservar la pureza de su sangre, y eso lo inquietaba.


  El clima estaba gris y el sol no se había asomado en toda la mañana. Enya, como siempre, estaba hermosa. Su presencia era suficiente para Bruce, que creía que con solo mirarla podía prescindir de todo lo demás. Sin darse cuenta se perdió en el silencio que los envolvía, y sin querer tocó las manos níveas de Enya. Se quedó muy quieto, admirando lo angelical que parecía. Ella bajó la mirada para observar el punto exacto donde sus manos se unían y su fina cabellera cayó como una cortina y cubrió su rostro. Levantó la mirada hacia él y con un soplido apartó el mechón de cabello para dejar expuestos esos bellos y vibrantes ojos que lo habían seducido y enloquecido.


  Él sabía que había sido el primero en tenerla entre sus brazos. Que había sido el único con la suerte de probar sus labios rojos, como la sangre que hervía en sus venas cada vez que la tenía así de cerca. Los dulces besos que con generosidad ella le había entregado se quedaron grabados en la mente de Bruce, y ahora debía contener las frenéticas ganas de abrazarla y acariciar su cuerpo como aquella noche que parecía tan lejana. Pudo advertir que Enya también sentía algo. Estaba casi seguro de que tal vez no se negaría y volvería a entregarse sin restricción alguna, que sucumbiría al ardiente deseo que los consumía a ambos. Eso lo envalentonó y se arriesgó a ser rechazado.


  Un repentino anhelo lo encendió, y sus irrefrenables ganas de volver a sentir la suavidad y calidez de los labios de Enya lo traicionaron. Se aferró con moderación, pero con firmeza, a la cintura de la muchacha. La acercó a él para poder sentir su cuerpo apretado contra el suyo. Subió sus manos con lentitud por su espalda, esperando que se negara, pero ella demostró el mismo interés que él. Entonces Bruce siguió con sus manos el suave contorno de la joven, y a su paso reveló su piel que despertaba al sutil toque de sus dedos.


  Al llegar a su primoroso y delicado cuello, la respiración de ambos se escuchaba entrecortada. Repasó el cuerpo de la muchacha con la mirada hasta llegar a su pecho que, preso de las ganas, subía y bajaba de manera irregular. Coló sus dedos entre las negras hebras del fino cabello de ella. Olía a gloria y libertad. Con delicadeza, acercó su rostro al de Enya y con la mirada le pidió permiso para posar sus labios sobre los suyos. Con un simple gesto, sin apartar la ferviente mirada del cazador, ella le dio a entender que lo anhelaba.


  Enya percibió los besos de Bruce aún más profundos y arraigados que la última vez. Se entregó sin censura ni culpa al hombre que la estimulaba en todos los aspectos. Con el cuerpo trémulo, suspiró y gimió de placer. Se sostuvo de sus fuertes hombros y se colocó a horcajadas sobré su regazo. Él le subió la falda para dejar al descubierto sus níveos muslos, firmes a causa de sus prolongados paseos. Acarició el hombro de la muchacha con la boca y empezó a besarla con parsimonia, subiendo por su cuello hasta llegar a sus labios.


  La miró a los ojos y apoyó su frente contra la suya, mientras con las palmas acariciaba con afabilidad sus piernas. Ella se movió con admirable fineza. Puso a prueba la resistencia de Bruce que, a estas alturas, lo único que quería era poseerla, pero se controló en sus ansias porque necesitaba sentir cómo se estremecía.


  —Eres lo mejor que me ha pasado. Tan bella. —Suspiró—. Por favor, discúlpame, pero es imposible contenerme —jadeó—. Has aparecido en mi vida para rescatarme de mí mismo.


  La voz de Bruce sonaba queda y profunda. Suspiró con intensidad antes de ponerse de pie y llevarla con él hasta el lecho. La depositó con consideración sobre el viejo colchón.


  Ella estaba agitada y expuesta, con la falda arrugada hasta la cintura. Se acomodó en el deteriorado catre. La necesidad de sentirlo se desbordaba por cada poro de su piel.


  —No te detengas —le suplicó Enya en un susurro.


  Con sumo cuidado, Bruce se sostuvo y colocó los brazos a cada lado del cuerpo de la joven. Sus cuerpos apenas se rozaban. Besó la cumbre de sus senos, e hizo que ella cerrara los ojos y dejara escapar un suspiro mientras se deleitaba con su aroma avainillado. Ambos se ayudaron para quedar piel contra piel. El sonido de sus respiraciones se convirtió una dulce y sensual melodía. Se movieron lenta y acompasadamente, como las llamas que alumbraban la precaria habitación, y se entregaron con serena dulzura a la fogosidad del momento.


  Sus cuerpos se agitaron ante la inminente llegada del clímax. Sus mundos se sacudieron y ellos se quedaron laxos, mudos y sudorosos, uno al lado del otro. Sin reparar en el tiempo que había pasado, el nuevo día los sorprendió. Y fue así como el peor temor de Bruce se hizo realidad. Ambos habían quedado prendados, sin posibilidad de escapar.


  Los siguientes días transcurrieron felices, pero el peligro acechaba y, como bien sabía él, nada era para siempre y mucho menos perfecto. Enya visitaba a Bruce cada día y se quedaba hasta despuntar el alba. En medio de sus cálidos encuentros, se dedicaban a conocerse. Él le habló de lo sucedido con sus padres y cómo Kier lo ayudó, pero obvió la parte donde lo entrenó como cazador. Y tampoco le contó que su misión era acabar con ella y su hermano. Enya le contó cosas de su vida y, sin embargo, no le dijo nada sobre su verdadera naturaleza.


  Llegaron a conocer cada palmo de sus cuerpos, pero no estaban dispuestos a desnudar sus almas.
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  Una de las mañanas que Enya se deslizaba sigilosa por la entrada de la cocina, escuchó a su madre y Dall discutir sobre lo que había sucedido con su padre y Ulan. Las noticias no eran alentadoras: muy pronto tendrían que escapar y dejar atrás su hogar. El esfuerzo de su padre no había surtido efecto y los habían derrotado. Los invasores avanzaban con rapidez. La joven se quedó quieta e intentó escuchar más. Tenía que informar a Bruce. Con esa nueva situación era imposible que Enya huyera y dejara a los suyos. A pesar de todo, eran su familia y los quería.


  —Niña. —La sorprendió Mai.


  —Me has dado un susto de muerte, Mai —dijo Enya, llevándose las manos al pecho.


  —¿De dónde venías? —preguntó la mujer.


  —Acabo de bajar de mi habitación —mintió la joven.


  La cocinera miró las botas de Enya y vio en ellas el barro con un poco de hierba fresca.


  —Tus zapatos te contradicen, muchacha. Tu madre sospecha de ti. No cometas una locura, hijita. —Se acercó a la joven y acarició su mejilla—. Has estado muy rara estos días y tengo que decirte que el diablo sabe más por viejo que por diablo. Tu madre es una mujer muy perspicaz y no lograrás ocultarle nada mucho tiempo.


  —No sé de qué hablas. Será mejor que vuelva a mi habitación —se apresuró a responder Enya.


  —¿No vas a desayunar? —le preguntó la cocinera.


  —Más tarde, no tengo apetito —balbuceó la joven y terminó de salir.


  Evitó toparse con su madre y subió a su cuarto. Se desvistió para lavarse con agua tibia y ponerse ropa limpia. Al terminar de prepararse, su madre entró, sin llamar ni pedir permiso. Se detuvo detrás de la joven, que había tomado asiento frente a su tocador y peinaba su larga cabellera. Enya vio por el espejo el amargo gesto de Yvaine y se puso nerviosa. La mujer le quitó el cepillo de la mano y empezó a peinarla.


  —Tu destino no es el que tu padre y yo esperábamos —murmuró, y estiró con fuerza el cabello de Enya—. Todo este problema en que se encuentra Escocia te favorece, en detrimento a los intereses de nuestra familia y el clan —agregó antes de incrustar con rabia una horquilla en la cabeza de la joven.


  Enya se sobresaltó y gimió de dolor.


  —No comprendo, madre —respondió. Cerró con fuerza los ojos y soportó las ganas de levantarse y arrancarle el peine de las manos.


  —Resulta que tu futuro prometido es un traidor, pero claro, para cada roto hay un descosido. No podía ser de otra forma. Solo a un desgraciado pudiste llamarle la atención.


  —Lo que haya hecho Ulan no tiene nada que ver conmigo, no es culpa mía —se defendió la muchacha.


  —Solo ese tipo de escoria puedes atraer —arremetió la mujer. Terminó de hacerle el peinado y la obligó a ponerse de pie.


  —Ni siquiera me gusta Ulan. Acepté el compromiso por vosotros, por el clan —le recordó Enya.


  —Eso ahora ya no importa. Solo he venido a advertirte que el próximo candidato será el que te despose, te guste o no. O aceptas, o te vas de mi casa ahora mismo —le informó la señora Ragon y se fue.
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  Yvaine había notado que su hija, esas últimas semanas, salía por la tarde y volvía en la mañana. Sospechaba que se estaba viendo a escondidas con alguien, que lo que había temido se había vuelto realidad: la joven tenía un amorío con un humano. Mandó a uno de los guardias que la siguieran en una de sus salidas al bosque, y cuando el hombre regresó, confirmó sus sospechas.


  —Tienes que investigar quién es el que está en la vieja cabaña. Es lo único a lo que te dedicarás de ahora en adelante —ordenó al guardia, que asintió con la cabeza y se marchó para cumplir con el encargo.


  «Esa jovencita pagará muy caro su equivocación. Traicionar de esta forma tan vil al clan y a su padre no tiene perdón», pensó la señora Ragon.


  Con rabia, caminó hacia el salón principal e hizo llamar a su hijo. Iba a poner fin a la aventura de Enya, así tuviera que acabar ella misma con la vida de aquel desconocido. No permitiría que un desliz insignificante pusiera en peligro todo lo que ella y su marido construyeron.


  


  
    Capítulo - 11

  


  Al borde


  Yvaine caminó con paso lento hasta llegar junto a su hijo, que se había quedado en el umbral de la puerta. La señora Ragon era una mujer con una fisionomía reservada y severa que inspiraba respeto, incluso miedo, pero al parecer su hijo no sucumbía ante ella. La mujer paseó la mirada por el rostro del jovencito y sonrió con cariño. A Dall le resultaba irritante cuando hacía eso, y su naturaleza adolescente a veces salía a relucir: no podía esconder su enfado y sonaba un tanto descortés.


  —¿Qué sucede ahora, madre? —preguntó el joven con voz adusta, observándola con suspicacia.


  —Yo te amo, hijo, pero tu actitud hacia mí está empezando a molestarme —respondió Yvaine, y se giró para caminar hasta el gran sillón que adornaba el salón.


  —Me disculpo, madre, pero cuando te pones así sé que es sobre Enya de quien quieres hablar.


  —Estoy cansada de ella y de que la defiendas —arremetió la mujer, interrumpiendo al muchacho.


  —Es que se ensaña con mi hermana. Su forma de tratarla lo único que hace es empujarla aún más a que salga del castillo. Podría intentar ser amable para que acceda a quedarse. Sabe que es peligroso que ande sola por ahí —se quejó Dall.


  —Ella hace lo que quiere y es justo eso de lo que quiero hablar. Por favor, siéntate —invitó a sentarse al muchachito haciendo un gesto hacia el sillón.


  Con pasos temerosos, el heredero Ragon caminó hasta el sofá y tomó asiento.


  —Te escucho —dijo, y se puso cómodo para aguantar lo que intuía sería otro monótono discurso de su madre.


  —Han pasado varias semanas desde que tu padre tuvo que marcharse. Te he contado lo que está sucediendo y a tu hermana no se le ocurre mejor idea que andar de amoríos con un impuro —le informó su madre con expresión de preocupación en el rostro.


  —¿De dónde sacas eso? —indagó el muchacho con cortesía, pero con severidad.


  —Estas últimas semanas ha estado saliendo por la tarde y no llega hasta el amanecer. Entonces le mandé a uno de los guardias que la siguiera —comentó Yvaine.


  Dall la observó con atención y respondió en el mismo tono de inquietud que la mujer.


  —¿Qué estás diciendo, madre? ¡Eso no puede ser verdad! —exclamó—. Pero, visto lo visto, no la juzgo.


  —En un rato tendré más información. Le he ordenado a uno de los guardias que averigüe todo lo que pueda sobre ese hombre. —Se sentó al lado del joven, lo agarró de las manos con afecto y mirándolo a los ojos añadió—: ¿Ahora entiendes mi intranquilidad?


  —La verdad, nunca he comprendido muy bien esa ley de los dragones. Yo creo que uno debe ser libre de amar a quien quiera —respondió el muchacho con franqueza.


  —Es lo que tiene que ser, nosotros —resopló— no somos nada ni nadie para poner en tela de juicio lo que ha funcionado durante milenios.


  —Madre, es que para cumplir con algo es necesario conocer la razón. Vosotros solo imponéis y decís que es la ley, pero ¿quién puso esa ley? ¿para qué, por qué?


  —Es un dogma, hijo mío. Cree o atente a las consecuencias — respondió Yvaine.


  —Tal vez es momento de innovar. Todo está cambiando. Escocia muy pronto ya no será lo que era hasta ahora, y lo más probable es que nosotros tengamos que adaptarnos o nos extinguiremos —argumentó el chico.


  —No digas tonterías —replicó Yvaine levantando la voz—. Es algo muy complejo. Todavía no eres capaz de dimensionar…


  —¿Para qué me cuentas esto? —indagó el joven—. Ya tienes todas las respuestas…


  —No seas impertinente, Dall. Vas a cuidar el tono con el que te diriges a mí. Si te lo cuento es porque eres el hombre de la casa.


  —Por favor, si en realidad pensara eso, ahora mismo estaría con mi padre, en el frente de batalla, no haciendo payasadas que no sirven para nada.


  —Es la ley del único hijo. Ya lo sabes, Dall.


  —¡La ley, la ley, la ley! —exclamó el chico, subiendo el tono con cada repetición. Soltó las manos de su madre y se levantó. Con pasos decididos, caminó hacia la puerta—. ¡Leyes estúpidas y retrógradas que usas según tu conveniencia! —dijo, y le dio la espalda a su madre.


  Yvaine no comprendía el súbito estallido de su hijo. Aturdida por la reacción de su hijo, resopló con indignación y se masajeó las sienes mientras negaba con la cabeza.
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  Después de lo que había escuchado, Enya decidió ir antes junto a Bruce. Con calma, caminó entre los árboles del bosque, atenta a cualquier ruido o señal. Sus movimientos, aunque cuidadosos, eran seguros. Se había cuenta de que había bajado sus defensas. Estaba entregada a Bruce, a pesar de saber que lo que tenían no iría muy lejos; sin embargo, estaba decidida a disfrutar del momento. Cuando divisó la cabaña a lo lejos, sintió un extraño pero ameno cosquilleo en el vientre.


  Apresuró sus pasos con la firmeza de alguien que sabe muy bien que busca. No sospechaba que la estuvieran observando. Entre las malezas y arbustos, un hombre seguía sus pasos con atención.


  Llegó ante la puerta y, antes de que tuviera tiempo de tocar, esta se abrió. La agarraron por sorpresa del brazo, la arrastraron hasta el interior y la arrinconaron contra la pared. Bruce pegó su cuerpo al de ella y la besó como si no hubiese mañana. Enya devolvió el gesto. Rodeó el cuello del cazador y profundizó el contacto. Sintió un ligero vértigo. Las ardientes caricias de Bruce encendieron la libido de la joven.


  El pensamiento de que se estaba equivocando apareció en su mente, pero se disipó tan pronto el hombre deslizó sus manos bajo su falda. Evitó reflexionar sobre todo lo que sucedería si su madre se enteraba de su loca aventura. Se negaba a meditar sobre eso que la torturaba.


  «Sí, me encargaré de eso, a su debido tiempo», pensó y dejó al descubierto el tonificado torso de Bruce. Admiró cada relieve como si de una obra de arte se tratase. Lo acarició con calma, ralentizando la prisa inicial. Besó esa cicatriz que tanto le gustaba e inhaló, inundándose de la esencia del hombre.


  —No puedo pensar en otra cosa que no sea en ti, y en tenerte entre mis brazos — dijo súbitamente Bruce. La desvistió e hizo lo mismo que ella: la admiró con adoración y deseo.


  —Los límites que me impone la educación que recibí —suspiró Enya— se rompen como tenues hilos al viento en tu presencia. Me haces hacer cosas que jamás imaginé… Sería capaz de hacer…


  Las destrezas del cazador se habían convertido en eficientes armas con las que había conseguido sacar el fuego interno de su interior, hasta convertir su cuerpo en un volcán en erupción. Bruce quería, como en cada uno de sus encuentros, satisfacer el ávido deseo que Enya despertaba en él, como si se tratase de algo de vida o muerte. Terminaron, como en cada encuentro, desnudos y enredados, con ganas de no separarse nunca, pero la realidad los golpeó justo en el momento en que Enya empezó a contarle la conversación de su madre y hermano.


  —Es así, mi dulce Enya. Yo he estado barajando la posibilidad de adelantar nuestra partida. —Bruce la estrechó con fuerza. No quería pensar en que muy pronto sus caminos deberían tomar direcciones diferentes.


  —No puedo irme —dijo la joven y se abrazó al cazador—. La situación ha cambiado y, a pesar de todo, ellos son mi familia.


  —Te entiendo —murmuró Bruce, y acarició la espalda desnuda de la joven. Sintió cómo su piel se erizaba bajo su tacto—. Ojalá pudiera llevarte conmigo a un lugar donde podamos estar juntos sin importar nada más que las ganas de tenernos el uno al otro —murmuró el cazador.


  —Eso no es posible, Bruce. No estamos hechos el uno para el otro. Todo esto terminará tarde o temprano.


  —Lo sé, solo era una expresión de deseo. —La rodeó con ambos brazos y besó su cuello.
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  —¡No es posible! —dijo Yvaine en voz alta, dejándose llevar por su aturdimiento.


  —Así es, mi señora —respondió el guardia, que permaneció firme y con gesto serio—. Un cazador, y no es el único que anda merodeando por la aldea y los bosques que rodean el castillo. Tiene un cómplice.


  —Está bien, puedes retirarte. Serás recompensado por tu impecable trabajo. Muchas gracias. —Yvaine le hizo un gesto con las manos para que el hombre se marchara.


  «Maldita muchacha, ¿en qué está pensando?», reflexionó la mujer.


  Se levantó del sillón y empezó a caminar de un lado a otro, urdiendo un plan para terminar con lo que ella pensaba sería la ruina de su familia. El miedo caló profundo en su interior. Sabía que los cazadores estaban tras su hijo. Habían matado a muchos primogénitos de familias de estirpe dragón con el fin de debilitar los clanes y la especie, por lo que ellos no serían la excepción.


  Lo que Enya y Bruce estaban empezando a sentir era involuntario. La atracción o el amor hacia otra persona no era algo que se pudiera controlar o elegir, solo sucedía. Aun así, a ellos los habían juzgado y sentenciado antes siquiera de intentar defender lo suyo. El verdugo, en su caso, no era una sola persona, pero la que llevaría a cabo el trabajo sucio, sí.


  La señora Ragon, no podía hacer otra cosa. Debía decidir, ignorando los hechos, pero basándose en acciones, pruebas y experiencias, así como en la ley que regía a su clan. Debía proteger al único que era capaz de continuar con el apellido Ragon y perpetuar la estirpe.


  Procedería en secreto y obligaría a su hija a que la ayudara. De esa manera la joven transgresora comprendería, por las malas, y siendo el brazo ejecutor, lo que en muchas ocasiones ella y su padre debían hacer para proteger a los suyos. Yvaine, así como Enya, había tenido que renunciar a muchas cosas, entre ellas al amor. Así debía ser. No conocía otra forma de mantener el equilibrio y la seguridad.


  —¡Beth! —llamó a la sirvienta—. ¡Beth! —insistió con impaciencia.


  —Mi señora —dijo la criada con la respiración agitada al entrar al estudio del laird. Conocía el tono de voz de la mujer y se notaba que estaba furiosa—. ¿En qué puedo serle útil? —le preguntó con calma.


  —Ve al boticario de la aldea. Te prepararé una lista con las cosas que necesito —le informó mientras se sentaba ante al escritorio de su marido y empezaba a escribir.


  Por suerte, la joven sirvienta no sabía leer, aunque tampoco conocía esos extraños ingredientes. Yvaine había heredado de sus ancestros los conocimientos para elaborar pócimas. En su tiempo libre se dedicaba a crear esencias y perfumes, pero la misma ciencia estaba muy ligada a la preparación de venenos.


  —Mi señora, es tarde, muy pronto oscurecerá —le comentó Beth.


  —Que te acompañe tu marido. Es muy importante que me traigas hoy mismo todo esto —le ordenó y le pasó el papel con la lista—. ¡Date prisa, muchacha! —exclamó irritada.


  Era tarde para hacer ese viaje. Caminar por el bosque era peligroso de día, y todavía más de noche. Sin embargo, Beth temía más a la ira de la señora Ragon que a cualquier criatura que habitara en la oscuridad.


  —Lo que usted ordene, mi señora —respondió la muchacha.


  


  
    Capítulo - 12

  


  Secretos


  En el castillo el ambiente estaba turbio. La señora Ragon pasaba más tiempo de lo acostumbrado en la habitación, donde preparaba sus extractos y perfumes. Eso le proporcionó a Enya una insólita libertad; podía salir y entrar de la fortaleza con más soltura. Pero no sabía el lóbrego plan que su madre tramaba y, aún peor, que la propia Enya debía llevar a cabo. Por otro lado, Mai conocía el pasado de Yvaine, y eso la inquietaba. En su pueblo natal, la madre y abuela de la señora Ragon gozaban de una bien ganada reputación de curanderas y alquimistas. Eran a quiénes todos acudían para curar sus males, tanto físicos como espirituales, mujeres respetadas y temidas por los poderes que le atribuían, y hasta el laird del clan reinante solía solicitar sus servicios. Se comentaba que ayudaron a la esposa de este para que pueda engendrar, después de un largo tratamiento, al heredero. De ahí que toda su familia, la de Yvaine, fuera acogida y apreciada por el señor de esas tierras, y que incluso llegaron a formar parte de su círculo íntimo. En agradecimiento por los servicios recibidos, el laird se encargó de buscarle marido a Yvaine, y ahí fue que apareció el joven Ragon, hijo del laird de un clan aliado.


  —Mai —murmuró Enya, que la estaba ayudando a pelar patatas para la cena—. ¿Sabes qué le pasa a mi madre?


  —No, mi niña, lo que sí sé es que tu hermano te ha estado buscando. Lo he notado preocupado —comentó la cocinera—. También me ha sorprendido que la señora mandara a Beth al pueblo tan tarde —añadió sin dejar de picar las verduras.


  —¿Para qué? —preguntó Enya.


  —Ha ido a ver al boticario. En realidad, los ha obligado, a la pobre Beth y su marido —respondió Mai.


  —Me he cruzado con mi madre en el pasillo y ni me ha mirado. Es como si estuviera muy concentrada en lo que hay en esa habitación —dijo Enya, y bajó el cuchillo—. Tú eres la única que puede entrar ahí, ¿has visto algo?


  —Desde que anda con este nuevo proyecto no permite que nadie se acerque. Le dejo la bandeja con comida en la puerta y la retiro vacía del mismo lugar.


  —Quiero entrar, siento curiosidad por saber qué hace.


  —Algún perfume, seguramente. Le han llegado recetas y hierbas de Francia. Seguro que está probando algo nuevo —dijo Mai, no muy convencida—. Déjala, muchacha —añadió y se giró para mirarla—. Así pone su atención en otra cosa que no sea perseguirte. Aprovecha y ve a dar tus paseos antes de que llegue el invierno y no puedas salir más.


  —Tienes razón. Será mejor que se mantenga ocupada —murmuró Enya pensando en Bruce, y una sonrisa pícara se dibujó en su rostro.


  —Ve, yo termino con esto —ordenó Mai. No sabía lo que hacía Enya cuando salía, pero notaba que su perenne tristeza había desaparecido y eso le gustaba.


  —Gracias, mi querida Mai. Me cambio los zapatos y voy a pasear. ¿Puedo llevar un poco de pan y queso?


  —Claro mi niña. Yo te preparo una cesta mientras te cambias los zapatos —le dijo Mai y se limpió las manos con su delantal.


  —Entonces, vuelvo en un rato. —Enya se levantó y se acercó a la cocinera, le dio un beso en una de sus mejillas y la abrazó con cariño—. Te adoro, Mai.


  —Ay… mi niña, yo también, lo único que te pido es precaución —dijo Mai y acarició el rostro de la joven.


  —No te preocupes, sé cuidarme sola. Nunca me ha pasado nada y no creo que ahora ocurra.


  Cuando Enya nació, Yvaine rechazó a la niña desde el primer momento, por un motivo que nadie era capaz de comprender. Se negó incluso a alimentarla, por lo que esa obligación recayó en una ama de cría. Mai había perdido a su segundo hijo a causa de unas fiebres, por lo que el laird la llevó al castillo para que se ocupara de la crianza de su primogénita. Mientras tanto, Yvaine se dedicaba a intentar dar un heredero varón al laird, haciendo uso de toda clase de combinaciones de hierbas para favorecer su fertilidad. Tardó cinco años en quedar embarazada de nuevo, esta vez de un varón.


  Las malas lenguas en la aldea culpaban a Yvaine de la muerte de sus suegros, a causa de lo rápido que se deterioraron. Solo en el castillo se sabía que había sido culpa de los cazadores, verdugos escogidos y entrenados por el propio consejo de dragones. Era un sinsentido: no tenían permitido mezclar su sangre con la de los humanos, pero los instruían para derramarla. Leyes ciegas y estúpidas que debían seguirse al pie de la letra. Sin embargo, cuando un sentimiento tan fuerte como el amor despierta, no discrimina razas. Eso lo sabían, y por eso mismo sembraban el terror entre los suyos. Hicieron de los humanos sus verdugos para que los de su especie los vieran como el enemigo.
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  Bruce trataba de mantenerse tranquilo. Miró a Kier, sin poder creer que en algún momento admiró a ese hombre. Ahora había madurado y se había dado cuenta de muchas cosas que antes pensaba que estaban bien. Por supuesto que agradecía a Kier el haberlo ayudado cuando nadie más lo hizo, pero había pagado con creces sus cuidados y atenciones. Ya no quería seguir bajo su yugo y no planeaba en lo más mínimo hacer lo que él le estaba pidiendo.


  —Kier, no puedo creer que pretendas que haga eso. No es tan fácil. —Bruce se sentó e invitó al hombre a hacer lo mismo.


  —Lo es, y lo sabes. Bien que has accedido a revolcarte con esa bestia. —Kier tomó asiento y enfrentó a Bruce, se inclinó hacia atrás y puso las manos sobre la mesa.


  —No te refieras a ella de esa forma —espetó Bruce y lo miró a los ojos con firmeza.


  —¡Te has enamorado! Eres muy ingenuo —se burló Kier e hizo una mueca parecida a una sonrisa—. Bruce, un cazador no puede tener piedad con su presa, y mucho menos enamorarse de ella.


  —No estoy enamorado, pero le tengo cariño, y no voy a matarla ni a ella ni a su hermano. —Él también se puso cómodo, sin dejar de mirar a Kier, para intentar demostrar seguridad.


  —Ya te he dado una opción. Acéptala o cedo el trabajo a otro cazador —lo amenazó Kier.


  —¡Quieres que te entregue a mi propio hijo! —exclamó Bruce—. En el caso de que Enya quede encinta, claro. Ninguna opción era buena para mí.


  —Elige: todos mueren o todos viven. Si me entregas a la criatura, nadie perderá la vida, y te prometo que lo criaré como a mi propio hijo, como lo hice contigo.


  —Hace poco pretendías que yo me hiciera cargo de tu hijo, y ahora me dices que debo entregarte al mío.


  —Cosas de la vida, Bruce. Para que veas que yo sí soy una buena persona y capaz de sacrificarse por la familia.


  —No creo que detrás de lo que pretendes haya buenas intenciones. Y no somos familia.


  —Me ofendes, Bruce. Siempre te he considerado como un hermano —dijo—. Tengo las mejores intenciones. No lo dudes, esto será beneficioso para ambos. —Se enderezó y se inclinó hacia Bruce—. Solo tienes que hacer lo que te digo y nunca más pasaremos miserias. Además, ya no tendrás que seguir haciendo este trabajo que tanto te molesta de repente.


  —Según entiendo, si te entrego al niño, Enya y su familia podrán seguir con vida.


  —¿Te has vuelto más estúpido? Nunca he tenido que explicarte dos veces las cosas.
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  Un raro presentimiento se apoderó de Enya mientras caminaba hacia la cabaña. Sujetó con ambas manos la cesta, pegándola a su pecho. Se sentía observada y no estaba equivocada, pero para su desgracia, no era el guardia enviado por su madre, sino un enemigo hambriento de poder. Un ser capaz de vender a su propia madre a cambio de un poco de oro. Un escalofrío recorrió su cuerpo y frenó la marcha para mirar a su alrededor. Todo parecía estar en orden, aunque, por las dudas, se dio prisa. Cuando llegó a la puerta de la choza, escuchó a Bruce hablar con alguien al otro lado.


  —Bueno, acepto, pero debes marcharte. Ella está a punto de llegar.


  —Todo saldrá según lo planeado —escuchó una voz ronca y desconocida.


  —No, no es así —respondió Bruce.


  —O es a mi manera o será como dicen ellos —replicó el hombre.


  —¿Qué garantía hay de que cumplas con tu palabra? —indagó Bruce.


  —Un verdadero cazador siempre lo hace —respondió el hombre—. Y espero que tú también cumplas, como buen cazador. Me voy, pero recuerda que no escaparás de mí. Los cazadores estamos por todo el mundo conocido y siempre voy a encontrarte.


  —No pienso escapar, no te preocupes. Ahora, por favor, vete.


  —Ve con cuidado, Bruce. Si te equivocas lo pagarás muy caro —le advirtió Kier.


  El corazón de Enya se rompió en mil pedazos al escuchar eso. La había engañado. No solo había deshonrado a su familia al mezclarse con un humano, sino que lo había hecho con uno de la peor calaña. Todo lo que había vivido a su lado, los momentos que habían compartido se redujeron a cenizas. Bruce era un cazador, y seguramente querría acabar con su vida y la de los suyos. Sin saber qué hacer dio media vuelta y echó a correr hacia el castillo. Entró por la puerta de la cocina y Mai se sorprendió al verla ahí. Enya soltó la cesta sobre la mesa y se fue antes de que la cocinera empezara a hacerle preguntas por su abrupto retorno. Subió las escaleras hacia los dormitorios y en el camino se cruzó con Dall.


  —¡Por fin te encuentro! —exclamó el jovencito.


  —Ahora no —gruñó Enya. Entró en su habitación y cerró la puerta en las narices del muchacho.


  —Tenemos que hablar —gritó Dall.


  —¡Ahora no! —vociferó Enya y se tiró a la cama. Se tapó la cabeza con la almohada para no escuchar a nadie.


  —Es importante, hermana. —Dall hizo caso omiso y entró de todas maneras. Se acercó a la cama y se sentó en el borde—. ¿Qué ha pasado ahora? ¿Te lo ha contado madre?


  —¿Contarme qué? —respondió Enya con otra pregunta, aún sin quitarse la almohada del rostro.


  Tenía ganas de llorar. Se sentía estúpida. Se había entregado al pecado con alguien que no se lo merecía. Y lo peor era que tal vez sentía algo más que lujuria. ¿Cómo? ¿Por qué? El mundo no iba a cambiar, pero en lo más profundo de su ser anidaba una ilusión. Se engañaba a sí misma; quería creer que podían escapar juntos y, quién sabe, vivir a sus anchas y bajo sus propias reglas.


  —Enya, no sé qué te pasa, pero madre y tú estáis actuando como locas. Rezo para que padre vuelva pronto. Soy capaz de ir a buscarlo…


  —Soy una ilusa —murmuró ella.


  —Hermana, yo confío en ti y en tu buen juicio. Nunca he creído nada de lo que madre dice sobre ti —sentenció el muchacho y le tocó el hombro para llamar su atención.


  —¿Qué te ha dicho? —le preguntó Enya y se incorporó.


  —Según ella, estás teniendo algo con un humano. —Sacudió la cabeza y agarró las manos de su hermana.


  —Yo… ay… Dall… —Enya suspiró y desvió la mirada, avergonzada—. Me he equivocado. Confié en quien no debía y ahora estoy en problemas. Estamos en problemas.


  —¿Qué has hecho? Explícate mejor, Enya. ¿Lo que madre dice es cierto? Hermana, yo siempre te voy a apoyar. —Se acercó a la joven y la rodeó con sus brazos.


  —Gracias, Dall. No merezco nada de tu parte. Estoy segura de que estás en peligro por mi causa —sollozó—. Nunca creí que diría esto, pero tengo que hablar con madre. Es la única que puede encontrar una solución.


  —No creo que ahora te haga caso. No sé qué hace en esa habitación suya, pero no sale ni para comer y no deja que nadie entre —le comentó su hermano.


  —No pierdo nada por intentarlo. Total, lo único que puede ocurrir es que me desprecie y ya estoy acostumbrada a sus malos tratos.


  —Pero no me has explicado nada. Dime, ¿por qué crees que estás en problemas? ¿Por qué piensas que estoy en peligro? —indagó el muchacho.


  —Mamá tiene razón. —La chica sacudió la cabeza. No pudo contener las lágrimas que caían por su rostro—. Es que no sé en qué estaba pensando. Me dejé llevar… Me sentía cómoda y apreciada. Al fin alguien me comprendía…


  —Enya, no culpa tuya. Supongo que son cosas que pasan. Simplemente buscaste fuera lo que nunca tuviste aquí. No te sientas mal. —La consoló el muchacho que, en parte, se sentía culpable.


  De alguna manera, Enya se había visto obligada a eso. Alguien que no había conocido más que desprecio y nunca había salido del terreno del castillo era un blanco fácil para ese tipo de seres sin escrúpulos. El mismo Dall, a su quince años, se había encontrado en situaciones donde había sido descortés y aprovechado. Con lo que le sucedía a su Enya, no se sentía orgulloso de sus hazañas. En especial cuando era su hermana la que estaba sufriendo por culpa de un patán.


  —Gracias, Dall. Eres mil veces más inteligente y maduro que yo, aunque seas mi hermano menor. —Se secó las lágrimas que insistían en seguir saliendo.


  Enya sentía un inmenso vacío en el pecho, la decepción que se había clavado en su corazón como una flecha envenenada. No quería acudir a su madre, pero el único que había sido amable y cariñoso con ella en la familia corría peligro mortal. Por Dall estaba dispuesta a hacer el sacrificio de exponerse y aceptar lo que hiciera falta para protegerlo.


  —Debemos apoyarnos entre nosotros, de eso se trata la familia, Enya. Yo te quiero y sé que no siempre te lo digo o demuestro, pero es así, hermana. No me gusta verte sufrir, eso no está bien. Creo que nunca entenderé algunas acciones de nuestros padres. Cuando esté al mando, voy a cambiar ciertas cosas.


  —Las personas cambian, mi querido, Dall. Espero que tú no lo hagas nunca.


  —No lo haré, hermana, no respecto a lo que creo es injusto. —Besó en la mejilla de la joven que le devolvió el gesto con cariño.


  —Estás creciendo, mi niño, y te estás convirtiendo en un hombre con todas letras. —Enya acarició el rostro de su hermano y lo miró con los ojos húmedos.


  En su voz se notaba la gran tristeza que sentía, y Dall no sabía qué hacer para reconfortarla. La abrazó y acarició su espalda, sintiendo cómo ella lloraba en silencio.


  —Todo tiene solución, hermana. Lo único que no la tiene es la muerte, y nosotros estamos más vivos que nunca para luchar como solo un Ragon sabe hacerlo. Con uñas y dientes.


  Sus palabras hicieron que Enya terminara de convencerse y se armara de valor para ir a hablar con su madre. No era fácil, pero sí necesario y urgente que lo hiciera. Cuanto antes, mejor.


  No había tiempo que perder.


  


  
    Capítulo - 13

  


  El plan


  Yvaine ni siquiera trató de fingir sorpresa cuando Enya solicitó verla. La muchacha empezó a contarle lo sucedido con Bruce, pero la interrumpió antes de que llegara muy lejos en su relato.


  —Supongo que era de esperarse —dijo Yvaine con tranquilidad—. No puedo decir que esté decepcionada. Creo que es todo lo contrario, es justo lo que espera de ti, Enya.


  —Madre, yo…


  —Cierra la boca, muchacha, me irrita tu voz chillona. —Caminó hasta un gran armario y sacó un pequeño frasco.


  —Me he equivocado, lo sé, pero lo bueno es que sabemos que están aquí y podemos hacer algo —se defendió—. Envía a los soldados y que lo encierren en las mazmorras hasta que padre regrese.


  —Vienes aquí tan campante a decirme qué debo hacer. —Se acercó hasta una mesa en el centro de la habitación y colocó sobre ella el pequeño frasco.


  —No es eso, madre, solo quiero solucionar el daño que he causado —dijo Enya.


  —Ven aquí —le ordenó—. ¡Acércate! —gritó cuando la chica no hizo caso. Su voz grave retumbó en la habitación—. ¿Ves esto? —Señaló el frasquito—. Es la solución a nuestros problemas. No podemos tener a un impuro y mucho menos a un cazador dentro del castillo.


  Enya caminó hasta quedar frente a la mesa y observó el objeto: una pequeña botella transparente con un líquido de color negro en el interior. Apretó las manos sobre su falda y agachó la cabeza. Yvaine rodeó la mesa con pasos lentos y se detuvo frente a la muchacha.


  —¿Qué es eso? —preguntó la joven, señalando el objeto.


  —Enya —dijo Yvaine, mirándola como una fiera salvaje acechando a su presa—. No solo has dejado que el cazador se acerque a mi hijo, sino que le has permitido cosas indignas. Yo sé muy bien que las consecuencias de tus actos son mucho peores. Tu padre está en peligro... todos lo estamos. Si el consejo llega a enterarse de que estás embarazada será la perdición del clan Ragon.


  —¿Qué? —La chica levantó la cabeza de golpe.


  —Preguntas mucho, Enya. ¿Acaso has creído que tus actos sucios con ese engendro no tendrían consecuencias? —siseó—. Muchachita ilusa. Las tendrán, y muy graves. Matan dragones por cosas así. Lo que tienes ahí —señaló el vientre de la joven— no puede nacer. El padre de esa horrible criatura y tú debéis morir. Habéis roto las reglas. La ley es muy clara y si no hago algo pronto…


  —No entiendo lo que dices —susurró Enya y sacudió la cabeza.


  —Vas a matar al cazador. Luego me encargaré de que ese… —guardó silencio unos segundos— eso que llevas dentro y te irás de esta casa para siempre.


  —Madre, no…


  —No lo hago por ti. Créeme que estaría más que contenta de que recibieras tu merecido por tu imprudencia. Lo hago por tu hermano y tu padre, por el clan... Vas a ir a esa cabaña, llevarás esto contigo y lo pondrás en la copa del cazador. Luego me encargaré de su cómplice. Todavía tengo compasión por ti y te ayudaré a deshacerte del hijo de ese impuro. Tu honor quedará impune y con él, el del clan y nuestro apellido.


  —Está bien —dijo Enya, a pesar de no estar segura. Sus ojos picaban por las ganas de llorar que la invadían.


  Estaba esperando un hijo y debía renunciar a él si quería seguir viva, a él y al padre.


  —No tienes elección, a pesar de todo eres parte de esta familia. ¿Acaso pensaste que un sucio humano te ayudaría? Ni entre ellos se apoyan, ¿por qué iban a hacerlo con alguien como tú? Si te conociesen de verdad —chasqueó la lengua—, solo intentarían matarte. Así son los cazadores.


  Enya miró a su madre y la notó sombría. Un escalofrío recorrió el cuerpo de la muchacha y, por instinto, se llevó las manos al vientre, como si intentase proteger la criatura que crecía en su interior.


  —Mañana iré a la cabaña y haré lo que me has pedido —dijo Enya sin retirar las manos de donde las había puesto.


  —No te preocupes por nada. Y eso solo es sangre intentando ser algo que no tendrá éxito —dijo Yvaine, señalando el vientre de su hija—. Hace un rato no tenías ni idea de tu estado, así que ahora no me salgas con sensiblerías. Es el momento justo para deshacernos de él. A pesar de todo, la vida te sonríe. Tienes mucha suerte de que yo sea tu madre.


  —No estoy muy segura de eso —murmuró Enya.


  —Esto que vas a hacer. Es sobre todo una lección para ti. Será duro, pero es justo lo que necesitas. Te hará fuerte y te endurecerá el corazón. En este mundo no hay lugar para débiles.


  —Entiendo y acepto mi castigo, pero, así como tú me dejaste claro que no lo haces por mí, yo también te diré que lo hago por Dall. Ni tú, ni mi padre, ni clan me importáis en lo más mínimo.


  —No me interesa. No te he preguntado la razón de tu decisión. Ahora mi prioridad es que hagas lo que te voy a explicar.


  —¿Qué es lo que tengo hacer? —inquirió la muchacha.


  —Esto es un veneno muy eficaz, pero debe ser suministrado de inmediato o pierde fuerza. —Agitó levemente la botella—. Servirás la copa del hombre y le echarás cinco gotas. Si pones más no importa, pero no pueden ser menos. Tampoco abuses o despedirá un aroma raro y no creo que el cazador sea tonto. Se dará cuenta y puede matarte ahí mismo. Debe beberla al instante.


  —Comprendo —susurró Enya y cogió el veneno.


  —Eso espero. Una vez que él muera, enviaré a los guardias para que quemen sus restos. No debe quedar nada, ni una señal de que alguna vez estuvo en mis tierras. Cuando los suyos vuelvan a buscarlo, me encargaré de darles la bienvenida como se merecen.
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  Enya no regresó a la cabaña ese día. Pasaron dos más y ella ni siquiera salía al patio del castillo. Bruce evaluó la posibilidad de escabullirse hasta su habitación, pero tenía que planear bien cómo evadir a los centinelas, que no dejaban ni a sol ni a sombra sus puestos. Había visto, cuando vigilaba el castillo, que los proveedores entraban hasta el patio trasero. Solo tenía que ir a la aldea y colarse en alguna carreta cuyo destino fuera la fortaleza Ragon. Un plan en apariencia fácil, pero comprometido. Una vez dentro, si lo sorprendían, sería él contra un pequeño ejército armado hasta los dientes y dispuesto a defender con su vida la de sus amos.


  El frío empezaba a ser más crudo y, añadiendo la brisa perenne y lluvia intermitente, era difícil desplazarse. Muy pronto comenzaría a nevar y eso complicaría aún más la situación. El cazador se preocupaba, sobre todo por las noticias que le llegaban desde Londres. Lo que estaba a punto de desatarse perjudicaría a las Tierras Altas, en especial a los descendientes de dragones. Ellos eran los primeros en la lista negra del monarca inglés. Cuando se estaba preparando para llevar adelante su plan, apareció la culpable de su desasosiego. La puerta de la vieja cabaña se abrió, revelando a una Enya nerviosa. Igualmente, trajo consigo la tranquilidad que le faltaba a Bruce.


  —Estaba tan preocupado —dijo el cazador y se acercó a la joven, que lo recibió con reticencia—. ¿Qué ha pasado? —preguntó intrigado. Notaba algo raro en la chica.


  —He estado un poco indispuesta, pero estoy mejor —mintió Enya.


  Tenía una misión, y todo lo que había planeado junto a Bruce se había esfumado. Sin embargo, debía disimular y hacerlo caer en la trampa que su madre había planeado. Aunque la indignación la invadió por completo, no podía ignorar la atracción que sentía hacia el cazador. Por otro lado, la hipocresía y sangre fría del hombre la confundían. Su mirada era cálida y, al parecer, sentía algo por ella. Los ojos nunca mienten. Él la observaba y su expresión no era la de un mentiroso, pero eso ya no importaba. Era un asesino a sueldo, solo era una máscara, una burda representación para luego hundir sin contemplación su flecha envenenada en su corazón.


  —¿Qué te ha pasado? —volvió a preguntar Bruce—. Estaba por meterme a hurtadillas al castillo, he estado preocupado por ti.


  —Mi madre se empeña en casarme. Es lo que debo hacer por el bien de mi familia. Además, lo que está sucediendo en Escocia…


  —Lo sé, mi dulce Enya. Sé que esto tiene que acabar. Todo nos separa, pero hay algo que siempre compartiremos y que nadie ni nada podrá quitarnos. El tiempo puede pasar, los años nos llevarán a lugares distintos, pero el que tú hayas decidido concederme el honor de ser el primer hombre en tu vida será un recuerdo imposible de borrar, una marca invisible en nuestros corazones. —Bruce se acercó a la joven y agarró sus manos con delicadeza.


  —Hoy será la última vez que venga aquí. Mi madre está empezando a sospechar de mis paseos, sobre todo porque se ha dado cuenta de que he pasado algunas noches fuera del castillo. La conozco y cuando sospecha de algo no para hasta descubrir qué es. Me castigará y a ti hará que te maten. Jamás permitirá que mi imprudencia dañe el honor de la familia Ragon.


  —Lo sé —dijo Bruce—, te entiendo más de lo que crees.


  A Enya le temblaban las manos. Estaba a punto de matar a alguien, de convertirse en lo que más aborrecía: en una asesina. Debía actuar como le había indicado su madre, pero algo la frenaba. Además, estaba el otro hombre que hablaba con Bruce. Aunque lo matara a él, quedarían otros. ¿Cómo iba a acabar con todos?


  —He traído algo para celebrar nuestra última cena, la despedida —comentó Enya mientras abría la cesta.


  —Debo admitir que estoy más tranquilo, sobre todo porque no tenía idea de cómo entrar al castillo sin ser descubierto —dijo Bruce y extendió una manta frente a la chimenea. Con una sonrisa cálida, la invitó a sentarse a su lado.


  Enya respiró profundamente y trató de componer una sonrisa también, pero le fue imposible. Dejó la cesta sobre la mesa y se acercó despacio al hombre que debía matar.


  


  
    Capítulo - 14

  


  Confesiones


  Una punzada de dolor atravesó el corazón de Bruce. Aunque creía haberlo disimulado bastante bien, estaba decepcionado por lo que Enya le había dicho.


  —He traído un poco de vino, un obsequio que nos ha llegado de Francia —dijo ella—. No te preocupes, hay tanto en casa que nadie se dará cuenta —añadió, adelantándose al típico reproche de Bruce y le pasó la botella para que la abriera.


  —Ya que es nuestra última noche, tengo algo que confesarte —murmuró Bruce y agarró la botella—. Espero que sepas perdonarme por lo que te voy a decir. —Abrió el vino y se lo devolvió.


  —Aviva el fuego mientras preparo las cosas para cenar —le dijo Enya. Agarró la botella con ambas manos, apretándola contra su pecho.


  Bruce fue a la parte trasera para buscar más leña mientras ella servía los platos y las copas. Se cercioró de que él estuviera fuera y sacó el frasquito que le había dado su madre. Hizo lo que ella le había explicado: echó cinco gotas en la bebida del cazador y volvió a esconder el veneno en la cesta. Luego se quedó observando la copa de Bruce con la mirada perdida.


  «Pronto pasará. Lo hago por Dall», reflexionó, pero no podía evitar pensar que ese hombre era el padre del niño que llevaba en su vientre. Su hijo, del que también se desharía. Empezó a lagrimear. Cuando Bruce entró y la vio así, soltó la leña de golpe y se acercó a ella. La abrazó y besó su mejilla con ternura. Los corazones de ambos latían con rapidez, pero las razones eran diferentes. Él había decidido salvarla. Ella estaba dispuesta a acabar con él, ya que lo consideraba un monstruo, un ser sin sentimientos ni conciencia.


  —Espero que puedas perdonarme, Enya. No soy quien tú crees —dijo Bruce y besó su coronilla. Él también tenía los ojos humedecidos—. Pero estoy seguro de que haber compartido todo este tiempo contigo me ha cambiado, y para mejor.


  —Bruce… — articuló Enya en un suspiro. No sabía qué responder.


  Estaba al tanto de quién era él, pero no podía volver a fallar a su familia, a Dall.


  —Deja que te ame por última vez —la interrumpió el cazador—. Quiero tocarte y besarte, beber lo suficiente de ti para vivir el resto de mi vida con tu dulce recuerdo, mi bella Enya —dijo Bruce, y con suavidad hizo que ella levantara la cabeza para mirarla a los ojos—. Aquí y ahora solo somos tú y yo. No quiero que te olvides nunca de mí. Quiero que cuando otro tome mi lugar sientas en sus caricias y sus besos los míos.


  —No me digas eso, no puede ser —sollozó Enya.


  —Es la única verdad en mi triste vida, pero yo estoy feliz, porque he podido conocer ese sentimiento gracias a ti. —La besó con delicadeza, con la suavidad con la que se trata un objeto apreciado y frágil.


  Sus labios se unieron y ella no pudo evitar devolver el apasionado beso.


  Enya olvidó el vino, el veneno y todo lo que su madre le había dicho. Terminaron sobre la manta, envueltos uno en los brazos del otro. En ese momento, como había dicho Bruce, eran solo ellos contra el mundo, las leyes de los dragones, el clan Ragon y todos los que podían oponerse a sus sentimientos. La pasión los invadió, apropiándose de sus cuerpos, sus mentes y sus almas. Fue algo pasional y casi primitivo, pero infinitamente bello. El ardiente fuego que se encendió y se avivaba con cada caricia, beso y tacto hizo imposible que no se perdieran en sus miradas, sedientos de amor, aprisionados y condenados a lo que no podía ser.


  La noche llegó a su fin. Enya estaba destrozada. A Bruce le parecía que ya nada sería igual, y mucho menos cuando se sincerara con la joven. Miró a la muchacha y acarició con la punta de sus dedos su suave piel, blanca como la nieve que pronto cubriría a Escocia y su frío corazón.


  Enya respiraba con dificultad y sus ojos estaban húmedos a raíz de las lágrimas que trataban de brotar. El silencio se apoderó de ellos, pero no hacían falta las palabras. En el aire se respiraba la emoción que se había adueñado del poco juicio que les quedaba y que congelaba el tiempo. Ella apretó con fuerza sus labios y se perdió mirando esa cicatriz en su pecho que tanto le gustaba, que consideraba un adorno más que un defecto. No podía evitar pensar que ella tendría una igual, pero dentro del pecho, en el centro de su corazón. Una marca indeleble del amor que le habían prohibido.


  El cazador suspiró abatido y admiró la negra cabellera de la muchacha. Le gustaba la forma en la que se desparramaba sobre sus hombros, como la oscura noche que los envolvía en ese momento. Alisó con suavidad las hebras del desordenado cabello de Enya y percibió el temblor en su perfecto cuerpo desnudo. La rodeó con sus brazos y la acercó a él en un gesto cariñoso para intentar calmar su angustia. Era hora de confesárselo todo. No estaba seguro cuál sería su reacción, pero prefería ser él el que le dijera la verdad y así salvarla de las garras del despiadado Kier.


  Con el corazón compungido y los nervios a flor de piel, con miedo de perder lo más bello que había tenido en la vida, se llenó de valor y se dio fuerzas. Nunca había temido a nada ni a nadie, por lo que no comprendió muy bien lo que le estaba sucediendo, pero la molestia en su pecho y el escalofrío que lo invadió le recordó a lo que sintió al perder a sus padres, la sensación de abandono y angustia. Se sentía de nuevo como un niño solo, triste y desamparado. Cerró los ojos un momento, aspiró con profundidad el aroma de la cabellera de la joven y se separó de ella para poder mirarla a los ojos.


  —Enya —susurró—. Tenemos que hablar… Tengo que contarte algo muy importante. Necesito que me dejes terminar y luego tomes una decisión, pero no me interrumpas, porque es muy difícil para mí confesarte esto.


  —No hace falta, yo no necesito… —Enya rodeó la cintura de Bruce y con su mejilla acarició el pecho del hombre. No quería que todo acabase. Sabía que, si él le revelaba su verdadera identidad, ella debía dejarlo o, peor aún, cumplir con el encargo de su madre.


  —Tal vez tú no, pero yo sí… —respiró hondo—. Necesito que me escuches. Vine aquí, a estas tierras, a cumplir una misión. —Guardó silencio unos segundos, buscando las palabras adecuadas. Nunca había sido un hombre locuaz, le resultaba difícil expresarse.


  —Hay demasiados secretos entre los dos. Muchos obstáculos que son insalvables. —Enya se puso de pie y empezó a vestirse.


  —Lo que siento por ti debería ser algo simple de expresar y compartir. —Bruce miró a Enya desde el suelo.


  Era lo más bello que sus ojos habían visto. La tenue luz de la luna que se colaba por la pequeña ventana contorneaba el cuerpo de la joven, iluminando su cuerpo de una manera casi mágica.


  —Nunca será simple. Es algo imposible, Bruce. —La chica se apresuró a vestirse al sentirse observada, presa de un pudor repentino.


  —Eres hermosa, Enya. Guardaré para siempre esta imagen en lo más profundo de mi mente. Así es como te recordaré cuando necesite revivir los momentos que me has regalado.


  —¿Por qué me hablas de esa forma? Así no puedo. Todo será más difícil —susurró Enya y se arrodilló junto a Bruce. Extendió su mano derecha y acarició la mejilla del cazador, que cerró los ojos y atrapó la mano de la muchacha entre su rostro y su hombro.


  —Escapemos juntos. Podemos hacerlo. Empecemos de nuevo en algún lugar lejos de aquí.


  —No puedo. —La chica retiró su mano, agarró la de él y la llevó a su vientre.


  —Enya, soy un cazador, un mercenario que acaba con la vida de humanos y de dragones como tú y tu gente —confesó, evitando mirarla a los ojos.


  —Ya lo sé. Hoy he venido aquí con la intención de acabar con tu vida, pero algo, una extraña fuerza, me impide hacerlo… Además… —Apretó la mano del hombre contra su vientre y cerró los ojos.


  —¿Qué? —indagó Bruce y se incorporó con rapidez. Se colocó el pantalón mientras ella se ponía de pie.


  —Estoy embarazada. Estoy esperando a tu hijo —confesó la muchacha.


  Bruce se quedó rígido. Los colores se le fueron del rostro y su lengua se negó a moverse, aunque su cerebro trabajaba a mil por hora. No pudo verbalizar nada; todo lo que pensaba era en lo que Kier le había dicho, y no estaba dispuesto a entregar a su hijo. Se arrodilló y se abrazó a la cintura de Enya. Recostó su frente contra el vientre de ella y lloró en silencio.


  Un hijo, sangre de su sangre, crecía dentro de aquella hermosa mujer. Un inusual calor se apoderó de él, un ardor agradable, a pesar de sentirse triste porque no podría criarlo. Debía pensar en un plan para que Enya y el pequeño escaparan de Escocia, lejos de todo lo que pudiera hacerles daño. Estaba decidido, aún más que antes, a dar la vida si fuese necesario.


  —Conoces las leyes, Enya —dijo contra su vientre y sin mirarla—. Debemos hacer algo para que puedas huir.


  —Mi madre lo sabe todo. Sabe nuestro, lo del niño… Y no va a permitir que continúe con el embarazo. —Colocó su mano titubeante sobre la mejilla de Bruce y la acarició.


  —Podemos encontrar una salida —dijo el cazador—. Tenemos que pensar en algo. No voy a permitir que te hagan daño, y menos en estas circunstancias.


  —Es nuestro destino, Bruce. Si mi madre no lo hace, lo hará el consejo de dragones, enviarán a alguien como tú…


  —¡No! —gritó, interrumpiendo a la joven, y en tono apaciguado añadió—: No dejaré que nadie te haga daño. Tendrán que pasar por encima de mi cadáver. Enya, tengo que preguntarlo, ¿quieres criar a ese niño a pesar de todos los riesgos?


  —Bruce… —Ella agachó la cabeza. Se encontraba en una encrucijada, sin saber qué decidir.


  —Enya, mírame —le exigió él.


  Pero ella se mantuvo en su postura. No quería perder a su hijo. Aunque se había enterado hacía apenas unas horas de su existencia, ya lo amaba. Era una parte de ella y de él, y quería protegerlo.


  «¿Acaso no es lo que hace Yvaine con Dall?», pensó.


  —Quiero tenerlo, pero estoy confundida y tú no puedes protegernos.


  —Siento mucho oír eso, Enya. Sé que no confías en mí, pero deberías. Soy capaz de hacer cualquier cosa por manteneros a salvo —aseguró el cazador.


  —¿Qué quieres que haga? —preguntó Enya—. Nos matarán, eso es lo que pasará. Además, no solo tenemos al consejo y a mi madre tras nosotros. —Suspiró con nerviosismo—. Con todo lo que está sucediendo en Escocia, muy pronto los ingleses llegarán. Aunque no queramos admitirlo, luchamos entre nosotros y también contra ellos.


  —Espero que no te rindas, que pelees por nuestro hijo. Esto no es justo, por eso mismo haré todo lo que pueda por vosotros. Te lo juro, Enya.


  —Tú sabes cómo es el consejo mejor que nadie. No lo permitirán —replicó la joven—. Bruce, es imposible engañar al consejo. Si se llegan a enterar no solo seremos nosotros los perjudicados, sino que estaré poniendo en peligro a toda mi familia y a cualquiera que esté enterado de la situación y no lo haya denunciado.


  —Nadie más debe saberlo. Podemos hablar con tu madre y que nos ayude. Yo puedo comprometerme a cuidaros, a todos vosotros. Seguir como cazador para mantener a raya a los demás…


  —Bruce, sabes que eso no funcionará, Mi madre no quiere que tenga al niño. Piensa, santo cielo. Una mujer soltera y embarazada. No solo mi honor está en juego, sino que también el de los Ragon.


  —Ya has tomado una decisión, ¿verdad?


  —En lo que respecta al embarazo, sí.


  —¿Qué más debes decidir?


  —Sobre tu vida.


  —Mi vida no tiene importancia, puedes hacer lo que quieras conmigo.


  —Ese es el problema, no sé lo que quiero.


  —¿Cómo pensabas matarme?


  —Envenenándote.


  —Entonces hazlo. Total, con lo que me has contado no podré vivir tranquilo si me apartas de ti.


  —Es tan fácil para ti decirlo. Estás acostumbrado a acabar con la vida de cualquiera...


  —Vamos, Enya, no me digas que no puedes matar a un vil asesino —resopló indignado—. De eso se trata la justicia, de terminar de la misma forma en que vivimos. Es el castigo que merezco. Yo siempre supe que pagaría todos mis pecados de la peor manera.


  —Tú no tuviste elección.


  —No lo sabes. Además, eso no es relevante. Yo fui el que tomó la decisión antes de matar a cada ser, nadie más. Y creía que lo hacía por una buena causa.


  —Pero te has arrepentido, Bruce. Lo has hecho, ¿verdad?


  —Eso no borra el sufrimiento que he provocado. —Exhaló un suspiro—. Escucha, si no quieres sentirte como yo, no lo hagas.


  —Haré lo que deba hacer. Tengo que proteger a mi hermano, es el único que me importa.


  —Pensaremos en algo, pero júrame que no harás nada, o por lo menos todavía no.


  —No sé cómo me las arreglaré para retrasar los planes de mi madre.


  —Fingiremos mi muerte y luego esperarás a que yo te busque.


  —No sé, no creo que funcione.


  —Claro que sí. Solo retrasa todo lo que puedas el plan de tu madre y dame tiempo para que piense en una forma de escapar. Voy a proteger a tu hermano, te lo prometo. Mientras yo viva, nadie os hará daño. Será la manera en la que me redima ante el Creador.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó Enya.


  —Un par de días.


  —Si no has vuelto para ese entonces, haré lo que crea necesario, y habrá reproches.


  —Estoy de acuerdo.


  —Aunque mi decisión duela.


  —La respetaré, lo prometo —aseguró Bruce. Soltó un suspiro entrecortado y la abrazó—. Debes estar segura de que, decidas lo que decidas, voy a apoyarte. Siempre serás lo mejor que me haya pasado.


  Enya se sintió egoísta y traicionera. Quería creer en Bruce, necesitaba hacerlo. Antes solo estaba ella, pero desde que se enteró de lo de su embarazo algo había cambiado. Tenía la necesidad de proteger al pequeño que lleva en su interior, incluso si su propia existencia estaba en peligro. Aquel sentimiento era más fuerte que cualquier sensación de culpa.


  En ese momento la dominó una fuerza que desconocía poseer, a pesar de que temblaba solo con la idea de que su madre se diera cuenta de su treta.
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  Emboscados


  Enya y Bruce lo organizaron todo con la intención de simular la muerte del cazador. Tenían que seguir las tradiciones, por lo que procedieron a construir una precaria e improvisada pira funeraria. Bruce cazó un ciervo joven y lo mató para que formara parte del ritual. Sería lo único que quedaría aparte de sus armas, arco, flechas y espada, después de que lo incinerasen.


  —Es hora de que vayas al castillo —dijo Bruce mientras terminaba de amortajar el cuerpo del ciervo de tal forma que pareciese un humano.


  Era un trabajo casi artístico. Cuando volvieran para dar entierro a lo que supuestamente quedara de él, no se darían cuenta de nada, o al menos eso esperaba.


  —Vendré con uno de los guardias. Trataré de elegir al más torpe, así dará fe de tu muerte —dijo Enya y preparó la canasta.


  —Debes actuar natural, como de costumbre. Tu madre no puede sospechar nada —le advirtió él.


  —Lo haré. Es fácil para mí, siempre me ha ignorado —guardó silencio y añadió—: Ese es otro cuento.


  Bruce dejó de hacer lo que estaba haciendo y la miró.


  —Siento mucho que debas pasar por todo esto. Sé que ha sido culpa mía —se excusó y se puso de pie.


  —Como tú dijiste, lo que hice fue porque quise. Nadie me obligó —murmuró Enya mientras cerraba la cesta.


  —Debí ser más prudente. Tuve que haberlo detenido todo antes de empezar, pero, como siempre, fui un egoísta —dijo él, y se acercó hasta ella. Agarró sus manos y la miró fijamente a los ojos antes de inclinarse para besarla—. Creo que puedo asegurar, sin miedo a equivocarme —susurró contra los labios de ella—, que te amo.


  Enya no respondió. Estaba confundida y pensaba que tal vez sentía lo mismo que él, pero no se atrevió a decir nada. La culpa la carcomía por dentro. Si aceptaba que lo amaba... la traición no solo sería hacia su familia, sino que también contra toda su raza.


  —Voy a esperar dos días. Si no me buscas para ese entonces, dejaré en manos de mi madre mi futuro y el de nuestro hijo —dijo ella y se alejó de él, recogió la cesta y salió de la cabaña.


  De camino al castillo, no podía dejar de pensar en la confesión de Bruce: que la amaba, eso había dicho. Sacudió la cabeza. Se convenció de que eran solo palabras.


  A lo largo de su vida siempre se lo habían dado todo. Se crió en la opulencia, rodeada de lujos, aunque en su interior sabía que eso no era suficiente. Siempre sintió que le faltaba algo. Algo que le había entregado aquel bárbaro cazador, le gustara o no. Apartó esas ideas y las enterró en lo profundo de su alma.


  —No puede ser —dijo para sí.


  Estaba tan concentrada en su dicotómica pelea interna, intentando ordenar sus ideas que no se había dado cuenta de que alguien se le acercaba.


  —¿Qué no puede ser, señorita Enya? —le preguntó una voz masculina.


  —¡Ah! —gritó, dando un respingo. Levantó la cabeza y vio al marido de Beth—. Me has asustado —enderezó los hombros de inmediato.


  —Disculpe, su madre me ha enviado a buscarla. Su padre acaba de llegar —se excusó él—. Con invitados —añadió—. Deje que la ayude con esto. —Cogió la cesta que Enya llevaba entre los brazos.


  —Gracias. ¿Quiénes son? —indagó.


  —Los del clan McNeill —le informó.


  Desde donde estaban ya se podía apreciar la fortaleza Ragon. Había comenzado a oscurecer y habían encendido las antorchas para iluminar el gran patio central, atestado de caballos y hombres que, al parecer, montarían el campamento ahí mismo. Enya caminó como si solo la inercia la empujara a moverse hacia adelante.


  Sorteó a los hombres que charlaban a viva voz y se reían a carcajadas mientras bebían whisky y comían con las manos trozos de carne grasienta. Se dirigió directamente a la puerta de la cocina. Cuando entró, vio a Mai, Beth, y otras mujeres y hombres que eran parte de la servidumbre traquetear de aquí para allá como abejas obreras que pasaban a su lado zumbando con bandejas llenas de alimentos, botellas y vasos.


  —Estás pálida, muchacha, ¿te ha sucedido algo malo? —le preguntó Mai, deteniéndose frente a Enya, que parecía ida, con la mirada perdida—. Pero ¿qué es lo que te pasa, mi niña? ¿No me has escuchado? —Puso las manos sobre los hombros de la joven.


  —Mai… —Enya dudó. Quería confiar en aquella bondadosa mujer, necesitaba contarle a alguien lo que le pasaba, pedir ayuda o un consejo sincero y que la apreciara, pero no podía. Debía proteger a Mai, a Beth y a su marido—. Nada —mintió—, solo me ha sorprendido encontrar a toda esta gente. Creía que mi padre llegaría al empezar el invierno.


  —Bueno, para eso solo faltan dos semanas. Se ha adelantado y ha traído a esta banda de harapientos con él —dijo Mai, en tono de queja. En su voz se podía percibir el cansancio y, a pesar del clima fresco, una fina capa de sudor cubría su frente.


  —Deja que me cambie de ropa y vengo a ayudaros —dijo Enya y se fue, huyendo de las ganas de confesarle todo a Mai.


  Como una serpiente sigilosa, se deslizó hasta su habitación. Ya tendría tiempo de saludar a su padre cuando todo estuviera más tranquilo.


  Apenas entró en su dormitorio, vio a su madre de pie junto a la ventana. El miedo y la inseguridad calaron profundo en su cuerpo; sin embargo, no se dejó amedrentar. Yvaine era una mujer de estatura mediana, un poco más baja que Enya, pero la fuerza de su carácter, el tono firme de su voz y su forma de moverse, segura de sí misma, la hacían parecer más grande. Su presencia hacía que el cuarto de la muchacha se empequeñeciera, le robaba el aire, la inmovilizaba.


  —¿Lo has hecho? —le preguntó, pero no esperó a que respondiera antes de agregar—: Que tu padre se haya adelantado interfiere en mis planes, pero ya tengo la solución.


  —Está hecho —mintió Enya mirándola a los ojos. Le sostuvo la mirada, pero no sabía si sería prudente. Se dejó llevar por la intuición.


  —Mm… —masculló Yvaine y la escudriñó, buscando la verdad en los ojos de la joven. Cuando se sintió satisfecha, caminó hasta la puerta y, antes de salir, añadió—: Tu padre tiene un pretendiente. Según él, este sí va a gustarte.


  —Madre —la detuvo Enya.


  —¿Y ahora qué pasa? —inquirió Yvaine y se giró.


  —¿Puedo llevarme un guardia para que me ayude a mover el cuerpo del cazador y darle sepultura?


  —No hace falta que vayas tú, enviaré ahora mismo a alguien —le dijo.


  —Quiero ir y rezar por su alma.


  —Por favor, Enya. No se merece nada de eso, déjalo así…


  —Nunca le he pedido nada, se lo suplico —rogó la joven.


  —Ve ahora mismo, mientras tu padre está entretenido y bebiendo con los McNeill. En la entrada te esperará un soldado para acompañarte.


  —Gracias, madre.


  —No me des las gracias, ya te he dicho que no lo hago por ti —espetó con desprecio.


  Yvaine salió de la habitación y le hizo una seña a un hombre que estaba escondido en las penumbras del pasillo, cerca del borde de las escaleras. Se acercó a la mujer con diligencia.


  —Síguela. Cree que puede engañarme, pero yo conozco el espíritu rebelde de la muchacha —le ordenó y guardó silencio unos segundos—. Mátalos a ambos. Diremos que llegaste justo cuando el cazador la atacaba e hiciste lo que pudiste para salvarla. —La mujer se retiró sin dar más explicaciones. Bajó las escaleras con pasos firmes. Al llegar al último peldaño, se alisó la falda del vestido, se colocó bien el cabello y entró al salón con una sonrisa grande e hipócrita.


  —¿Dónde está mi hija? —le preguntó su marido, con la típica alegría que da el whisky cuando se abusa de él.


  —Ya he mandado a alguien a buscarla. Sabes que le gusta dar paseos por el bosque. Además, desde que te has ido suele dormir en esa pocilga a la que llama cabaña —le respondió Yvaine y tomó asiento a su lado.


  —La situación no está como para que ande por ahí sola —la reprendió el laird—. Y mucho menos para que la dejes dormir fuera del castillo.


  Yvaine forzó una sonrisa y afirmó con un leve movimiento de cabeza. No le gustaba ser regañada por nadie. Su marido no tenía la autoridad suficiente para poner en tela de juicio lo que hacía o dejaba de hacer, en especial en lo referente a Enya. Él no debía pelear a diario con ella. No podía contarle lo sucedido, y mucho menos confiarle sus planes, por lo que se limitó a actuar como una abnegada esposa.


  Dall, que estaba sentado junto a su padre, la observó con reproche. Yvaine sintió la mirada de su hijo, pero lo ignoró y se puso a charlar con los invitados sobre Escocia, el rey inglés y la reciente victoria de los clanes sobre Inglaterra. No pensó ni por un segundo en la orden que le había dado a su lacayo. No tuvo ni un ápice de compasión por Enya, su nieto nonato y mucho menos por el cazador.


  «Todos somos responsables de nuestras acciones, es nuestra obligación enfrentarlas», pensó.


  Siguió regalando sonrisas falsas como si nada y dando conversación trivial a quién le dirigiera la palabra.


  Dall no soportó mucho más aquello. Inventó una excusa poco creíble y se marchó a sus aposentos.


  Las charlas, las risas y el alcohol circularon hasta entrada la madrugada. Embriagados por la arrogancia y la confianza que da el triunfo, más que a causa del whisky, no pudieron prever lo que estaba a punto de suceder. No se dieron cuenta que corrían peligro, compartían banquete con el enemigo, uno que muy pronto mostraría las garras. Y no solo traicionarían a los clanes de dragones, también venderían a Escocia.
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  Enya se colocó una larga capa negra con capucha y salió de su habitación. El sirviente de Yvaine empezó a seguirla. En la cocina consiguió evitar a Mai y Beth, que estaban ajetreadas con el trabajo. Cogió un farol y se dirigió hacia la entrada del castillo con rapidez. Los visitantes se encontraban más tranquilos; el haber comido y bebido, sumado al cansancio del largo viaje, al parecer, había hecho estragos en ellos.


  Caminó hasta uno de los vigías, pero antes de que pudiera abrir la boca, el hombre enviado por su madre le habló. Le dijo que recibió órdenes de ayudarla con el encargo. Enya lo miró con recelo. Era uno de los siervos más fieles de Yvaine. Aun así, confiaba en el plan que habían ideado ella y Bruce.


  La boca se le secó y el estómago se le contrajo por el temor, pero lo disimuló y afirmó con la cabeza. Marchó a través del bosque, seguida de cerca por el guardia. En ningún momento se giró a ver si seguía detrás de ella, pero escuchaba sus pasos y su respiración. Su audición, al parecer, se había hecho más sensible. Solía suceder cuando se sentía en peligro, la ayudaba a estar alerta.


  


  
    Capítulo – 16

  


  Traición


  Cuando llegaron a la cabaña, Enya abrió la puerta con cuidado, levantó el farol para iluminar mejor y ahí estaba el cuerpo del ciervo, envuelto en las raídas sábanas. En la penumbra pasaba por un ser humano; nadie que no supiera lo que había ahí en realidad se daría cuenta. El hombre entró detrás y las maderas del suelo crujieron. La joven fue más consciente quenunca de aquel tétrico ruido. Su corazón palpitaba con fuerza, podía sentir la sangre tibia y espesa como lava recorriendo sus venas. Jamás había adoptado su forma de dragón y nadie le había explicado cómo hacerlo o la sensación del cambio, por lo que evitaba cualquier situación que la indujera a despertar aquello que ignoraba y temía. Las mujeres tenían prohibido hacerlo. En cambio, a los hombres, al cumplir trece años, empezaban a formarlos, les enseñaban cómo dominar su naturaleza para hacer uso de ella en el momento preciso.


  Dejó el farol sobre la mesa y se dispuso a ayudar al guardia con el cuerpo, pero él se adelantó, lo echó sobre su hombro y le dijo que le iluminara el camino hasta el lugar donde pretendía enterrarlo. Enya sabía que algo andaba mal. Su madre no era ninguna tonta a la que pudiera timar con facilidad. Se arrepintió de haber creído en el plan que había ideado con el cazador. La mirada del hombre que sostenía la mortaja era la de alguien que venía a cumplir una misión y la llevaría a cabo, aun si le costaba la vida.


  —Siempre la he considerado una muchacha hermosa —dijo el hombre y soltó de golpe el cuerpo sobre la pira, que produjo un ruido seco—. Es una lástima que no sea inteligente.


  —¿Qué? —preguntó Enya, sorprendida por su atrevimiento.


  Los guardias y sirvientes, exceptuando a Mai y a Beth, ni siquiera se atrevían a dirigirle la mirada.


  —El que está ahí no es su cazador —afirmó el hombre—. Pero lo estará, y usted lo acompañará.


  Agarró a la joven por el cuello, pillándola por sorpresa. Rodeó su garganta con el brazo derecho y con la mano izquierda colocó su daga en el punto exacto donde los dragones son débiles, la carne blanda sobre el esternón.


  Enya no pudo hacer nada.


  —No puedes matarme. Morirás por ello —dijo la chica.


  —Al contrario, señorita, me condecorarán —farfulló el hombre—. Intenté salvarla y maté al cazador, impidiendo que asesinara al joven Dall como lo hizo con usted. Esa será la historia que todos escucharán. Y le aseguro que la creerán.


  —Bruce no está aquí. Hace días que se fue —dijo la muchacha.


  —Sí que está, anda escondido como la rata que es —gruñó el guardia—. ¡Va a mirar como mato a su amada! —gritó enardecido y giró sobre sí mismo, todavía agarrando a Enya, oteando en todas las direcciones.


  —¿Por qué un cazador querría arriesgar su vida por un dragón? —inquirió la joven, sosteniéndose del brazo del hombre que empezaba a asfixiarla.


  —Porque llevas a su bastardo y es tan estúpido como usted.


  
    
    
      
    
[image: ]

  


  El laird Ragon no firmó el convenio con el rey. Por el contrario, tuvo la osadía de liderar un ataque en su contra, pero muchos jefes de otros clanes no estuvieron de acuerdo con él y se aliaron con el enemigo. Uno de esos estaba en sus tierras, en su castillo, disfrutando de su hospitalidad mientras se preparaban para atacar por la espalda. Esperaron a que sus anfitriones bajaran la guardia para llevar a cabo su vil plan y los pillaron a todos por sorpresa.


  En el bosque, Enya luchaba por su vida y la de su vástago. Bruce observaba oculto entre el follaje, aguardando el momento justo para atacar.


  —¡Cazador! —gritó el guardia—. ¿Me va a obligar a hacer su trabajo? —Apretó la daga contra el cuello de la joven.


  —Haga lo que tenga que hacer, ya le he dicho que él se ha marchado —susurró Enya. Sintió algo tibio deslizarse por su cuello, con dificultad llevó la mano hasta ese punto, para descubrir que estaba sangrando.


  Unos gritos desesperados y una espesa humareda llamaron su atención desde la fortaleza Ragon. El enviado de Yvaine se distrajo y el cazador aprovechó la oportunidad para acabar con él. Lanzó una flecha y atravesó el cuello del guardia, haciendo que se desplomara con Enya entre sus brazos. Bruce corrió junto a la joven y la ayudó a liberarse del agarre del hombre, que convulsionaba moribundo sobre un charco de su propia sangre.


  —¿No te has ido? —fue todo lo que la muchacha consiguió murmurar antes de abrazarse al cazador y llorar—. No puedo… no… —balbuceó—, no entiendo, mi madre lo ha enviado para matarme.


  —Escucha. —Bruce la agarró de los hombros para separarla de él—. En el castillo hay problemas. Tenemos que poner a salvo a tu familia.


  —No debemos ir —dijo la joven.


  —¿Por qué? —preguntó Bruce—. Yo puedo ayudaros.


  —Somos dos contra un ejército. Por más virtuoso que seas lanzando flechas, no serán suficientes —señaló—. Tenemos un sistema. Sabemos qué hacer en estos casos. —Soltó un profundo suspiro—. Mi gente estará a salvo. Van a escapar —aseguró—. Pero nosotros debemos escondernos.


  —Entonces vámonos antes de que vengan, porque no solo van a atacar el castillo. Seguirán con la aldea y con todos los que sean fieles al clan Ragon —advirtió el cazador. La agarró del brazo para arrastrarla hacia un lugar seguro.


  —No. —Ella se detuvo y sacudió la cabeza—. Sígueme a mí. Hay un túnel secreto por el que van a escapar. Debemos ir a la montaña. —Dio media vuelta y empezó a caminar hacia el castillo.


  —¿Estás segura? —indagó Bruce, siguiéndola.


  —Es lo primero que nos enseñan en cuanto tenemos uso de razón.


  Caminaron durante diez minutos a través del bosque, dirección al lago, y lo rodearon hasta la falda de la montaña, detrás de la cual se escondía el castillo. Subieron por la ladera y llegaron hasta un muro. Enya lo empujó, pero la piedra permaneció inmóvil. Bruce la miró confundido durante unos segundos, hasta que volvió en sí y procedió a ayudarla, pero fue en vano.


  —¿Seguro que es aquí? —preguntó Bruce—. Si tú quisieras podrías hacerlo con una sola mano.


  —No es tan fácil como piensas, a las mujeres no nos instruyen en esto —le informó Enya y lo miró con fastidio.


  —No lo sabía —dijo Bruce, dándose cuenta de que era un tema que incomodaba a la muchacha—. Solo que he visto, ya sabes, la fuerza y la destrucción que los dragones pueden…


  —Ya te lo he dicho, no insistas —lo interrumpió Enya—. Esperaremos. Ellos saben que si alguien no logra entrar al pasadizo desde el castillo debe venir aquí a esperar.


  —Hace mucho frío para dormir a la intemperie, Enya —advirtió Bruce.


  —Es lo que toca, debemos ponernos a cubierto. —La joven inspeccionó el lugar—. Por aquí. —Señaló un pequeño hueco a un lado de la entrada al túnel y caminó hasta ahí, colocó su capa en el suelo y se sentó sobre ella.


  —Van a encontrarnos —dijo el cazador y se detuvo frente a la muchacha.


  —No si somos silenciosos —replicó la joven y le hizo un gesto para invitarlo a que se sentara a su lado.


  —Enya —murmuró Bruce, pero hizo lo que la muchacha le había sugerido—. Si dices que tu madre le ordenó al guardia que terminara contigo, ¿por qué piensas que vendrán a por ti?


  —Estoy segura de que mi padre y Dall no me abandonarán —aseguró Enya.


  —Espero que tengas razón, porque hoy es la noche más fría antes del invierno. Espero que no tarden —reflexionó el cazador—. Yo debo esconderme cuando aparezcan. Tu madre no puede saber que sigo con vida.


  —Seguramente ya lo sabe, pero de todas formas le diré que su enviado te mató, habrá que intentarlo. Lo importante ahora es que nuestro hijo está a salvo. —Colocó las manos sobre su vientre y sonrió con tristeza.


  —¿Te creerá? Es una mujer muy desconfiada —preguntó él.


  —Eso ya no importa, Bruce. Tiene que ocuparse de otros temas más urgentes —dijo la muchacha—. Una vez que mi gente nos encuentre, tienes que desaparecer para siempre de mi vida. Yo protegeré a nuestro hijo cueste lo que cueste, pero no puedes acercarte a mí nunca más.


  —No podré…


  —Sí que podrás —lo interrumpió—. Y lo harás si quieres que todos sobrevivamos.


  —Prométeme que no te desharás de la criatura —suplicó él.


  —No quiero hacerlo, no es mi intención. No pude responder cuando dijiste que me querías, pero creo que yo también siento algo por ti. Es muy importante que sepas… —guardó un breve silencio—. Debes saber —lo miró a los ojos— que cuando alguien de mi especie entrega el corazón, es para siempre.


  —¿Me amas? —preguntó él y acunó el rostro de la joven entre sus manos.


  —Sí, lo hago —respondió ella en un susurro—. Si amar significa sentir este cosquilleo en el vientre, si es estar tan feliz de llevar dentro a tu hijo, es obvio que te amo y te amaré por siempre. Sin importar con quién esté, serán tus besos los que recordaré y tus caricias las que guardaré para siempre en mi corazón.


  —Ahora sí podré morir tranquilo —dijo él y la besó con ternura.


  —Prométeme que te irás, te pondrás a salvo y no morirás. No quiero que mueras —replicó ella contra sus labios.


  —Te lo juro, lo que quieras. Haré lo que me pidas —respondió él entre beso y beso.


  —Hace frío aquí —murmuró la chica. No quería llorar, no le gustaba ponerse sentimental.


  —Te daré calor —dijo Bruce y la rodeó con sus brazos.


  —No creo que tarden mucho. Tenemos que estar alerta —advirtió Enya y se acurrucó contra él para disfrutar de la calidez de su cuerpo.


  Una extraña sensación los dominaba a ambos. Siempre habían sabido que sería así, que no tenían otra opción. Actuaron guiados por sus sentimientos, no por lo que era correcto.


  —Es muy duro para mí dejarte ir —murmuró el cazador.


  —La vida es complicada, Bruce, y los sentimientos la complican aún más. Es lo que siempre ha dicho mi madre y lamento tener que darle la razón —dijo Enya con la voz rota.
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  En el castillo la situación era crítica, un baño de sangre. Los primeros en ser asesinados fueron los sirvientes.


  Cuando Dall escuchó el tumulto, corrió hasta los aposentos de sus padres para advertirles. Por suerte encontró al laird por el camino y lo persuadió de huir con él y su madre.


  —Padre, no vale la pena defender el castillo —dijo,


  —Es cuestión de honor, hijo. No se trata del castillo o de lo que hay aquí —respondió el laird.


  —No sea necio, no intente ser el héroe de esta batalla que no es más que una despreciable traición.


  —Hago lo que es mejor para la familia y el clan.


  —Solo quiero evitar que cometa un error —insistió Dall con desesperación—. No merece la pena perder la vida en manos de unos impíos sin escrúpulos. Por favor, padre. Enya y yo también lo necesitamos. Se lo suplico. Escapemos para seguir luchando y vengarnos de esta gente.


  —¿Ahora ves a lo que me enfrento a diario? —interrumpió Yvaine—. Y no solo tengo que aguantar a este jovenzuelo impertinente, sino que también a tu hija…


  —¡Basta! Tú cumples con tu deber aquí y yo lo hago en el campo de batalla —vociferó el laird.


  —No me trates de esa forma delante de nuestro hijo, me restas autoridad —dijo la mujer—. Además, lo de cumplir con tu deber en batalla es reprochable, considerando la presente situación.


  El laird Ragon decidió no discutir. Había asuntos más urgentes que resolver antes de refutar las acusaciones de Yvaine. Dudó, pero la mirada de desesperación que percibió en los ojos de su hijo terminó por convencerlo. Buscaría la forma de vengarse de los McNeill, pero antes pondría a su familia a salvo. Desde la habitación del matrimonio Ragon, se internaron en los pasadizos secretos del castillo, un laberinto que solo unos cuantos privilegiados y fieles conocían. Escaparon de su propia gente, con la intención de llegar a las tierras de un clan aliado, pero en estas condiciones el jefe del clan Ragon no sabía en quién confiar.


  —¿Y Enya? —le preguntó el laird a su esposa.


  —No ha vuelto, pero seguro que sabrá qué tiene hacer. La encontraremos —respondió Dall al notar que su madre enmudecía.


  —¿Yvaine, has mandado a buscarla? —insistió laird Ragon.


  —Como dice Dall, nos estará esperando al final del túnel —dijo la mujer, aunque estaba segura de que la muchacha ya había perdido la vida, así como el cazador.


  En todo caso, Yvaine estaba contenta con el desenlace de los acontecimientos. Tendría menos que explicar e inventar si encontraban, o no, el cuerpo de Enya. Su fiel lacayo también habría corrido la misma suerte que los demás en el castillo, y con él moriría cualquier tipo de posibilidad de que conocieran sus tejemanejes. Se consolaba pensando que lo hacía por una causa mayor, en la que un par de muertes eran necesarias e inevitables para lograr mantener el equilibrio y el bien común.


  La muchacha nunca se había ajustado a las exigencias de la vida que le había tocado, según Yvaine. No podía evitar ese destino. En algún momento iba a perder el norte y equivocarse como lo había hecho, poniendo en peligro a su familia. Yvaine siempre supo que su prioridad era proteger a Dall, el único capaz de preservar la estirpe Ragon.


  —La noto rara, madre, ¿está preocupada por Enya? —le dijo Dall observándola de reojo.


  —Por supuesto, es mi hija.


  Yvaine dejó que su marido la adelantara y se quedó unos pasos por detrás con Dall. Con disimulo, sacó un frasquito de su escote.


  —Guarda esto —dijo en un susurro—. Si nos atrapan, lo beberás. Te hará pasar por muerto el tiempo suficiente para que pase el peligro.


  —De acuerdo, madre —aceptó el joven, cogiendo el frasco algo inseguro.


  —Escóndelo bien. Te será útil.


  —Será mejor que dejemos la charla para cuando estemos fuera del perímetro del castillo —susurró el laird Ragon—. En esta parte del pasadizo corremos el riesgo de que nos oigan Unos metros más adelante cruzaremos los cimientos de las murallas y estaremos bajo el bosque. Esperad hasta ese entonces para hablar.


  Mientras avanzaban, escucharon los gritos y destrozos que ocurrían al otro lado de los anchos muros de piedra. El laird Ragon sintió cólera y tuvo ganas de arremeter contra todos ellos, pero estaba en condiciones desiguales. Muchos de sus hombres, confiados en que compartían con amigos, inundaron su cuerpo con tal cantidad de alcohol que hasta la bestia más feroz se amansaría. Se torturaba pensando en que no tendrían que haber bajado la guardia. Estaban en guerra contra un enemigo astuto, que sabía endulzar y convencer a los débiles de espíritu. Estudiaban al detalle a su contrincante y le ofrecían algo a lo que no podían negarse. Eran los amos de las intrigas, las mentiras y les gustaba vilipendiar a quien los desafiara. Pero de algo estaba seguro el laird: aunque perdiera la vida defendiendo sus ideales y la autonomía de su pueblo, sabría que siempre estuvo en el lado correcto, el de la justicia y la libertad.
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  —¡Mamá! —gritó Beth entrando a la cocina con la ropa hecha girones y salpicada de sangre.


  —¿Estás bien? —preguntó Mai temblando y desesperada—. No te preocupes, hija —habló con calma y cogió un gran cuchillo de la mesa—. Debemos ir hasta la entrada del pasadizo. —Guardó el arma improvisada en la cinturilla de su falda.


  —Madre —sollozó la muchacha—. Han matado a mi marido. —Cayó de rodillas, llorando desconsolada—. No pude hacer nada —Levantando sus manos ensangrentadas en una oración silenciosa.


  —¿Y a ti te han hecho algo? —preguntó Mai y se acercó a su hija—. ¿Estás herida? —Insistió mientras la revisaba.


  —No, madre, es la sangre de él. Lo asesinaron por la espalda —se lamentó la chica entre sollozos.


  —Vamos —dijo Mai y sostuvo la mano de su hija, obligándola a ponerse de pie. La arrastró a través de la cocina hasta el pasillo que llevaba hacia los sótanos.


  —Están buscando al laird y su familia. —Beth frenó la marcha—. Madre, debemos avisarlos… —Sorbió por la nariz y se limpió las lágrimas con la manga de su blusa.


  —No, hija, escúchame… —Agarró sus manos y la observó con gesto compungido—. Ellos sabrán qué hacer. El laird ha hecho frente a hombres más feroces que estos. La prioridad ahora es que nos salvemos nosotras. —Volvió a tirar de ella para continuar caminando a través del angosto pasillo.


  Fueron interceptadas en las escaleras por cinco hombres del clan McNeill, que las mataron sin piedad. Con una estocada letal de sus espadas, cercenaron los cuellos de las mujeres y luego las remataron hundiendo sus dagas en sus corazones. Esto se había vuelto algo personal, un crimen con saña. Los McNeill habían sido rivales de los Ragon desde tiempos inmemoriales, pero se unieron a la causa escocesa y encubrieron sus verdaderas intenciones engañando a los jefes del consejo de clanes. Nadie sospechó nada. Las rencillas contra los Ragon quedaron relegadas contra un enemigo común, o eso habían creído ellos.
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  Los Ragon llegaron al final del túnel. El laird y su hijo empujaron la pesada piedra para poder salir hacia la falda de la montaña.


  Enya y Bruce escucharon el ruido de la roca siendo arrastrada y rozando el duro suelo. Se miraron y en silencio se despidieron con la certeza de que nunca más volverían a verse.


  


  
    Capítulo – 17

  


  Sin retorno


  Bruce siguió a la familia Ragon de cerca, procurando no ser visto. Necesitaba asegurarse de que Enya llegara a salvo a su destino, fuera el que fuera. A mitad del camino se percató que estaban dirigiéndose a las tierras del clan McBain.


  Llegaron a la fortaleza al amanecer, con los primeros destellos del alba. Los Ragon permanecieron en la entrada hasta que bajaron el puente levadizo y un pequeño grupo de guardias armados se aproximó a ellos. Después de unos minutos de conversación, los guiaron dentro.


  Cuando volvieron a subir el puente, Bruce se dispuso a marcharse, albergando la esperanza de que Enya y su futuro hijo estuvieran a salvo. Mientras tanto, él buscaría la forma de sacarlos de Escocia, porque sabía que el peligro no terminaría ahí, con los invasores pisándoles los talones. Intuía que muy pronto ocurriría lo peor.


  Había recorrido unos metros entre las montañas y el valle cuando sintió la presencia de alguien acechándolo. En el fondo sabía quién era. Frenó en seco y esperó.


  —Así que lo has hecho —dijo Kier deteniéndose frente a Bruce.


  —No sé de qué hablas —respondió Bruce.


  —Claro que lo sabes. Debemos asegurarnos de protegerla hasta que la criatura nazca.


  —Te lo prohíbo, Kier. No te acerques a ella ni a su familia.


  —Su familia no me importa, al menos por ahora.


  —¿Qué haces aquí?


  —Ya te lo he dicho, protegiendo el producto.


  —No hay ningún producto, Kier.


  —La he estado observando. Se toca constantemente el vientre y tiene la piel radiante. Se nota que está preñada.


  —Has visto mal, eso no es verdad.


  —Bruce, los ingleses ganarán y nosotros estaremos en el bando correcto. Cuando eso suceda, por la ayuda que prestaremos a la corona nos convertiremos en sus mejores aliados.


  —No volveré a trabajar como cazador. Eso ha quedado atrás, Kier.


  —Tú no eliges a este trabajo, este trabajo te elige a ti. Aunque ahora te hagas el digno, eso no va a cambiar tu pasado. Un pasado que te perseguirá vayas donde vayas. Estás marcado, Bruce, desde dentro, y nadie puede cambiar su esencia.


  —Puede que esto no sea mi esencia. Por eso jamás me sentí cómodo haciendo lo que me enseñaste.


  —No vayas de moralista ahora. Nunca vi ni una pizca de arrepentimiento cuando asesinabas a sangre fría a tus presas.


  —En aquel entonces creía hacer lo correcto, pero ya me he dado cuenta de que no. Y no quiero seguir, no puedes obligarme.


  —Puedo y lo haré, Bruce.


  —Creo que no he hablado lo bastante claro. Jamás volveré a cazar —dijo Bruce. Cerró el puño y le propinó un golpe a Kier.


  —Haré lo que sea necesario para que vuelvas. —Kier se masajeó el rostro y contuvo las ganas de devolver el golpe—. Si tengo que matar a esa cosa a la que insistes en llamar mujer, lo haré. Estaré ahí, esperando a que nazca la criatura, y luego acabaré con ella y con todos los Ragon. Te lo juro, Bruce.


  —No voy a permitir que les hagas daño. Voy a defenderlos de ti.


  —¿Tú y cuántos más? —Levantó el mentón, desafiando a Bruce—. No me amenaces, no digas ni prometas cosas que no serás capaz de cumplir.


  —Lo cumpliré, aunque sea lo último que haga.


  —Y será lo último, porque no tendré ningún tipo de consideración contigo. —Se acercó y lo empujó con ambas manos—. A pesar de considerarte un hermano, no me va a temblar el pulso.


  —Hermano... ¿Acaso sabes lo que significa eso? —inquirió Bruce y lo miró con los ojos entrecerrados—. No somos familia, y lo único que me empuja a seguir con vida es proteger a Enya y a los suyos.


  —Y a tu hijo.


  —¡Que no hay ningún hijo! —gruñó Bruce.


  —Debemos ir a Culloden —dijo Kier, ignorando su arrebato—. Está a punto de desatarse una batalla importante y tenemos mucho trabajo. Luego decidiremos qué hacer con tu mascota.


  —No vuelvas a decir eso de Enya —le advirtió Bruce enfurecido.


  —Perdone, Su Majestad —se burló Kier y lanzó una risotada—. Deja de ser tan sentimental y vamos, que se nos hace tarde.


  —No.


  —El laird Ragon seguro que se está preparando para ir, y me temo que también deberán marchar con ellos sus mujeres e hijos, porque los aliados están invadiendo las Tierras Altas. No dejan nada vivo; arrasan con todo a su paso.


  —Entonces los esperaré y los seguiré.


  —De verdad que no te entiendo. Estás a punto de ganar más de lo que puedes imaginar y también puede que obtengas tu libertad —gruñó Kier—. Y lo echarás a perder por nada, porque te recuerdo, mi querido Bruce, que vosotros, que esa cosa y tú nunca podréis estar juntos. Por si no te has dado cuenta todavía, tu hijo no tiene ninguna posibilidad de sobrevivir con ellos. —Kier tanteó cambiar el discurso para sonar conciliador—. Yo solo intento salvarte a ti y al... ¿Bebé?. —murmuró lo último inseguro—. Si se queda conmigo, vivirá.


  —No puedo confiar en tus palabras, te conozco bien —dijo Bruce y lo escudriño con la mirada, intentando leer en su rostro sus verdaderas intenciones.


  Por otro lado, un pensamiento fugaz atravesó su mente. Tal vez podría presentarse ante el laird y pedir la mano de la joven, hablar de hombre a hombre, proponerle llevar a Enya con él, perderse en alguna isla camino al nuevo mundo, lejos de las garras del consejo de dragones, de los ingleses y los cazadores. Un lugar donde pudieran volver a empezar y hacer realidad su sueño de formar una familia.


  Bruce no creía poder vivir sin ella. No quería dejarla, pero sabía que su presencia la ponía en peligro. No podía confiar en Kier, no quería deberle nada, ningún favor que involucrara a Enya o a su hijo, pero también necesitaba mantenerlo a raya para conocer sus verdaderos propósitos mientras pensaba cómo salvar a su amada. Le prometió a Enya que los cuidaría y cumpliría con su palabra, costara lo que costara.


  —Está bien, lo haremos a tu manera, pero si no funciona, deja que te ayude —sugirió impasible—. Esperaremos a que ellos emprendan la marcha y los seguiremos. Ojalá se den prisa, porque no van a tardar en llegar los soldados ingleses.


  —Tengo que poner al corriente a Enya, para que advierta a su padre y a los McBain.


  —Es un riesgo que no te recomiendo correr, pero allá tú. Yo estaré aquí, esperando.


  —Conozco a alguien en la aldea, con él podré enviar un mensaje —reflexionó Bruce y subió al caballo.


  —Deja que busque el mío y te acompaño —le propuso Kier.


  Bruce no creyó ni por un segundo en su actitud amable. Por experiencia propia, sabía que Kier jamás daba algo sin esperar obtener algo a cambio. En su naturaleza no había lugar para la generosidad.
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  Dall y su padre se tranquilizaron al ver a Enya sana y salva, pero la señora Yvaine era más reticente a celebrar el haberla encontrado con vida y apenas le dirigió la palabra. El laird Ragon les informó que iban a escapar hacia las montañas, un territorio desconocido para el clan McNeill.


  Una vez allí, recibieron la ayuda del clan McBain que los acogió con hospitalidad, pero con malas noticias. Los hombres se estaban preparando para partir hacia Culloden, convocados por el rey escocés para defender sus dominios y recuperar el trono.


  —Esto no va a salir bien —le dijo Yvaine a su marido—. Será mejor que nos rindamos y presentemos nuestros respetos y lealtad al rey inglés.


  —Eso no va a ocurrir, mujer. Prefiero morir antes que lamerle el culo a un sucio inglés.


  —Es lo que pasará, y nos llevarás a todos nosotros contigo, necio —escupió Yvaine.


  —Podría mandarte a azotar por tu falta de respeto, Yvaine. No pongas a prueba los límites de mi paciencia. Te has tomado libertades que no corresponden a una buena mujer —gruñó el laird y golpeó la mesa donde estaba comiendo.


  —Hace mucho que te perdí el respeto. Por si todavía no te has dado cuenta, hasta tus hijos lo han hecho. No estás velando por nuestros intereses, te ciega esa estúpida causa que hace de pira funeraria para tu familia.


  —Cierra la boca o atente a las consecuencias —gritó el laird y se puso de pie, haciendo que la mesa y su silla cayeran contra el suelo de piedra.


  —Deja de perseguir un imposible. Lo tenéis todo en contra. ¿Crees que solo el clan McNeill ha decidido apoyar a los ingleses? No seas ingenuo.


  —Te he dicho que cierres la boca —vociferó el laird y acorraló a Yvaine contra la pared, agarrándola del cuello—. Te salvé de la humillación al casarme contigo. Deberías besar el suelo a pies y darme las gracias cada día. Como mínimo espero tu lealtad incondicional.


  —Soy leal y también incondicional —susurró Yvaine y agarró las grandes manos de su marido para intentar liberarse—. Me hice cargo de todo el castillo, incluso de la bastarda.


  —Fue un trato justo. Tu hijo murió, la mía necesitaba una madre, aunque ni con Dall te has comportado como una. No tienes corazón ni remordimientos. El que te conoce sabe que debe temerte y desconfiar de ti. —Aflojó un poco el agarre en el cuello de la mujer—. Si me traicionas, te voy a matar con mis propias manos —la amenazó, y la soltó de golpe.


  —Me obligaron a casarme, yo no quería, y mucho menos contigo —dijo Yvaine, masajeándose el cuello magullado.


  —Ese no es mi problema —replicó laird Ragon y salió de la habitación.


  —Te odio —murmuró la mujer—. Siempre lo he hecho y siempre lo haré. Voy a gozar cuando te enteres lo que ha hecho tu bastarda.


  —Mi señora —la interrumpió una criada y se quedó parada en el umbral de la puerta esperando que le diera permiso para entrar.


  —¿Qué pasa? —preguntó Yvaine ofuscada.


  —La señora del castillo le envía estos vestidos. Me ha dicho que la ayude con el baño —respondió la sirvienta.


  —Prepara el baño y deja esos trapos sobre la cama, yo me encargo de lo demás. —Miró a la muchacha, que no se movió—. Vamos, niña, date prisa.
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  —Dall, ¿sabes qué ha pasado con Mai y Beth? —preguntó Enya.


  —Ellas saben cómo escapar, seguro que han conseguido salir —la tranquilizó el muchacho.


  —¿Y los demás? —indagó.


  —No lo sé, Enya. Siendo sincero, fue una masacre. Nos pillaron por sorpresa a todos. A duras penas conseguimos escapar nosotros. Padre quería quedarse y morir peleando.


  —Me alegro de que lo hayas conseguido convencer. Es un hombre testarudo —dijo la muchacha.


  —En serio, hermana, no te entiendo. ¿Por qué andabas a esas horas por el bosque? —le reclamó Dall.


  —Lo admito, soy un desastre y no tengo justificación. Es que… —resopló—, estaba intentando ordenar mis ideas, lejos del barullo de aquel gentío. ¿De verdad crees que Mai, Beth y su esposo se han salvado? —Enya se sentó junto a Dall.


  —Esperemos que sí. Recemos para que así sea. —Dall abrazó a su hermana e intentó consolarla.


  —Padre irá a luchar. He oído que hablaba con el laird McBain —le comentó Enya.


  —Quiero ir con él —dijo Dall.


  —No, no debes ir.


  —Claro que debo, pero estoy seguro de que él no me llevará. Soy un hombre para ciertas cosas, pero un niño para lo que a ellos les conviene.


  —No eres un niño, pero no quiero perderte. —Abrazó al joven y depositó un beso en su mejilla.
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  En el castillo de los McBain, los hombres se preparaban para ir a la batalla. Dall intentó convencer a su padre de todas las maneras posibles para que lo llevara con él, pero no funcionó. Algunos rezagados del clan Ragon llegaron siguiendo la pista de su señor. Eran pocos, y lo que contaron sobre lo sucedido en el castillo hizo que la ira del laird creciera aún más. Tenía que vengar a su gente y era la oportunidad idónea para hacerlo.


  —Las noticias no son alentadoras, mi querido amigo —dijo el laird McBain.


  —Hemos hecho frente a peores cosas. A los hombres les motiva el honor y amor a la tierra que los vio nacer. Eso es más fuerte que el odio —respondió el laird Ragon.


  —Pero no es suficiente. Carecemos de armamento y la comida escasea…


  —¿Quiere entregarlo todo sin haber luchado antes? —inquirió el laird Ragon.


  —No, solo estoy poniendo sobre la mesa nuestras debilidades —respondió de inmediato el otro hombre.


  —Yo también las conozco, pero es nuestro deber infundir valor a nuestra gente. Estoy seguro de que cuando lleguemos junto al futuro rey no nos faltará nada.


  —Mis señores —los interrumpió un soldado.


  —¿Qué pasa? —preguntó el laird McBain.


  —Ha venido un aldeano con noticias sobre los ingleses —les informó y guardó silencio.


  —¿Qué ha dicho? —volvió a preguntar—. Habla, todavía no leemos la mente.


  —Los invasores avanzan muy rápido. A su paso destruyen y matan. Se están acercando a nuestra aldea y no van a tardar en llegar —les explicó.


  —Esto cambia los planes —dijo el laird McBain.


  —Tendremos que llevar a las mujeres y los niños con nosotros —sugirió el laird Ragon.


  —Me temo que sí, será lo más prudente —respondió el otro hombre—. Ve a avisar a mi esposa y a todos los habitantes del castillo, que se preparen para partir, que empaquen lo imprescindible. Debemos ir ligeros para no atrasarnos —ordenó laird McBain y suspiró mientras sacudía la cabeza.


  —¿Qué sabes del joven McOwen? —le preguntó el laird Ragon.


  —Declan se hizo cargo de su clan a muy temprana edad, asesorado por su padrino, Alistair. Es un muchacho honorable y juicioso. Está de nuestra parte y su clan ha luchado todas nuestras batallas.


  —En la última reunión del consejo tuve la oportunidad de cruzar algunas palabras con su padrino y me ofreció unir en matrimonio al laird McOwen y con mi hija Enya.


  —Es una buena oferta. Vuestros clanes formarían una alianza firme y duradera.


  —La verdad es que mi hija ha resultado un poco difícil. Mi esposa le ha presentado a varios jóvenes, pero ella se negó a todos.


  —Al parecer tiene un carácter fuerte como el tuyo, amigo, no la culpes.


  —Pero ella es una mujer. No puede elegir, las leyes son las leyes, Si no encuentra marido, quedará desprotegida si muero. Sabes cómo es esto. Es lo único que me preocupa.


  —Claro que lo sé, y te entiendo, pero todo sucede por algo. El laird McOwen es un buen partido. Me atrevería a asegurar que el mejor. He compartido mesa con él en un par de ocasiones. Si mis hijas no estuvieran ya casadas, sería mi candidato preferido.


  —Eso me trae tranquilidad. En cuanto pueda enviaré una misiva con mis intenciones a su padrino. Tal vez podamos reunirnos para que se conozcan y cerrar el trato.


  —Me parece una buena decisión, pero ahora preparémonos para partir. No podemos perder tiempo.


  —Iré a avisar a mi esposa y a mis hijos.


  —Nos vamos en breve, que se den prisa —dijo el laird McBain.


  


  
    Capítulo – 18

  


  El engaño


  Enya no podía dejar de pensar en Bruce, le dolía saber que no volvería a verlo. Si antes eso parecía algo lejano, en el momento en que su padre les comentó la situación y sus planes para ella, supo que ya no había vuelta atrás. Yvaine y Enya se quedaron para preparar el escaso equipaje con el que contaban gracias a la generosidad de la esposa del laird McBain. Dall y su padre fueron a avisar a los pocos guerreros del clan que se habían salvado en la masacre del castillo Ragon.


  Ni siquiera había salido de la habitación y, como era de suponerse, Yvaine fue a amenazar a la muchacha.


  —Enya, le debes a tu padre y a tu hermano este sacrificio. Muy a mi pesar te ayudaré a esconder lo del embarazo. Creo que tienes oportunidad de engañar a ese laird, de hacerle creer que el hijo es suyo.


  —Si eso significa conservar a mi hijo, lo demás ya no me importa. Haré lo que me pidas.


  —Solo porque sé lo que es querer proteger a un hijo, pero no pienses que esto nos acerca. Espero que pronto te cases y dejes de molestar.


  —Yo también, pero lo que más me importa ahora es mi hijo y Dall.


  —En lo único que estamos de acuerdo es en el amor hacia tu hermano. En todo lo demás creo que eres una estúpida sin conciencia. Ahora ya no podemos hacer que pierdas a la criatura. Eso solo atrasará a tu padre y estoy segura de que no querrá dejarte si estás enferma. Ese es el único motivo que me empuja a ayudarte.


  Enya se quedó en silencio. No le dio las gracias a Yvaine. Ella ya le había dicho en varias ocasiones que no lo hiciera.
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  Antes del amanecer se pusieron en marcha. Un largo y tortuoso camino los esperaba, pero no significaba nada para aquellos hombres y sus familias. Anduvieron entre los valles y las montañas aparentemente interminables en busca de un lugar seguro. Tardaron días en llegar a los fríos y enlodados páramos, donde se podía divisar el campamento de los insurgentes. Miles de hombres se preparaban para luchar. Las largas batallas internas los habían debilitado y el enemigo no escatimaba esfuerzos para extinguir esa raza de guerreros que, hasta ese entonces, había luchado por defender a su tierra y a su monarca.


  Bruce y Kier habían estado siguiendo a la caravana, encubiertos.


  —Ahora, Bruce, serás testigo de la historia y de cómo los ingleses ganan la guerra. Esta no es una batalla más; esto es el fin de las Tierras Altas y sus habitantes —dijo Kier.


  —¿De qué estás hablando? —inquirió Bruce.


  —Los ingleses han logrado que muchos clanes se alíen a ellos, y además cuentan con un as bajo la manga, un potente veneno que debilita la amenaza de los dragones incluso a dosis mínimas. Quién iba a decir que los gitanos tenían tal arma secreta. Por suerte, ellos sí saben de qué lado deben ponerse, no como tú.


  —¿Por qué no me has avisado antes?


  —Porque hubieras ido corriendo a alertar a tus nuevos amigos.


  —Tengo que ir a hablar con Enya... con su padre... —dijo Bruce con gesto adusto.


  —Es tarde, todos se están preparando, míralos. —Señaló con un leve movimiento de cabeza—. ¿No te das cuenta de que son un puñado de hombres cansados y hambrientos? Aunque no utilicemos el arma secreta, su destino sería el mismo. No tienen salvación.


  —Nada de lo que digas me importa. Sabía que escondías algo. —Bruce bajó del caballo y se adentró en el bosque.


  No sabía muy bien qué hacer, pero decidió buscar a Enya o a alguien de su familia. Debía advertirles del peligro que corrían. Kier lo dejó en paz, porque en realidad quería que Bruce cuidara a Enya y a la criatura, con la que ganaría más dinero y recibiría la protección de los ingleses.
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  La brisa soplaba y con ella traía el sonido de las gaitas que llamaban a la formación de las tropas. El laird Ragon y los suyos se unieron a los combatientes, sin tiempo de recuperar fuerzas. Los destinaron a la retaguardia, lo cual le daba a Bruce la esperanza de poder hacer algo para ayudarlos. Vio cómo los cazadores se colocaban en sus posiciones, en los flancos izquierdo y derecho, listos para actuar cuando se les ordenara. A lo lejos se podía escuchar la marcha de los ingleses al son de los redoblantes. Eran más que los escoceses de las Tierras Altas, mejor armados y alimentados. Además, el terreno pantanoso no ayudaba a los locales.


  Los ingleses desataron su artillería contra el fatigado, hambriento e improvisado ejército. El olor a pólvora inundó el ambiente. Bruce, desde donde estaba, podía ver los destellos del fuego enemigo, que no daba respiro a los escoceses sediciosos. Su líder tardó en dar la orden de carga. Los grandes jefes de clanes descendientes de dragones tomaron su verdadera forma. Desde lejos era un espectáculo fantástico, con esos seres imponentes, peligrosos y majestuosos que hacían temblar la tierra e infundían terror hasta en sus propias tropas.


  El rugido que producían sus enormes alas por el roce contra la masa de aire y la llovizna que caía en ese momento, sorprendió y descolocó por unos segundos al rival. Pero los cazadores hicieron lo suyo. Un fuerte silbido surcó el cielo y una lluvia de flechas cayó sobre los dragones que, uno a uno, fueron derribados en pleno vuelo. Se estamparon contra el suelo enlodado y contra los que no lograron alejarse a tiempo. Algunos cayeron víctimas de la fuerza del barro que los sepultó; otros, por la sacudida del suelo.


  Los dragones no consiguieron llegar hasta el lado contrario, lo que constituía una trampa mortal para los suyos. Cuando volvían a tomar su forma humana, los grandes cráteres que sus cuerpos produjeron tragaban a sus propios soldados. A pesar de eso, los escoceses lograron llegar hasta el frente del ejército inglés, aunque dispersos, descoordinados y casi desarmados, frente a los rivales, que contaban con un moderno y entrenado cuerpo militar. Fueron repelidos, sin contemplación y sin mucho esfuerzo, con bayonetas y carabinas.


  La batalla no duró más de una hora, pero a Bruce, que intentaba detener a los cazadores para darles posibilidad de actuación a los dragones, le pareció eterna. Cuando se le acabaron las flechas, se lanzó contra los cazadores empuñando su espada. El enfrentamiento terminó y vio cómo los invasores recorrían el campo de batalla rematando a los heridos. Ya no había nada que hacer, si el laird Ragon se encontraba entre aquellos desgraciados, moriría.


  Bruce se dirigió hacia la comitiva de mujeres y niños que acompañaba al clan McBain y Ragon, que habían levantado el campamento. Los ingleses no tardarían en ir a buscarlos y, por lo que había podido ver, la orden era matar a todos los sublevados. Al subir la colina, divisó cómo corrían asustados hacia el bosque para esconderse. Antes de buscar a Enya recogió las flechas de los cazadores que había conseguido vencer. Descendió hasta el valle, pero en la confusión de la huida le fue imposible encontrarla. Cuando no quedó nadie quedó en el lugar siguió los rastros de algunos de ellos. Eran presa fácil para cualquier cazador.


  Estaba afligido por el final que ella y su familia podían tener. No podía imaginarlo, le dolía pensar en un mundo sin Enya. Porque si ella moría, una parte de él también perecería. Sus almas estaban unidas. En ese momento, Bruce afrontó la realidad; debía encontrarla y ayudarla a ser libre, de eso trataba el verdadero amor. Además, ¿cómo podían pensar en un futuro juntos en medio de tanta intolerancia? Estaban en bandos opuestos, al menos ante los ojos del mundo.
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  Dall desapareció e Yvaine enloqueció. Los sonidos de la batalla que se desarrollaba al otro lado de la colina eran horrendos. Cuando los guerreros empezaron a aparecer alentando a todos para que escaparan hacia el bosque y las montañas, Enya también se desesperó.


  —Madre, ve con la esposa del laird McBain. Yo buscaré a mi padre y hermano —le dijo antes de marcharse en dirección contraria a la que todos corrían.


  Yvaine obedeció, esperando que su hijo consiguiera sobrevivir. Si perdía a su Dall, no quería vivir con aquella muchacha que no apreciaba y que le recordaba día a día que perdió lo que más amaba en el mundo, lo único que dejaba al descubierto su lado compasivo.


  Enya corrió todo lo que pudo, pero sus pies se hundían en el terreno blando, retrasándola. En un par de ocasiones se cayó al suelo, y ninguno de los hombres que pasaban a su lado la ayudaron, ni siquiera la miraron. De repente alguien la agarró de un brazo, mientras ella lloraba con las manos enterradas en el lodazal, mojada y con el rostro embarrado. Su salvador era su peor error, y al mismo tiempo el amor de su vida. Levantó la vista y lo miró a los ojos.


  —Dall ha seguido a mi padre —murmuró—. Tengo que encontrarlos.


  —Ya no hay nada que hacer, Enya. Los ingleses avanzan y están matando a todos los supervivientes.


  —Ellos son fuertes, tienen más posibilidades que los humanos de sobrevivir. —Trató de ponerse de pie y resbaló de entre las manos de Bruce.


  —Yo vengo de ahí, los cazadores… —Se arrodilló sin importar nada de lo que sucedía a su alrededor, acunó el sucio rostro de Enya y lo limpió—. Los cazadores tenían un arma secreta, por eso los dragones cayeron tan rápido.


  —No… no… —Enya sacudió la cabeza y se puso de pie—. No me importa. Iré a buscarlos y tú no vas a detenerme.


  —¿Acaso no ves como todos huyen a las montañas?


  —¡Aléjate de mí! —gritó la muchacha y caminó hacia la colina.


  —Si insistes, iré contigo, no voy a permitir que te hagan daño —dijo Bruce, siguiéndola de cerca.


  —No puedo creer lo que ha hecho Dall. Se le advirtió y se le rogó que no lo hiciera, pero en un descuido se esfumó —se quejaba Enya a medida que avanzaba.


  —Es igual que tú, no puedes juzgarlo —dijo Bruce y recibió una mirada de advertencia por parte de la joven.


  —A ti no te importa, ¿por qué insistes en seguirme? Aléjate, ve con los tuyos…


  —Estoy con los míos —dijo Bruce y la señaló a ella—. Encontraremos al laird Ragon y a Dall, pero deja que lo haga yo. Será menos sospechoso si me ven por ahí.


  —¿Por qué debería confiar en ti?


  —Porque te amo, y porque el ser que llevas en tu vientre también es mío y eso me une más a los tuyos que a los cazadores o los ingleses.


  —En este momento no creo en tu cursilería barata —escupió la muchacha sin dejar de moverse.


  —Es lo que he hecho desde el instante que te vi, desde que mi corazón te sintió.


  —Estamos en medio de una guerra, de una batalla. Hay gente huyendo y muriendo. No es momento para hablar de eso, no tienes respeto por nada ni nadie —objetó Enya.


  —Digo la verdad y no me doy por vencido. Voy a demostrarte que te amo. Te suplico Enya, escóndete aquí. —La arrastró a la vera del angosto sendero, hacia un barranco—. Iré a buscarlos y los traeré.


  La firmeza y seguridad con que le habló el cazador hizo que Enya aceptara a regañadientes. Se escondió y lo esperó.


  Poco a poco, mientras estuvo ahí, el barullo y los gritos fueron disminuyendo. Podía oír a las patrullas de soldados ingleses que pasaban junto a ella, pero no escuchaba lo que decían. Cada vez que oía pasos acercarse, su corazón latía con fuerza, en parte por temor a ser descubierta, y en parte porque creía que podían ser Bruce, Dall y su padre. Cuando empezó a sentir que sus extremidades se le adormecían por la mala posición en que la que estaba, pensó que ya había esperado suficiente. Iría a buscarlos ella misma. Pero cuando se disponía a ponerse de pie, ellos aparecieron.


  Dall y Bruce traían al laird Ragon a rastras entre ambos, inconsciente, con la cabeza colgando entre los hombros y la ropa hecha jirones. Ni siquiera era su kilt el que lo cubría. Probablemente habían utilizado el primero que encontraron.


  —Por Dios —susurró Enya cuando los tuvo enfrente, cubriéndose la boca con ambas manos.


  En ese momento, un grupo de ingleses pasó por ahí y tuvieron que tirarse al suelo para esconderse.


  —Esto no ha sido obra de Dios, hermana. Han sido los ingleses —murmuró Dall. Las lágrimas formaban surcos en su rostro cubierto de barro—. Nunca había visto algo así. Derribaron a todos los dragones sin esfuerzo. Esos traidores… los cazadores…


  —Silencio, hermano —le advirtió Enya y miró a Bruce, que intentaba acomodar a su padre contra una roca.


  —Tenemos que permanecer aquí hasta que todo esté más calmado —sugirió el cazador—. Luego iremos hacia las montañas, pero deberemos ir por ahí. —Señaló el lado izquierdo de la colina, un terreno accidentado y peligroso.


  Esperaron hasta la noche para ponerse en marcha. Bruce iba a la cabeza, aunque tampoco conocía aquel sendero y con la densa oscuridad era imposible ver lo que había delante. Caminaron despacio; además, con laird Ragon a cuestas era difícil moverse más rápido. Hicieron varias pausas para descansar, hasta que el amanecer los sorprendió ya en el bosque del valle, hacia donde habían huido los demás.


  Con cuidado, y siempre fuera del camino principal, avanzaron entre árboles, malezas y arroyos. Cerca del mediodía, pudieron dar con un grupo de montañeses, guerreros y sus familias, habitantes de aldeas cercanas que se escondían igual que ellos de los soldados. Una vista desoladora: heridos, mujeres y niños asustados, llorando a los seres queridos que no lograron escapar del enemigo.


  Allí encontraron a Yvaine. Les contó que se había negado a seguir a los McBain para esperarlos.


  —Están yendo a la isla Iona y de ahí a Francia —les informó Yvaine mientras limpiaba las heridas de su marido. Sacó un pequeño frasco de entre sus prendas y le dio de beber el espeso líquido ambarino que contenía.


  No pasó mucho hasta que laird Ragon volvió en sí. Bruce se mantenía lejos de la familia Ragon, observándolos en la distancia sin perder detalle de lo que hacían.


  —Las flechas de los cazadores tenían algo —dijo Dall.


  —Estaban envenenadas —argumentó Yvaine—. Un tipo de veneno que nunca había visto. Debe ser muy potente —reflexionó, y le dio un poco de agua al laird Ragon.


  —Tenemos que ir hacia el castillo de los McOwen —susurró el laird e intentó enderezarse, pero una fuerte punzada lo obligó a permanecer echado.


  —Nuestras tierras están cerca, podemos ir hasta ahí y ver si ha quedado algo —sugirió Dall.


  —No creo, hijo. Seguro que lo han destruido todo, pero podemos intentarlo, buscar caballos y una carreta. Tendremos que seguir el camino de la costa, lejos de las rutas principales para evitar toparnos con los invasores —masculló el laird Ragon.


  —Primero debes reponer fuerzas, padre —sugirió Enya, y se inclinó para acariciar el rostro del hombre.


  —Con este medicamento en un par de días será capaz de caminar. Las heridas que tiene no son mortales. Por suerte las flechas solo le rozaron la piel —les informó Yvaine, mientras se rasgaba parte de su vestido para cubrir las heridas y después de derramar el resto del líquido de la botellita sobre cada magulladura.


  —A pesar de mi edad sigo siendo más rápido que las flechas —bromeó el laird.


  —Y tú, hijo, ¿estás bien? —indagó Yvaine, e intentó revisar a Dall.


  Él rechazó la ayuda, esquivando las manos de su madre.


  —Estoy bien, ¿acaso no lo ves? —rezongó.


  —Solo intento ayudarte —le dijo Yvaine.


  —No lo necesito. Si tienes más de ese mejunje guárdalo para padre, él es el herido.


  Enya se levantó y fue junto a Bruce.


  —¿Quién es? —preguntó el laird y miró hacia donde se dirigía su hija.


  —Me ayudó a sacarte del campo de batalla y traerte hasta aquí —le informó Dall.


  —Seguro que es algún aldeano —mintió Yvaine, que sabía muy bien de quién se trataba.


  Enya regresó hasta donde estaba su familia.


  —Nos va a conseguir ropa y un carruaje. Volverá con todo en dos días —comentó Enya.


  —Para ese entonces ya podrás moverte —le dijo Yvaine a su marido.


  —Conseguiré algo de comer —les informó Dall y se puso de pie.


  —Te acompaño —dijo Enya, y juntos se dirigieron al arroyo.


  La muchacha echó una mirada hacia donde había estado el cazador y no lo vio.


  Cuando los hermanos llegaron a la orilla del arroyo, Dall fue a intentar pescar, mientras Enya recorría los alrededores en busca de setas y bayas. De repente, alguien la agarró por detrás, le cubrió la boca para evitar que gritase y la arrastró hacia las malezas.


  


  
    Capítulo – 19

  


  Prófugos


  Cuando Enya escuchó hablar a Kier, descubrió que era el mismo al que había oído en la cabaña conversando con Bruce. Un escalofrío recorrió su cuerpo e intentó escapar de aquel hombre que tan desagradable le resultaba.


  —Tranquila, no pienso hacerte daño —le dijo muy cerca de su oído, tanto que Enya podía sentir su aliento rancio y tibio, que al instante le produjo náuseas.


  —¿Eres amigo de Bruce? —preguntó la joven.


  —Más que eso, somos como hermanos —respondió Kier—. Ahora entiendo a Bruce. Eres muy hermosa.


  —Suéltame —ordenó la muchacha.


  —¿Dónde está Bruce? —preguntó Kier.


  —Se ha ido —respondió ella y se retorció entre sus brazos.


  —Iré a buscarlo y lo ayudaré a sacaros de aquí. No soy el enemigo, Enya, estoy de tu lado —mintió con descaro y bajó su mano hasta el vientre de Enya antes de soltarla.


  —Ningún cazador es de fiar —replicó Enya y se giró para enfrentarlo.


  —Yo sí, incluso más que Bruce. Él es un blandengue sin personalidad —dijo Kier. Sonrió, dio media vuelta y desapareció en el bosque.


  La chica quedó inmóvil, hasta que la voz de su hermano la sobresaltó.


  —Enya, ¿qué haces? —preguntó Dall.


  —Solo he venido a buscar setas —explicó la muchacha, sin dejar de mirar hacia el lugar donde había visto marcharse a aquel repulsivo sujeto.


  —Tengo un par de peces, con esto será suficiente —dijo Dall—. Será mejor que volvamos al campamento.


  —Vamos, antes que empiecen a preocuparse por nosotros —sugirió la muchacha y adelantó a su hermano.


  Dall no tardó en ponerse a su altura. A sus quince años ya era más alto que Enya y solo necesitó dos zancadas de sus largas piernas para recorrer el espacio que ella tenía de ventaja.


  —Sé quién era ese hombre, Enya. No te juzgo, pero no confío en él. Cuando padre se entere de lo vuestro, se sentirá muy decepcionado —comentó.


  —Ya lo sé, pero ¿qué puedo hacer?


  —Soy inexperto en temas del corazón, pero creo que la familia es más importante. A veces debemos hacer sacrificios por los demás.


  Enya guardó silencio el resto del camino, sopesando las palabras de su hermano.


  Al llegar al campamento Yvaine los reprendió a ambos. Le dijo a Enya que sería la encargada de ir a por la comida de ahora en adelante. No pensaba exponer al peligro a Dall.


  
    [image: ]
  


  Bruce había ido en busca de ayuda y tardó muy poco en encontrar el campamento de los cazadores. Preguntó por Kier, pero nadie sabía dónde había ido, solo le dijeron que volvería en breve. Tenía que conseguir caballos, algo de comida, medicinas y armas. Cuando se disponía a marcharse de nuevo, Kier llegó y levantó los brazos al ver a Bruce.


  —¡La oveja descarriada ha vuelto! —vociferó.


  Los demás cazadores miraron a Bruce con desprecio.


  —Necesito que me ayudes —susurró Bruce una vez tuvo a Kier frente a él.


  —Es guapa —reflexionó Kier—. Con razón estás prendado de la joven bestia. —Sonrió con malicia.


  —Ya te he dicho que no te refieras a ella de esa manera —replicó Bruce—. ¿La has visto? ¿Has hablado con ella?


  —Así es, Bruce. A pesar de ser una fiera, tiene su encanto.


  —No vuelvas a hacerlo. Te lo prohíbo —interrumpió Bruce, acercándose amenazante a Kier.


  —Aquí soy yo el que pone las reglas, muchacho —siseó Kier.


  Bruce inspiró hondo y contuvo el aire en sus pulmones durante unos segundos para después resoplar y contener las ganas de darle un puñetazo. Debía ser precavido, por Enya, por su promesa de cuidar de ella, su hijo y su familia.


  —¿Dónde puedo conseguir un carro, caballos y provisiones?


  —¿Dónde vas a ir?


  —¿Y cómo quieres que lo sepa?


  —Todos están huyendo a Francia, justo a territorio enemigo. Creo que puedo conseguir que vayáis a otro lugar, tal vez Irlanda —sugirió Kier.


  —Se lo voy a proponer a Enya, pero no creo que laird Ragon quiera.


  —Ahora no importa lo que se quiera, Bruce, sino más bien lo que se pueda.


  —Intentaré convencerla —mintió el joven cazador.


  —Está bien —cedió Kier y se dirigió a uno de sus hombres—. Ron, trae una carreta con dos caballos descansados y otro para Bruce. Nuestro muchacho tiene una misión.


  —Sí, señor.


  —Van a huir como el cobarde jacobita. Era absurdo que un afeminado sin carácter se hiciera con la corona, no entiendo cómo pudieron confiar en alguien así.


  —No puedes decir que hombres como el laird Ragon y los otros jefes de clanes sean cobardes. Han luchado hasta las últimas consecuencias. Son honorables, leales y, sobre todo, dignos.


  —Dignos de ser exterminados —escupió Kier con desprecio—. En especial los descendientes de dragones.


  —Mataría y moriría por Enya. Lucharé como lo hicieron ellos por estas tierras, porque ella es mi hogar, es mi destino, todo lo que necesito.


  —El amor es un mal consejero, Bruce. No te dejes engañar por esa hembra, por llamarla de alguna manera. En fin, son todas iguales, no importa la especie. Te va a traicionar; esa es la única verdad.


  —Que tú hayas tenido una mala experiencia, que te hayan engañado, no significa que todas sean iguales…


  —¿Qué sabrás tú de mi vida?


  —Nada, y no me interesa. Solo saco mis conclusiones de acuerdo a tu forma de expresarte y comportarte, no solo con Enya, sino también con la madre de tu propio hijo. Lo vas a lamentar, Kier, eso y todo lo que haces.


  —Eso lo veremos, Bruce. Yo he vivido siempre bajo mis reglas, no tengo nada de qué arrepentirme.


  —Está listo lo que me ha pedido, jefe —los interrumpió el hombre de Kier.


  —Ve, pero recuerda que te estaré vigilando. No podrás escapar de mí —advirtió Kier—. Provee a Bruce de alimento, medicina y armas —le ordenó al hombre.


  —Sé muy bien cómo eres. No pienso escapar, pero sí defender a quien amo —respondió Bruce con firmeza.


  —Vete ya, no soporto tu cursilería —arremetió Kier.


  —Por aquí, Bruce —le indico el hombre, invitándolo a que lo siguiera.


  Cuando Bruce se marchó, Kier mandó a uno de sus hombres de confianza que lo siguiera. Estaba seguro de que el joven cazador intentaría engañarlo y no lo permitiría. Era su oportunidad de salir de esa miserable vida y no dejaría que nadie le arrebatara eso.
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  Bruce llegó al campamento con lo prometido. Enya le informó que debían esperar a que su padre estuviera mejor para poder viajar.


  Pasaron unos días largos y complicados. Vivir en la clandestinidad, con miedo a ser descubiertos en cualquier momento, no era una buena forma de pasar el tiempo.


  Por otra parte, estaba Yvaine, que no le quitaba la vista de encima al cazador, aunque no tardó en darse cuenta de que podía utilizarlo en su beneficio. Ya vería luego cómo deshacerse de él. Ella supo, por la forma en que el joven miraba a Enya, que amaba a la muchacha, y por el momento eso jugaba a su favor. Aunque también sabía que Bruce escondía algo y eso la inquietaba, pero mientras no hiciera nada en contra de Dall, a ella le daban igual las intenciones que tuviera con Enya. Cuando tuvo ocasión, se acercó al cazador. Debía aclararle que no lo dejaría que jugara a dos bandos. Lo vio solo mientras hacía guardia y lo abordó.


  —No tengo ni idea qué tramas. Tampoco entiendo la razón por la que dejaste embarazada a Enya, pero no creo que tus fines sean sinceros —dijo cuando estuvo frente al joven.


  —Lo único que quiero es que usted y su familia lleguen sanos y salvos a las tierras de los McOwen. Y lo de mi hijo…


  —Perdón —lo interrumpió Yvaine—. Tú no tendrás ningún hijo. Padre no es el que engendra, sino el que cría. —Sonrío con malicia—. Y tú no poseerás esa satisfacción. Sabías muy bien eso cuando engatusaste a esa tonta muchacha.


  —Esa tonta muchacha es su hija. Me extraña que se dirija a ella como si no significase nada para usted.


  —Eres atrevido, cazador. No juegues con fuego porque saldrás quemado, en el sentido más literal de la palabra. A mí no me interesa lo que pase contigo o con ella. —Señaló a Enya, que en ese momento limpiaba la frente febril de su padre—. Solo me importa mi hijo y que la familia Ragon salga limpia de todo esto. Muy pronto estaremos en Francia y muy lejos de ti y tus secuaces. Sé que has venido a mis tierras a matar a mi hijo.


  —Así es, tiene razón, pero no lo hice, y ahora estoy cuidando de vosotros. Amo a Enya y le prometí que os protegería. Eso es lo que intento hacer.


  —La muchacha ha conseguido contagiarte su estupidez. El amor está sobrevalorado y no es importante. Ella se va a casar, y con quien se case será el verdadero padre de ese bastardo que lleva en sus entrañas.


  Bruce suspiró y la miró con ira.


  —Si quieres que tu hijo viva, te vas a alejar de nosotros —masculló la mujer con desprecio—. Nos dejarás en paz. Una vez que crucemos las murallas de la fortaleza de laird McOwen, vas a desaparecer, y así como tú ahora cuidas de mi hijo, yo haré lo mismo con el tuyo.


  El cazador agachó la cabeza para esconder su descontento. Tenía ganas de responderle, de escupirle en la cara todo lo que pensaba de ella.


  —Es lo único que puedo ofrecerte, pero si intentas engañarme, si a mi hijo le ocurre algo, la muerte de tu amada será lenta y dolorosa.


  —Me parece un buen trato —cedió Bruce—. Yo me comprometo a dar la vida por Dall, si usted promete encargarse de cuidar a Enya y mi pequeño.


  —Si logras que mi hijo llegue a salvo al castillo McOwen, juro que velaré por Enya y por… —Resopló. Yvaine odiaba la idea de que ese ser impuro naciera, pero cumplía con sus promesas.


  —Por mi hijo —intervino Bruce.


  —Sí —afirmó Yvaine y lo miró con una ceja levantada.


  —Es un trato. —Bruce estiró la mano para estrechar la de la mujer y sellar el acuerdo.


  —Solo te falta escupir en tu palma. No voy a tocarte la mano, con mi palabra es más que suficiente —dijo la mujer con asco y se marchó.


  Bruce la miró mientras desaparecía y luego dirigió la vista hacia Enya, que lo observaba con gesto desesperado. Él le hizo un ademán de aprobación con la cabeza y sonrió para tranquilizarla. A pesar de que la señora Ragon le infundía miedo, también había percibido honestidad en su promesa de que cuidaría de su amada y su futuro hijo.
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  El laird Ragon tardó más de lo esperado en recuperarse, pero en cuanto pudo, valiéndose de los contactos de Bruce, envió una misiva a Alistair, el padrino de laird Declan McOwen. Con suerte, el joven McOwen habría sobrevivido a la masacre de la que fueron víctimas. Ahora con más razón que nunca necesitaban sellar esa alianza.


  En un descuido de Yvaine, Enya se escapó, adentrándose en el bosque. Bruce la siguió y aprovecharon para hablar un rato.


  —Creo que tu padre ya está repuesto —dijo Bruce.


  —Él espera que los McOwen hayan recibido la carta. —La joven suspiró.


  —Debes confiar en mí. Estoy seguro de que sí y os estarán esperando. —Entrelazó sus dedos con los de ella.


  —Gracias —murmuró Enya y bajó la mirada.


  —Iréis a Francia —dijo el cazador—. Ahí estaréis a salvo. No te inquietes, yo os escoltaré hasta el castillo de los McOwen.


  —Mi madre no dejará que te acerques a nosotros —resopló—. Si ahora no dice nada es porque te necesita para salvar a Dall. Pero en cuanto estemos en territorio seguro…


  —Sé cuál es mi papel en todo esto —dijo Bruce—. Deja de preocuparte. Tú solo vela por el bienestar de nuestro hijo; te va a necesitar. Si queremos que los cazadores se alejen de vosotros tendré que engañarlos. Haré que sigan una pista falsa.


  —Ojalá hubiésemos podido tener una oportunidad. —Jugó con sus manos—. ¿Recuerdas cuando dijiste que me amabas?


  —Y lo reafirmo. Te amo más que a nada en esta vida, Enya.


  —Yo también te amo, Bruce, aunque me hubiese gustado poder declarar este amor ante Dios.


  —Y lo haces, Enya, ahora mismo lo estás haciendo.


  —Me refiero a algo oficial, que un sacerdote bendiga nuestra unión.


  —¿Me estás pidiendo matrimonio? —bromeó Bruce y la abrazó—. Porque si es así, acepto.


  —Siempre tan caballeroso. Te estaba insinuando para qué tú me lo pidieras —replicó ella.


  —¿Te gustaría ser mi esposa, Enya?


  —Ahora ya no vale, he tenido que decírtelo.


  —¿Sabes? En un momento de esperanza o, mejor dicho, de locura, me di el lujo de soñar que podía hablar con tu padre y pedir tu mano. —Negó con la cabeza—. Se me ocurrió que le diría que te llevaría lejos, a un lugar donde no haya cazadores, ni dragones, ni consejo…


  —Sí, Bruce, me encantaría ser tu esposa, es lo que más quiero en el mundo —respondió Enya interrumpiéndolo—. Saber que Dios ha bendecido nuestro amor y que nadie, ni la distancia, ni el tiempo podrán cambiar el hecho de que mi corazón, mi alma y mi cuerpo son tuyos, solo tuyos, me mantendrá fuerte.


  —Puedo hacer realidad tu deseo. Esta noche espérame junto al arroyo. Puedes traer a Dall para que sea nuestro testigo.


  —Yo estaré ahí. Dall, no sé. No quiero exponerlo…


  —Entonces con que estemos nosotros será suficiente. —La besó con suavidad y la estrechó entre sus brazos con más fuerza.
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  Bruce fue a hablar con el sacerdote que acompañaba al grupo de fugitivos. Al principio, el religioso no estuvo de acuerdo, pero después de conversar largo y tendido con el cazador comprendió que era lo que debía hacer. Además, tal vez perecerían ahí mismo y no podía negar a un par de corazones enamorados la oportunidad de morir sabiendo que se encontrarán en el más allá.


  —El problema, hijo, es que esas gentes de alta alcurnia no profesan nuestra religión. Para ellos somos paganos —dijo el sacerdote.


  —Es un detalle. Lo importante es lo que signifique para nosotros —replicó Bruce.


  —Entonces, hagámoslo —dijo y añadió—: El amor no conoce de razones, de leyes, ni de alianzas entre familias. Llega de manera inesperada, a veces es inoportuno, pero siempre vale la pena arriesgarse a vivirlo con intensidad. —Dio una palmada en el hombro de Bruce—. Porque, aunque dure poco, los recuerdos serán eternos.
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  Más allá de la eternidad


  Enya se levantó con cuidado de no despertar a nadie y se abrió camino entre los árboles del bosque. Su vestimenta no era la que había soñado para un momento como el que estaba a punto de experimentar, pero lo importante eran los sentimientos, no la apariencia. Eso lo había aprendido bien. Si le daban a escoger entre casarse así o hacerlo con un elegido de sus padres, mil veces hubiera escogido a Bruce, aunque estuviera todo el mundo en contra. Junto a la vera del arroyo, vio al cazador y al sacerdote. Su corazón latía tan rápido y con tanta fuerza que pensó que se desmayaría en cualquier momento.


  —Ya estás aquí —dijo Bruce casi como si no creyera que estuviera ahí de verdad. Sonrió y extendió la mano para agarrar la suya.


  El sacerdote los miró y sonrió.


  —Seguidme —les ordenó.


  Caminaron durante unos minutos hasta que llegaron a un claro en el bosque, donde había piedras colocadas formando un círculo y, en el centro, un pequeño altar.


  —¿Estás nerviosa? —inquirió Bruce al sentir que Enya temblaba.


  —Un poco, sí —aceptó ella y se aferró más a él.


  —Estoy aquí, no tengas miedo —dijo Bruce. Llevó la mano de la joven hasta sus labios y depositó un suave beso en ella.


  —No tengo miedo, estoy feliz —murmuró ella y besó la mejilla del cazador.


  —A ver, jóvenes, situaos frente al altar. Dadas las circunstancias, trataré de ser lo más breve posible, pero no por ello será menos sagrado. ¿Estáis seguros de lo que hacéis?


  —Lo estamos —respondieron Bruce y Enya al unísono.


  —Entonces demos comienzo a la ceremonia. —Se acomodó detrás del altar—. Solicitamos permiso para celebrar una boda por el rito sagrado de unión de manos. —Le indicó a Bruce que cogiera la mano izquierda de Enya con su mano derecha y a ella que cogiera la mano izquierda del cazador con la derecha—. ¡Que haya paz en el este, el sur, el oeste y el norte!


  »Nos congregamos aquí, en paz, para oficiar el matrimonio —el sacerdote los observó a uno y otro con expresión interrogante. Ellos solo asintieron, entonces añadió—: entre Bruce y Enya. En el centro del círculo bendito. —Elevó las manos hacia el cielo—. Que el alma de los contrayentes se fundan en una sola.


  Bruce y Enya estaban nerviosos. El miedo a ser descubiertos no los había detenido hasta entonces, pero estando tan cerca del final temían no conseguirlo.


  —Convocamos a los espíritus. Pido que veneréis este círculo como nosotros os honramos —recitaba el sacerdote—. Sed testigos de este rito y dadle vuestra bendición. Saludamos a los espíritus de la belleza, del poder y la inspiración.


  »Los de la tierra que nos sostiene y nos alimenta, los de los mares abiertos que nos ofrecen libertad, acogida y renacimiento. Como nuestros antepasados conocían y honraban vuestro poder, así lo hacemos nosotros ahora. Repetid conmigo la siguiente frase —ordenó a los jóvenes—: ¡Saludos y bienvenidos!


  —¡Saludos y bienvenidos! —exclamaron ellos.


  —En este día sagrado —continuó el sacerdote— damos gracias por las bendiciones heredadas a Enya y Bruce por sus antepasados. ¿Acudís a este lugar por voluntad propia?


  —Sí —respondieron.


  —Honremos ahora los cuatro puntos cardinales de nuestro mundo, para que sus bendiciones sean traídas a esta pareja. —El sacerdote los llevó a través del círculo—. Todas las cosas de la naturaleza son circulares —iba diciendo mientras caminaban—. La noche se hace día, el día se convierte en noche.


  »La luna crece y mengua. Existen las estaciones del año, luego el ciclo vuelve a empezar en un movimiento eterno, periodos perpetuos. —Dejó de caminar—. ¿Habéis traído el día de hoy los símbolos del ciclo infinito? —indagó cuando estuvieron de nuevo frente al altar.


  Enya se desesperó y miró a Bruce. No había pensado en los anillos. Sin embargo, él sacó un par del bolsillo de su pantalón y sonrío.


  —Sí —respondió.


  —Que sean bendecidos en nombre de los dioses, sagrado recordatorio de vuestro compromiso, ¿juráis traer a vuestra unión amor y dicha?


  —Lo hacemos —respondieron.


  —¿Juráis honraros el uno al otro?


  —Lo juramos.


  Cogiendo los anillos, el sacerdote le dio uno Bruce, le indicó que lo colocara en el dedo anular de la mano izquierda de Enya, y luego el otro a ella, que hizo lo mismo con el cazador.


  —Este es el símbolo de vuestro matrimonio. Ahora, ¿juráis sobre este altar que os mantendréis fieles a vuestros juramentos?


  —Lo juramos.


  El sacerdote hizo que ambos colocaran las manos sobre el ara.


  —Que la tierra sea testigo de que Enya y Bruce se unen en amor, dicha y libertad. —Los miró, sonrió y agregó—: ¡Que así sea y sed bendecidos! ¡Podéis besaros!


  Enya y Bruce sellaron su unión con un dulce beso, se abrazaron y dejaron que sus almas se fundieran en una promesa de amor, más allá de la eternidad. El firmamento fue testigo silencioso de su juramento. El sacerdote desapareció en el bosque. Se quedaron solos, rodeados de la naturaleza que los cobijaba, cómplices de su entrega y pasión.


  —Sé que ni la ceremonia ni el oficiante son de tu religión…


  —Ha estado perfecta para mí, muchas gracias, Bruce. ¿De dónde has sacado los anillos?


  —Pertenecieron a mis padres, es lo único que conservé de ellos —explicó el cazador.


  —¡Oh, Dios! —exclamó Enya y levantó la mano para observar con fervor la joya. Era sencilla, pero encajaba perfectamente con ella.


  —Es insignificante para alguien de tu posición...


  —Yo creo que es lo mejor que me han regalado nunca. Su valor es incalculable para mí y lo atesoraré para siempre. Te amo, Bruce.


  —Y yo a ti —respondió el joven y rodeó la cintura de Enya con los brazos—. Más de lo que puedas imaginar, y también a nuestro hijo.


  El rostro de Enya se ensombreció, miró a Bruce y se abrazó con fuerza a él. Empezó a llorar sin poder contenerse. No quería separarse del cazador. El tan solo pensar en que no podían estar juntos hacía que su pecho doliera. Aspiró su aroma, lo besó para sentir su sabor, lo acarició para guardar la sensación de su piel bajo sus manos.


  —Hace frío —le dijo el cazador.


  —Un poco, pero si estoy contigo, no importa. —Enya besó su pecho, justo sobre la cicatriz que tanto le gustaba.


  —Debemos regresar antes de que se percaten de nuestra ausencia —dijo Bruce y beso la coronilla de la joven.


  —Escapemos, solo tú y yo. No creo que pueda vivir sin ti. Lo único que quiero es estar contigo.


  —Mi dulce amor, sabes que es imposible, no hay forma de escapar. Tenemos a demasiada gente en nuestra contra.


  —Escucha, podemos ir hasta el castillo de los McOwen y ahí ver cómo huir. No podemos darnos por vencidos.


  —Yo no me estoy dando por vencido, me estoy sacrificando para que nuestro hijo y tú podáis continuar con vida.


  —Es que me niego a creer que no tengamos salida, tiene que haber alguna forma. —Enya sacudió la cabeza—. No me abandones, no me dejes —suplicó con la voz quebrada.


  —Siempre estaré contigo. Solo debes mirar a nuestro pequeño. Estaré en su mirada, cada vez que te diga lo mucho que te quiere, cuando lo abraces y beses —suspiró Bruce y la besó con pasión—. Te quiero —murmuró contra los labios de la joven y sintió el sabor salado de sus lágrimas.


  —Es duro dejar a alguien que amas. Siempre te esperaré, siempre…


  —Pensar que vosotros estaréis bien —acarició el vientre de Enya— me consuela y me ayuda a soportar el tener que dejaros ir. Ahora estamos más unidos que antes. Vayamos donde vayamos, el lazo invisible que nos une es inquebrantable. —Se arrodilló y besó su vientre.


  —Mi padre quiere partir mañana por la noche. Dice que es mejor movernos al resguardo de la oscuridad y descansar de día —susurró Enya entre sollozos.


  —Entonces tenemos unas horas todavía para despedirnos.


  Bruce albergaba la esperanza de que Enya y el bebé escaparan; que tuvieran una vida plena y feliz. Interpretaba que todo aquello era un castigo por sus acciones pasadas. Él se encargaría de que Kier jamás llevara adelante el plan de vender a su hijo a los ingleses. Si era necesario, cometería un último crimen, pero para ese sí tendría justificación. El cazador decidió arriesgarse a morir, porque si algo les sucedía a los seres que más amaba, su existencia dejaría de tener sentido.


  


  
    Capítulo – 21

  


  Laird McOwen


  Marcharon por las noches y descansaron durante el día. La desolación en las Tierras Altas era desesperante. Pueblos y aldeas enteras arrasadas: niños, mujeres, ancianos y hombres masacrados sin distinción y de la forma más cruel. Los que lograban escapar se refugiaban en las montañas y los bosques, pero tarde o temprano la muerte los alcanzaría, ya fuera a manos de los invasores, por inanición o la crudeza del invierno.


  Para Bruce y Enya, su tiempo juntos estaba a punto de acabarse. Trataban de pasar juntos cada momento que pudieran, pero no era fácil con Yvaine vigilándolos a sol y sombra. Las ganas de ambos de sentir el toque de las manos o el tibio aliento del contrario los volvió intrépidos.


  Ese día se pusieron de acuerdo para encontrarse a escondidas aprovechando que le tocaba al cazador hacer guardia mientras los demás descansaban.


  No contaban con la perspicacia del viejo laird, que al ver como su hija manifestaba malestares matutinos y rechazaba ciertos alimentos, dedujo lo que su esposa y la joven Ragon habían intentado esconder. También se percató de la forma en la que la muchacha y el cazador se miraban. Sabía qué significaba eso y lo peor era que conocía a la perfección a qué se dedicaba Bruce.


  El laird Ragon se sintió traicionado, aunque supo disimular muy bien su disgusto. En ese momento lo más importante era llegar a salvo al castillo McOwen. Una vez en terreno seguro, pondría fin a tan desagradable situación y hablaría con Yvaine. A ella también la había sorprendido mirando con recelo al cazador y a Enya.


  Bruce llegó con una liebre, se la entregó a Enya y le susurró algo al oído. Ella asintió con la cabeza de manera imperceptible. Debían alimentarse bien para aguantar el último trecho hasta llegar a su destino. La joven preparó un improvisado caldo adobado con unas pocas hierbas y setas que pudo recolectar.


  Después de comer, se echaron un rato para descansar. En cuanto el sol se ocultara debían retomar la marcha. Enya apagó la hoguera. Aunque no se habían cruzado con soldados invasores, no debían bajar la guardia.


  Estaban instalados en un monte, cerca de la cima, desde donde se podía apreciar el valle, adornado por un pequeño lago, y ahí, de espaldas a ella, estaba Bruce. Había comenzado la temporada de nieve y si no querían acabar congelados tenían que darse prisa, aunque su padre les había dicho que solo faltaban un par de días para llegar a las tierras del clan McOwen.


  Enya lo observó unos segundos. El sol se reflejaba en su larga melena, haciéndolo ver más rubio de lo que era, y el abrigo de piel que llevaba añadía volumen a sus ya anchos hombros. Adoraba las facciones del cazador, sus afilados pómulos, su incipiente barba, que a la luz del día se tornaba rojiza, y sus ojos, con ese cautivante gris como el cielo que los cobijaba en ese momento. Los jóvenes estaban solos, disfrutando de ese breve momento para soñar con un futuro mejor.


  —Sé que estás ahí —dijo él sin darse la vuelta.


  —La vista es tan bonita que no quería arruinar el momento —se justificó la muchacha.


  —Tú jamás arruinarías nada. Al contrario. —Se giró y caminó hasta ella.


  —Me gustaría escapar del hoy, del ahora, de la realidad —murmuró Enya. Lo abrazó, apoyó la mejilla contra su pecho, cerró los ojos y escuchó los acompasados latidos de su corazón—. Prométeme que no me olvidarás —susurró ciñéndose con más fuerza a la cintura del hombre.


  —Eres alguien especial, imposible de olvidar, y estarás eternamente en mi corazón. —Suspiró—. Tú has marcado un antes y un después en mi vida. Te amo, por eso te dejaré ir. Junto a mí no tienen un porvenir, Enya.


  Les sorprendió el chasquido de las ramas y miraron hacia donde provenía el ruido. El laird Ragon los observaba atónito, con gesto serio. Enya se estremeció, pero se armó de valor para enfrentarlo.


  —No necesito escuchar tus pretextos, hija. —la detuvo el laird Ragon apenas la vio abrir la boca para hablar.


  —Pero…


  —No hay peros ni solución para lo que habéis hecho. Él lo sabe —señaló a Bruce—, por eso te está dejando libre. —Apretó la empuñadura de su espada, que tenía colgada en la cintura. Estuvo a punto de desenvainar, pero se controló.


  —Laird Ragon, permítame que hable con usted…


  —Esta será la primera y última vez que te dirija la palabra —dijo el hombre—. Sé lo que ha pasado con Enya. Si no he dicho nada hasta ahora ha sido porque quiero a mi hija. —Miró a la muchacha y sonrió con tristeza—. Ella y Dall son lo único que me queda y los protegeré, aunque me cueste la vida.


  —Laird…


  —Como ya he dicho, no quiero oír excusas sin sentido, cazador. —Caminó hasta quedar frente a la pareja—. Mi esposa cree que puede engañarme, pero no es así. Con los años y la experiencia he aprendido a hablar en el momento oportuno. También he comprendido que debo hacerme cargo de mis actos —murmuró entre dientes—. Me entregué a una lucha que ya había perdido antes de empezar y dejé de lado a mi familia. —El hombre caminó hasta quedar al borde del precipicio, observó el valle y añadió—: Llegaremos al castillo McOwen en un par de días. Apenas crucemos las puertas de la fortaleza, te irás y no mirarás atrás. Yo me encargaré de Enya y tu hijo mientras tenga fuerza. A ellos no les pasará nada, pero sabes que tú no puedes formar parte de su futuro. Si quieres que ellos sobrevivan, debes alejarte para siempre —sentenció, y se giró para mirar fijamente a Bruce—. ¿Comprendes lo que digo?


  —Lo hago, laird Ragon. Me conformo con saber que Enya y mi hijo serán felices.


  —Despídete de la muchacha. Es la única concesión que haré —dijo el laird—. Si te veo merodeando el castillo, voy a matarte con mis propias manos.


  —No se preocupe. Sé cumplir con mis promesas.


  —Lo dudo. Si así fuese, ni siquiera hubieras mirado a mi hija, pero debo admitir que el que no cumplas con tus juramentos ha mantenido vivos a mis hijos. Solo por eso te estoy dando esta oportunidad. Sabes que si quisiera podría acabar contigo en un abrir y cerrar de ojos.


  —Lo sé y se lo agradezco.


  El laird Ragon miró su hija. En el rostro de la muchacha descubrió la mirada de su madre biológica, la expresión taciturna llena de reproches y congoja del día que renunció a luchar por su amor. Desvió su atención hacia el campamento. Le dolía que la historia se repitiera, pero así eran las leyes de los dragones. Siempre había sido así y él no podía hacer nada al respecto. En su momento había prometido que cuidaría de la niña. No podía juzgar al cazador; sería hipócrita de su parte. Además, Enya se parecía demasiado a su madre, no solo en el aspecto físico, sino también en su forma de ser, suave y dulce, con un corazón amable y justo. Era difícil que alguien no quedara prendado de ella.


  Ya no servía de nada que se enfadara con la joven, era demasiado tarde. Ojalá le hubiese prestado más atención. Sabía que Yvaine no la cuidaba y jamás desarrolló instinto materno, ni siquiera por Dall, al que parió. Pero era más fácil hacerse el tonto y evadir la responsabilidad. Además, tenía el compromiso de mantener sus tierras y guiar al clan. Esas obligaciones le consumían todo el tiempo. Por otro lado, se suponía que la crianza de los hijos eran labores para su mujer.


  —Padre, lo siento tanto… —Enya se acercó a él y lo agarró de las manos—. Le juro que no ha sido a propósito, solo sucedió. Es que yo…


  —Ahora lo importante es que lleguemos a salvo al castillo McOwen. —Guardó silencio unos segundos—. Ahí veremos qué hacer. Te has equivocado y te esperan las consecuencias de ese error —dijo el laird, y se alejó con la intención de mantener a raya su indignación.


  —Esperaba que esto fuera peor —dijo Bruce.


  —Yo también —secundó Enya—, pero me temo que solo es la calma antes de la tormenta. Mi padre es reservado; sin embargo, cuando se enfada, hasta las piedras tiemblan.


  —Supongo que sí —murmuró Bruce—. Él tiene razón, Enya. Debes confiar en tu padre, yo lo hago. Sé que sabrá cuidar de ti y nuestro hijo.


  —Confío en él, el problema es que te amo y me duele tener que alejarme. Lo sé, entiendo que es lo mejor para mí y nuestro hijo, pero eso no alivia mi sufrimiento.


  —Te voy a prometer algo.


  —¿Qué?


  —Te voy a buscar. Iré a dondequiera que vayas y te encontraré. Estaremos juntos.


  —¿Lo prometes?


  —Lo prometo, pero tú prométeme que irás con tus padres, te pondrás a salvo y me esperarás.


  —Voy a esperarte, de eso puedes estar seguro. —Los ojos de la chica brillaban a causa de las lágrimas no derramadas. Se lanzó a los brazos del cazador y hundió su rostro en el hueco de su hombro, rodeando la fornida figura del hombre con ambos brazos.


  —No lo hagas más difícil, Enya. —Bruce apoyó la barbilla sobre la coronilla de la muchacha y aspiró con profundidad el dulce aroma avainillado de su negra cabellera, intentando atesorar en su interior el recuerdo de su breve tiempo juntos.


  En los brazos de Bruce, Enya se sentía segura. El torso amplio, macizo, cálido y fibroso del cazador le transmitía confort y protección. Cerró los ojos y dejó que la fragancia del hombre la inundara por completo. El clima cambió y una fina llovizna golpeó su rostro, devolviéndola a la realidad. Una cruel y maldita realidad. Suspiró y echó la cabeza hacia atrás para mirar al hombre que era dueño de su corazón.


  Se amaban y era una buena sensación, aunque se estuvieran despidiendo. Porque nunca, jamás de los jamases, se terminaría su historia. Siempre viviría en sus corazones. Es difícil dejar marchar a las personas que amamos. Sin embargo, ellos sabían que su amor era tan fuerte que encontrarían la manera de volver a verse.
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  Después de haber viajado durante largos días, al fin se vislumbraba en el horizonte la entrada a la fortaleza McOwen. El laird Ragon, la señora Yvaine y Dall estaban felices. Pero el avistar un barco muy cerca de la orilla y varios soldados trajinando en la playa hizo que dudaran si de verdad estarían a salvo. Al acercarse pudieron constatar que se trataba de tropas francesas, aliados del depuesto rey escocés.


  —Hasta aquí llega usted —informó el laird Ragon y miró al cazador que cabalgaba junto a la carreta.


  Bruce y Enya se miraron con angustia. En sus ojos se reflejaba el dolor de sus almas. Sin palabras, se despidieron bajo la atenta mirada del laird y su esposa. Dall observó la escena en silencio. Conocía los sentimientos de su hermana, sabía que no estaban bien y eso le preocupaba, pero tenían que pasar página y continuar su camino. No había otra opción.


  Enya agachó la cabeza para esconder las lágrimas. Se negó a mirar cómo Bruce se quedaba atrás mientras la carreta avanzaba en el angosto camino hacia lo que sería su cárcel invisible.


  Los soldados atestaban el patio principal del castillo. Apenas cruzaron la entrada, un hombre se acercó a saludar. El laird Ragon tiró de las riendas y los caballos se detuvieron. Enya apretó las manos sobre la falda de su vestido y suspiró con resignación.


  El laird Ragon bajó de la carreta y se presentó. Dall lo siguió. Era la primera vez que veía hombres de otra nacionalidad; a pesar de haber aprendido el francés, nunca conoció a ninguno. Saludó al anfitrión y, sin esperar, fue a mezclarse entre los soldados. El laird ayudó a Yvaine y a Enya a bajar.


  —Soy Adrien Defeuvre. —Se presentó en hombre—. Enviado del rey francés.


  Charlaron durante un rato mientras Dall se entretenía con los hombres.


  Pasados unos minutos, un anciano, apoyado en un bastón caminó hacia ellos.


  —¡Laird Ragon, sea bienvenido! —exclamó el anciano.


  El laird le ofreció una sonrisa amable y lo saludó con un apretón de manos.


  —Alistair, ella es mi esposa, Yvaine, y ella mi hija, Enya.


  —Es un placer conocerlas —dijo el anciano e hizo una reverencia con la cabeza—. Por favor, pasen, están en su casa. Ya mismo voy a buscar a Declan.


  —Gracias, mi querido amigo —respondió el laird Ragon.


  —Adelante, señoras, mandaré a que preparen sus habitaciones. Seguro que están cansados y hambrientos —comentó Alistair, mientras los guiaba hacia el salón principal.


  Al entrar, Enya caminó hasta el fondo de la habitación y tomó asiento en una butaca frente a la ventana que daba al patio. Desde ahí podía ver a su hermano, que conversaba animado con los soldados. Oía la charla de su padre con el hombre, pero no escuchaba lo que decían, ni le interesaba. Llevó las manos hasta su corpiño, donde tenía escondido el anillo que le había dado Bruce. Agachó la cabeza y cerró los ojos. No quería llorar. Cuando el anciano se fue para organizar sus habitaciones y llamar al señor del castillo, Yvaine se acercó a ella.


  —Deja de montar una escena y concéntrate en caerle bien al laird. De esto depende nuestra huida a Francia —masculló entre dientes.


  —Sé lo que pasa —dijo el laird Ragon, sorprendiendo a las mujeres—. No se hablará del tema, por lo menos no aquí. Ya tendremos tiempo de discutir sobre esto cuando estemos a salvo. Mientras tanto, Enya, harás lo que te diga. Te casarás con Declan McOwen para salvaguardar tu reputación y la de nuestro clan —sentenció antes de salir del salón.


  —Ya lo has oído —terció Yvaine y siguió a su marido.


  Enya se quedó quieta y en absoluto silencio. No tenía salida, ahora estaba sola.


  Alistair regresó y el laird McOwen no tardó en llegar también. La joven evitó mirar al recién llegado. Su padre le hizo una seña para que se acercara a saludar y ella obedeció, pero no habló.


  —La verdad es que no os esperábamos todavía —intervino Alistair.


  —Los invasores están avanzando muy rápido, tuvimos que adelantar nuestro viaje —explicó el señor Ragon.


  —Por favor, tomad asiento —dijo Declan—. Estamos con otras visitas, como habéis podido ver.


  —Sí, y eso nos viene bien. Pude cruzar algunas palabras con el señor Adrien y están dispuestos a llevarnos con ellos —comentó el señor Ragon—. Pero hay algo urgente que debemos tratar, McOwen.


  —Así es, señor. Alistair le habrá informado de mis intenciones respecto a su hija. —Miró a la joven, que agachaba la cabeza y juntaba las manos sobre su regazo. Un mechón de su negra cabellera se soltó, tapando ligeramente su rostro.


  —Es un acuerdo que puede ser beneficioso para ambos clanes. Estoy seguro de que mi bella hija puede darle el heredero que necesita para mantener su linaje. Mi hijo, que anda curioseando la actividad de los soldados franceses, aún es joven, pero ya hemos concertado un encuentro con su futura esposa, que lo está esperando en París —comentó el señor Ragon—. Pero será mejor que hablemos de lo que le atañe a usted.


  —Por supuesto —dijo Declan, y miró a Alistair, que sonreía de oreja a oreja.


  —Enya es una muchacha tímida, pero le puedo asegurar que fue criada para ser una esposa ejemplar. Considero que lo mejor sería celebrar el compromiso cuanto antes —propuso el hombre.


  —También estoy de acuerdo —secundó Alistair, y se puso de pie—. Podemos hacerlo aquí mismo…


  —No, estoy pensando que lo hagamos en París —replicó el señor Ragon, interrumpiendo al anciano.


  —Me parece que será lo mejor —dijo la señora Ragon.


  —Así es, querida, nuestro hogar allí es el marco perfecto para este tipo de eventos y nuestras amistades estarán felices de compartir un momento tan importante con nosotros. —El laird Ragon miró con atención a Declan, esperando una respuesta.


  Él miró a Enya a su vez, pero ella no dijo nada. La joven sintió cómo el hombre desviaba de repente la vista hacia la puerta, buscando a alguien con nerviosismo.


  —Creo que será lo mejor, laird —respondió Declan—. Ya que hemos dejado claro este punto, iré a hablar con el capitán Adrien. —Se puso de pie e hizo una reverencia hacia las mujeres—. Alistair, ¿me haces el favor de instalar a los Ragon en las mejores habitaciones? Nos vemos a la hora de la cena.


  


  
    Capítulo – 22

  


  Hacia Francia


  En cuanto Enya terminó de acomodarse en su habitación, entró Yvaine, caminando lento, consciente del temor que producía en la joven. Se sentó al borde de la cama y la observó con recelo.


  —El cazador es más sensato que tú y no va a volver —comentó con malicia.


  —No espero que lo haga. —Caminó hasta la ventana y suspiró, sin apartar la vista del cristal—. Ya he aceptado mi destino.


  —Es bueno saberlo, porque no hay mejor partido que el laird McOwen. Tu padre ha descubierto lo de tu embarazo. —Chasqueó la lengua en señal de desaprobación—. Ahora voy a decirte qué hacer para endosar tu bastardo al laird McOwen. Se nota que no es muy brillante y no se dará cuenta. —Se puso de pie y caminó hasta quedar junto a la muchacha.


  —Haré lo que sea necesario para mantener a salvo a mi hijo —murmuró Enya.


  —Tienes que lograr meterlo en tu cama antes del compromiso, para que más o menos cierren las fechas —explicó Yvaine.


  —No puedo hacer eso…


  —Deja de hacerte la digna. Te entregaste a ese impuro. Además, ¿cómo piensas que va a creerse que la cosa es suya si no habéis tenido relaciones? —dijo Yvaine entre dientes—. Pudimos habernos deshecho de la criatura, pero las circunstancias han cambiado y tu padre es otro estúpido sentimental.


  —Voy a intentarlo —accedió Enya.


  Se sentía culpable y desleal con solo considerar lo que su madre le proponía. Le había prometido a Bruce que lo esperaría, y al parecer no podría cumplir con su palabra. Pensó contarle a Yvaine y a su padre que se habían casado, pero eso solo complicaría aún más las cosas, por lo que guardó silencio.


  —Creo que al fin has entrado en razón. Cometiste esta locura y ahora todos estamos involucrados. Si fallas, estarás sentenciando a muerte a la familia. Sabes cómo funcionan nuestras leyes.


  —Lo sé —sollozó ella y colocó las manos sobre su vientre. Se abrazó a sí misma y contuvo el llanto.


  —¿Crees que debo sentir lástima por ti? —inquirió la mujer—. Bien merecido tienes todo lo que te pasa. Ponernos en peligro y desprestigiar nuestro nombre... ¿En qué estabas pensado, jovencita? —masculló con rabia Yvaine.


  —Me siento culpable y sé que no merezco nada de vosotros —respondió ella, con la mirada perdida en el horizonte, que empezaba a teñirse de los rojizos y anaranjados colores que anunciaban el fin del día.


  A medida que el tiempo transcurría, Enya se sentía más presionada y acorralada por su madre. Para colmo, a la señora Ragon se le unió una mujer desagradable que metía cizaña en contra de su compañera. Siusan era una religiosa, pero estaba muy lejos de parecerlo. Envidiosa y resentida, descargaba su rabia sobre la pobre Amelie. Ambas habían sido rescatadas de un convento por el laird McOwen.


  Enya percibió al instante que entre el laird y la joven novicia pasaba algo. Se notaba en cómo Declan la miraba; sus ojos se iluminaban de la misma forma que lo hacían los de Bruce cuando la miraba a ella. Pero también descubrió que la joven eludía al hombre. No compartía la mesa con ellos y se escabullía cuando el laird aparecía.


  Según la afilada lengua de Siusan, Amelie jamás habría tomado los hábitos. La abadesa no había querido revelar eso porque los padres de la muchacha habían proporcionado una jugosa cuantía al convento a modo de dote. Pero desde el instante que la vio cruzar el umbral de la abadía, supo que carecía de vocación religiosa. Contaba que la chica era coqueta, desobediente y rebelde. Le aseguró a la señora Ragon que había tenido algo con el laird McOwen y ahora estaba detrás del capitán francés.


  Era obvio que Yvaine no soportaba a Siusan, pero la utilizaba para enterarse de los pormenores del castillo, y también para mantener vigilada a Amelie. A Enya le desagradaba; pensaba que si era capaz de traicionar a quien le había salvado la vida, no dudaría en hacerlo con ellas, que no la conocían de nada.


  La joven Ragon también huía del laird. Hacía todo lo posible para evitar coincidir con él o quedarse a solas. Se mantenía la mayor parte del tiempo fuera del castillo y daba largos paseos con Dall por la playa o se sentaban a mirar durante horas a los soldados que trabajaban en la reparación del barco.


  Estaban todos en el salón principal conversando cuando Yvaine le hizo una seña a su marido. Alistair captó la idea al vuelo y logró dejar a los jóvenes solos. Enya no intentó disimular: sacó a relucir su mal carácter y el fastidio que sentía hacia la vida que le había tocado. El joven laird parecía un hombre honesto y de buenas costumbres, y le hubiese gustado haberlo conocido antes. Pensó que tal vez hubieran congeniado. Pero también había aprendido que las apariencias engañan, por lo que decidió que se pondría una coraza antes de volver a confiar en nadie.


  No volvería a caer en la misma trampa dos veces.


  —Laird McOwen, esto que hay entre nosotros es una mera transacción. —Señaló el espacio entre ambos—. No pretenda ganarse mi favor, porque a mí no me interesa el suyo —aseveró y se alejó de él—. Si debemos pasar tiempo juntos para satisfacer las exigencias de mis padres, lo haremos, pero que sepa que jamás seremos más que un simple trueque.


  —Enya, entiendo su posición, porque también me encuentro en una encrucijada —murmuró y caminó hasta la joven, que estaba de espaldas a él, frente a la chimenea—. Sin embargo, usted sabe que estamos condenados a buscar a los de nuestra especie para continuar con el linaje. Es una maldición que pende sobre nuestras cabezas.


  —Lo entiendo y lo acepto, pero eso no significa que me guste. Usted quiere descendencia y la obtendrá. Pero escúcheme bien. —Lo miró de reojo—. Podrá poseer mi cuerpo y hasta regirá mis actos, pero no será dueño de mi corazón.


  —Lo siento tanto, Enya, no sabe cuánto la comprendo —dijo manteniendo la distancia—. Y por Dios que es mi testigo, le juro que nunca la obligaré a hacer nada con lo que usted no esté de acuerdo. —Cruzó los brazos en la espada y agachó la cabeza con resignación—. Estoy intentando hacer lo correcto. He puesto mis intereses personales por debajo de los de mi clan para cumplir con los designios de los nuestros. No es fácil, pero es lo que se debe hacer.


  —También he hecho lo mismo. Usted dice que no me obligará a hacer nada que no quiera, pero he de recordarle que ya lo ha hecho. Desde que puse un pie en sus tierras, nada de lo que he hecho ha sido por voluntad propia. Todo han sido órdenes suyas y de su lacayo.


  —Alistair no es mi lacayo, es mi hombre de confianza, y se ha convertido en mi padre desde que perdí al mío. Solo quiere hacer el bien. Tal vez es un poco efusivo en sus formas, pero no es una mala persona.


  —Me da igual, laird McOwen, no me interesa, así como a usted no le ha interesado comprarme como una mercancía. Sabemos muy bien que en estos asuntos los sentimientos son insignificantes y cuanto menos sepamos el uno del otro, mejor. Ahora me disculpo. Le prometí a mi hermano que lo llevaría a la playa.


  —Si me permite, os voy a acompañar. Resulta que yo también voy hacia allí. El barco está reparado; le recomiendo que prepare sus pertenencias para partir de inmediato —le sugirió.


  Ella no respondió y salió del salón.


  En la playa, el capitán Defeuvre corroboró lo que Declan le había dicho. Los soldados trabajaban a toda máquina subiendo las provisiones al barco. Dall se dispuso a ayudarlos, como lo estaba haciendo su padre. El laird McOwen conversó brevemente con el capitán y regresó al castillo.


  Enya se sentó sobre una gran roca para observar el trajinar de los soldados, su padre y hermano. Por el rabillo del ojo vio a su madre acercándose hacia ella, pero se hizo la distraída. Yvaine no perdía ninguna oportunidad para insistir sobre lo de acostarse con Declan.


  Un fuerte estruendo, seguido de unos gritos, llegó desde el castillo. Enya se puso de pie y miró hacia el camino que conducía a la fortaleza. Rhona, la cocinera, y sus hijas, Lorna y Nimue, seguidas por un muchachito corrían despavoridos hacia ellos, y detrás Siusan, que gritaba como loca.


  —¡Son los ingleses! ¡Son ingleses! —vociferaba a pleno pulmón. Cuando llegó frente a las mujeres, se desplomó sobre la arena.


  El capitán ordenó a uno de los soldados que llevase a todos los civiles al barco, y se fue al castillo con el resto de su tripulación. Después de casi media hora regresaron, Declan entre ellos. Apenas llegó al barco comenzó a preguntar por Amelie, pero ella no había llegado con mis demás. Enya sospechó que le había pasado lo peor.


  —¿Has visto a Amelie? —le preguntó el laird a Rhona. Ella solo sacudió la cabeza—. ¿Alguna de vosotras la ha visto? —les preguntó a sus hijas, pero todas negaron.


  —Laird, seguro que está muerta —dijo Yvaine con descaro—. Será mejor que zarpemos —le ordenó al capitán Defeuvre.


  —No quiero sonar grosero, mi señora, pero el capitán de este barco soy yo. Por lo tanto, el único que dará órdenes. —Negó con la cabeza y sonrió, intentando suavizar sus palabras.


  —Adrien, iré a buscar a Amelie. Si no regreso en veinte minutos, haceos a la mar sin esperarnos —dijo el laird McOwen.


  —Como usted diga, laird. ¡Soldado! —le gritó a uno de sus hombres—. Prepare un bote para el laird.


  —A su orden, mi capitán —respondió él, poniéndose firme.


  —No lo hagas —suplicó Alistair, siguiendo al laird casi con desesperación—. Estás arriesgando tu vida, Declan, por nada.


  —¿Acaso he pedido tu opinión? —gruñó Declan.


  Alistair guardó silencio. Parecía sorprendido por la forma en la que el joven lo había tratado.


  —Eso pensaba —replicó Declan.


  El laird Ragon observaba la escena con una sonrisa ladeada, pero no emitió sonido alguno, aunque su rostro demostraba disgusto. Siusan cuchicheó algo al oído a la señora Ragon. Yvaine negó con la cabeza y observó con desprecio al joven laird. Enya desvió la mirada. Lorna tenía las manos unidas en el pecho en posición de oración.


  —Mi laird, busque a Amelie, por favor —suplicó.


  —Vamos —dijo Declan en dirección al soldado.


  A pesar de que Alistair no estaba de acuerdo, subieron a la embarcación. Todos se colocaron en la barandilla para ver cómo el joven laird se marchaba hacia su castillo.


  Eso terminó de convencer a Enya del buen corazón del laird, y confirmó sus sospechas: él amaba tanto a Amelie que estaba dispuesto a arriesgar su vida y quebrantar las leyes de los dragones para ir a por la joven.


  Cuando el sol terminó de ocultarse, el laird regresó. Había conseguido rescatar a la chica.
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  Transcurrieron varios días hasta que la muchacha volvió en sí. Lorna cuidó a Amelie hasta que se recuperó del todo y pudo valerse por sí misma. El laird mostraba preocupación por ella y su salud. Se podía ver en su semblante la culpa y la congoja que sentía. Cuando la señora Ragon se enteró de que Amelie había despertado, fue a verla con la excusa de que quería saber cómo se sentía. A Yvaine ni por asomo le interesaba la salud de la muchacha y Enya lo sabía. Miró a su madre con sospecha cuando la escuchó.


  —Debe ir, señora Ragon —sugirió Siusan con una sonrisa maliciosa.


  —Te han dicho que está bien, ¿qué más quieres escuchar? —inquirió Enya cuando la joven Nimue se marchó.


  —Es obvio que no me interesa saber nada de esa muchacha —aceptó Yvaine—. Solo quiero recordarle cuál es su sitio.


  —Estoy segura de que ella lo sabe, madre. Déjela en paz, ya ha sufrido demasiado…


  —¿Acaso he pedido tu opinión? —le espetó Yvaine.


  Siusan se mantuvo callada, pero se notaba que disfrutaba con la actitud de la señora Ragon. Enya se preguntó en varias ocasiones cuál era el motivo que tenía la monja para odiar tanto a Amelie, y llegó a la conclusión de que era pura envidia. Siusan tenía una maldad intrínseca y era incapaz de sentir empatía por el prójimo.


  Enya no quería estar en la misma habitación que Siusan, pero tampoco quería correr el riesgo de toparse con Declan, por lo que se dedicó a mirar por ojo de buey el mar y a pensar en Bruce.


  «¿Dónde estará? ¿Me echará de menos?», eran algunas de las preguntas que se hacía.


  La puerta se abrió de golpe y ahí estaba de nuevo Yvaine, con el rostro taciturno y los labios apretados en una fina línea.


  —Es una mujer testaruda, pero creo que teme al laird... —Guardó silencio y miró a Siusan.


  —Se lo advertí, mi señora —dijo ella—. En la abadía no hacía más que dar problemas.


  —Conozco a jóvenes igual de obcecadas. —Desvió la mirada hacia Enya.


  —Sus motivos debe tener la pobre chica —murmuró Enya.


  —Creo, señorita, que la razón es la carencia más evidente de Amelie —rebatió Siusan.


  —Y eso es lo que nos beneficia —declaró Yvaine.


  


  
    Capítulo – 23

  


  El favor


  Cuando Siusan se marchó, Yvaine comenzó a presionar a Enya. La pobre muchacha se debatía entre seguir escuchando o arriesgarse a subir a la cubierta y toparse con Declan. Le pareció más atractiva la segunda idea y, cuando su padre se unió a la conversación, después de haber intentado convencer a ambos que su propuesta de engañar al joven laird era poco ética, se excusó y se marchó.


  Al salir del camarote, vio a Amelie y la siguió hasta la popa. Conversó con la joven, aunque no logró convencerla de nada. Era verdad: Amelie les temía. Había visto a Declan en su forma de dragón y eso la tenía desconcertada. Terminó de hablar con la muchacha y al volver hacia los camarotes se cruzó con Declan. Sentía lástima por él y lo comprendía a la perfección, pero tenía que proteger a su hijo, no era maldad.


  —Si busca a Amelie, está en la popa —le informó a Declan.


  —Enya, creo que se confunde… —intentó defenderse.


  —Declan, no se preocupe, pero necesito hablar con usted después —dijo y se fue.


  Pensando en qué le diría, bajó hacia el área de los camarotes y en el último momento decidió que entraría al del laird McOwen. Se acomodó en un sillón, en la esquina opuesta al catre. Esperó durante un buen rato a Declan. Repasó en su mente su discurso. Le diría una verdad a medias, una mentira piadosa, adornada con detalles que jamás habían ocurrido, pero por lo menos no le mentiría en lo referente al embarazo y, de paso, apelaría a la naturaleza amable y caritativa del laird. Sus pensamientos tomaron otro rumbo. Se acomodó, cerró los ojos, colocó sus manos sobre su vientre y recordó a Bruce.


  El rechinar de la puerta la sorprendió. Ahí, frente a ella, estaba su futuro esposo. Enya se puso de pie y se acercó a él.


  —¿Cómo le ha ido con la señorita Amelie? —preguntó.


  —Bien. ¿Qué quiere saber, Enya? —dijo él, y caminó hasta la silla que ella acababa de abandonar.


  —Es un hueso duro de roer. Yo creo que siente algo por usted, aunque intente esconderlo. Tal vez al resto pueda engañarlos, pero no a mí —aseguró.


  —No lo entiendo, ¿a qué se deben sus palabras, Enya?


  —Sabe que tenemos prohibido mezclarnos con los humanos, por el bien de ellos mismos. Es peligroso, laird McOwen. —Respiró con dificultad y se llevó las manos al pecho.


  —Enya, eso ya lo sé, no necesito que me explique algo que me han enseñado desde que tengo uso de razón.


  —Sí, claro, mil disculpas. Además, yo no tengo derecho a juzgar o reprochar nada. Declan, he intentado hablar con ella, explicarle algo muy importante, pero no merece mezclarse en asuntos tan peligrosos.


  —Señorita, ¿qué intenta decirme? —insistió él.


  —Declan —dijo, y se arrodilló frente a él—. Por Dios —suplicó—, usted es como yo, sabe que no tenemos salida. Necesito que me ayude, se lo imploro. —Agarró sus manos y las besó con desesperación.


  —Levántese, no haga esto, señorita Ragon. ¿Cómo puedo ayudarla? —Sostuvo sus manos e hizo que se pusiera de pie.


  —Laird, yo no quería casarme con usted, pero ahora necesito hacerlo. No por mí, ni siquiera lo hago por mis padres o el estúpido linaje. Es algo mucho más importante que eso —dijo y empezó a llorar.


  —Por favor, Enya, siéntese. —La ayudó a tomar asiento y se arrodilló frente a ella—. Tranquila, mujer, cuénteme con más detalle, ¿qué es lo que la aflige de esta manera?


  —Yo, igual que usted, tuve la mala suerte de depositar mis sentimientos y entregar mi corazón al ser equivocado. —Se tapó la cara con las manos.


  —Señorita, usted no ha tenido mala suerte, sino todo lo contrario. No debe de torturarse de esa forma, no sienta culpa ni se arrepienta. ¿Qué es lo que pasó?


  Enya le habló sobre su embarazo, pero toda la parte que incluía a Bruce la disfrazó. No podía confesarle que era un cazador.


  —En aquella época la guerra estaba lejos. Podíamos soñar como solo dos adolescentes estúpidos lo hacen y juramos amarnos para siempre —dijo—. Cuando supe de mi auténtica condición, cuando mi naturaleza empezó a manifestarse. —Suspiró y negó con la cabeza —. Mis padres me explicaron que poseemos algo que los humanos ambicionan, intenté alejarme, pero era muy tarde mi corazón y mi vida ya le pertenecían —murmuró, y sacó de su manga un delicado pañuelo blanco con el que secó las lágrimas que empezaron a rodar por sus mejillas.


  —La entiendo, Enya, no sabe cuánto lo hago. La voy a ayudar, pero ¿qué ha sido del hombre? ¿Dónde está? —preguntó Declan.


  —Seguimos viéndonos a escondidas, pero al empezar los levantamientos todos los jóvenes fueron reclutados y enviados a la batalla. —Sacudió la cabeza—. Lo esperé y un día apareció. Había sido herido, entonces lo enviaron a casa. Sabíamos que al recuperarse volvería a la guerra. —Sonrió, pero su rostro reflejaba una gran tristeza—. Sin embargo, antes de que volviera al campo de batalla, decidimos buscar un sacerdote y nos casamos a escondidas. —Apretó con fuerza el pañuelo que tenía en la mano—. Un par de semanas antes de que mi familia y yo partiéramos hacia sus tierras, volvió a la guerra. Según las noticias que nos han llegado, todos los de mi clan han muerto.


  —Lo siento tanto, Enya. Pero no sufra, usted es una mujer fuerte. —Acarició sus manos.


  —Declan, sé que apenas nos conocemos, entendería si no me acepta. Soy una viuda embarazada de un impuro —dijo sollozando—. Sabe lo que me harán si se enteran, lo que pasa si humanos y dragones mezclan su sangre. —Agachó la cabeza y habló sin mirarlo—. Por favor, Declan, ayúdeme a mantener con vida a lo único que queda de mi amor, a lo único bueno que esta maldita guerra, que nos arrancó todo y a todos los que amábamos, me obsequió.


  —Enya, míreme. —Declan hizo que levantara su rostro.


  —Se lo suplico, laird, en sus ojos veo compasión, y estoy segura de que puede sentir amor —imploró—. Si usted no me ayuda, nadie lo hará. En ese caso prefiero morir y llevarme conmigo esta vida antes que me la arranquen. No quiero vivir arrepentida y sufriendo por no haber sido capaz de defender al fruto de mi amor.


  —No diga eso, Enya, no voy a permitir que usted haga algo que ponga en peligro su existencia. Claro que la voy a ayudar. Perdí a una gran amiga por la misma razón y creo que ha llegado el momento de redimirse con ella a través de usted.


  —¿Sabe a lo que se compromete, Declan? Perderá a Amelie para siempre —advirtió.


  —La iba a perder de todas formas, pero ahora hay un noble e importante motivo. Me sacrificaré para salvar dos vidas, tal vez tres. Es mejor para todos que así sea —declaró con seguridad, y la abrazó.


  —¿Entiende que nunca habrá nada entre nosotros? Que solo nos unirá una amistad —titubeó.


  Declan dijo entenderla y le propuso disimular, actuar como si hubieran pasado la noche juntos para que no sospecharan de su paternidad. Una vez tocaran puerto buscaría un sacerdote y se casarían, y en París irían a vivir a su casa. Le dijo que inventarían que la criatura había sido prematura, y mantendrían a su madre alejada. El único problema en su plan era Alistair, que era un viejo zorro y se daría cuenta de todo.


  —No quiero que nadie más lo sepa. Si queremos mantener el secreto, cuantas menos personas se enteren, mejor.


  —Enya… Está Rhona, ella sabe de esto y…


  —Laird, por favor, no se lo diga a nadie. Encontraremos la forma de disimularlo, pero esto debe quedar solo entre usted y yo. Además, cuando les cuentes les harás cómplices. Si quieres cuidar de ellos, la mejor forma es que no se involucren. Cuanto menos sepan…


  —Lo entiendo y estoy de acuerdo —la interrumpió—. Bueno, usted puede dormir en la cama. Yo me apañaré con un sitio en el suelo.


  Ella solo asintió y guardó silencio. Se sentía culpable por engañarlo de esa forma, pero su prioridad era la criatura que llevaba en su vientre. Además, con todo lo que Declan le había dicho, también iba a quitarse de encima a su madre.


  —Muchas gracias, laird. Pocas personas hoy en día son capaces de sacrificarse para ayudar a otros.


  —No me lo agradezca. Es mi deber apoyarla —dijo, mientras cogía algunas mantas y las extendía en el suelo, junto a la cama.


  —No, no es su deber —murmuró ella, y se echó sobre las sábanas.


  —Debemos aguantar todo lo que podamos y esperar a que empiecen a preguntarse por nosotros. Hay que dejar ver que sales de aquí. —Guardó silencio unos segundos—. Por otro lado, tienes que estar preparada. Tus padres te regañarán, porque, aunque estemos a punto de comprometernos, todavía no lo hemos hecho.


  —No se preocupe, laird. Hace mucho que aprendí el arte de engañar y disimular.


  —Entonces hasta mañana, señorita Enya.


  —Que descanse, laird.


  


  
    Capítulo – 24

  


  Llegó el día


  Al salir del camarote del laird Enya se topó con Amelie. La joven novicia la miró con reproche y pasó rápidamente a su lado. Cuando estaba arreglando su desordenado cabello, Yvaine la cogió de mala manera del brazo y se acercó a su oído para susurrarle:


  —Lo has hecho, te felicito. Ahora disimula, que piensen que te estoy regañando.


  Enya no respondió y miró a Amelie por el rabillo del ojo. Declan no tardó en salir y trató de ir hacia donde estaba Amelie, pero ella entró con rapidez al camarote.


  —Ya hablaremos con usted —musitó Yvaine dirigiéndose a Declan—. Y tú, muchachita desvergonzada, vas a sufrir las consecuencias.


  —La culpa no es solo de su hija —replicó Declan con seriedad.


  —Guarde sus palabras para mi marido, y no intente defender lo indefendible —respondió la señora Yvaine y arrastró a Enya hasta su habitación.


  La señora Ragon era una gran actriz, pero despreciaba su talento interpretativo. La pantomima le había salido tan natural que asustaba.


  —Muy bien, Enya, lo has hecho a la perfección. Ahora solo nos queda seguir el juego… —dijo a medida que avanzaban por el estrecho pasillo—. ¿Se ha creído todo el cuento? ¿Has logrado convencerlo de que nosotros no estamos enterados de tu estado?


  —Es una lástima que lo único malo que he hecho en mi vida satisfaga sus expectativas, madre —replicó Enya—. Sí y sí —respondió a las últimas preguntas.


  —No eres tan diferente a mí, Enya. Hacemos lo que tenemos que hacer para cuidar de los nuestros —rebatió Yvaine y la empujó dentro del camarote.


  —Es lo único que me consuela y me mantiene firme: cuidar de mi hijo.


  —Deja de sentirte culpable, estás haciendo lo correcto. Ahora voy a hablar con tu padre para que obligue al laird a firmar el compromiso lo antes posible.


  —Estoy ansiosa —ironizó la joven.


  —Deberías. El laird tiene buena aceptación en la corte francesa, incluso más que tu padre. Por algo el rey mandó a una comitiva a buscarlo hasta Escocia. Hemos tenido mucha suerte. En Francia solo nos esperan cosas buenas, estoy segura. Si es que no metes la pata como siempre.
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  A los dos meses de embarazo, a Enya no le iba nada bien. Yvaine le decía que era a causa de la mezcla de sangres y le daba brebajes para aplacar su malestar. La chica bajó de peso, pero su madre insistía en que usara corsés apretados para disimular su vientre que comenzaba a crecer. Decidieron que serían prudentes con la fecha del matrimonio; no querían dar la impresión de que tenían prisa por casar a su hija. Sin embargo, los cuchicheos entre los sirvientes y algunas amistades de los Ragon fueron imposibles de contener. Era un secreto a voces que la joven estaba en cinta.


  A Enya le parecía que cada día duraba una eternidad. Sin embargo, el día de su boda llegó casi sin que se diera cuenta. No le interesaba inmiscuirse en los preparativos. Además, a Yvaine poco le importaba su opinión. Declan también se desentendió de todo. A pesar de haber dado su palabra, su corazón y su mente se resistían.


  —Hoy es el día —murmuró Enya, que descansaba en la cama.


  —Así es, el tiempo ha pasado muy rápido —respondió Declan y se sentó en una silla junto a su lecho.


  —¿Has visto a Amelie? ¿Has podido hablar con ella? —preguntó la joven. Tragó saliva al notar una nueva oleada de náuseas. Esos últimos días estaban siendo peores. Su madre le decía que era por los nervios, que se relajara y se dedicara a descansar.


  —Vive con la tía del capitán Defeuvre y al parecer le va bien —respondió Declan y forzó una sonrisa—. Tienes mal aspecto, Enya. Estás perdiendo peso y la palidez en tu rostro es preocupante.


  —Estoy bien, es normal en algunas mujeres. Ya pasará, o eso espero…


  —Deja de preocuparte por Amelie y por mí. Ahora lo importante es tu salud.


  Enya no podía evitar sentir lástima por Declan. Su madre, por el contrario, se mostraba extasiada, y ni siquiera el rumor de su embarazo en sus círculos de amigos la molestaba.


  —Intento no pensar en eso, pero la culpa me carcome por dentro —dijo, pensando en cómo había embaucado al laird.


  Le resultaba agotador mantener el equilibrio entre lo que sus padres creían que había hecho y lo que le había hecho creer a Declan. No veía la hora de salir de esa casa. En la mansión McOwen al menos no tendría que soportar a Yvaine y a Siusan, que se había pegado como una lapa a su madre con la excusa de ser su dama de compañía. Era odiosa, maliciosa en todo lo que decía y la manera en la que intentaba caer bien a la señora Ragon.


  —Al terminar la recepción nos iremos. Pídele a tu doncella que prepare tu equipaje. No quiero que pases ni un minuto más en este lugar —dijo Declan y se puso de pie—. Rhona y sus hijas se encargarán de cuidarte. Están entusiasmadas con tu llegada.


  —Me gusta Rhona, me recuerda a Mai —dijo nostálgica—. La echo tanto de menos, Declan. A ella y a Beth. —Se cubrió el rostro con las manos—. Era mi mejor amiga y ni siquiera sé qué ha sido de ella.


  —Deja de torturarte. Tú no has tenido la culpa de lo que ha pasado. —Declan se inclinó y acarició con ternura la cabeza de la joven—. Debes pensar en ti y en ese bebé, en nadie más.


  —Lo hago y no dejo de estar agradecida. Serás un buen padre, Declan. Eres noble como pocos hombres que haya conocido.


  —Vamos a terminar con esta farsa que tu madre ha preparado y nos marchamos. Con un poco de suerte las vistas de Yvaine serán escasas. Además, estarán ocupados con Dall. Tu padre lo llevará a España en breve para que conozca a su prometida.


  —Eso he oído. Espero que el pobre tenga mejor suerte que nosotros. —La chica se secó las lágrimas.


  Alguien llamó a la puerta y entró. Era Yvaine, seguida por su perrito faldero, Siusan, y tres doncellas que la ayudarían a prepararse.


  —Señoras —saludó Declan e hizo una reverencia—. Las dejo para que la ayuden. Nos vemos más tarde, Enya —se despidió.


  —¡Muchacha! —exclamó Yvaine cuando Declan salió—. ¡Levántate! Hoy es el mejor día de tu vida. Vamos a ponerle un poco de color a ese rostro fantasmal. —Miró a las mujeres, que tenían pequeños baúles de madera en sus manos.


  La bañaron, maquillaron y embutieron en el estrecho vestido de novia. Apenas podía respirar y sentía que en cualquier momento se desmayaría. Durante la ceremonia, Enya procuró verse feliz y cómoda. No miró a nadie, ni a Declan. Lo único que quería era terminar con eso y partir.


  —Vamos a compartir unos minutos el banquete, luego nos vamos —murmuró Declan junto a su oído—. Tus pertenencias ya están camino a la mansión.


  —No soporto esta ropa, hace que me duela el vientre —respondió ella en un susurro.


  —Falta poco. —Declan apretó su mano y la guió hasta el salón donde habían preparado la recepción.
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  Con el pasar de los meses, Enya llegó a encontrarse satisfecha con su vida en la mansión McOwen. Su vientre estaba cada vez más abultado y ya no debía aplastarlo con el incómodo corsé. Eso le traía cierta tranquilidad.


  Rhona le recordaba a Mai y Nimue era muy amable con ella. La única que no terminaba de mirarla bien era Lorna. Por lo que había podido percibir las pocas veces que cruzó palabra con la chica, se había hecho muy amiga de Amelie y, aunque no lo dijo en voz alta, al parecer conocía el recíproco sentimiento entre Declan y la muchacha.


  Echaba de menos sus paseos por los bosques y el lago, el olor a tierra húmeda y los inviernos donde un manto blanco cubría el paisaje. La mansión McOwen tenía un extenso jardín, pero no se equiparaba a la belleza salvaje de las Tierras Altas.


  —Enya, tus padres han organizado un baile de máscaras y tenemos que ir. Al parecer irá toda la corte parisina. Es el lugar ideal para averiguar un poco más sobre las intenciones de la corona francesa con los dragones —le informó Declan.


  —¿Tengo que ir? —indagó Enya.


  —Me temo que sí. Sabes cómo son estas recepciones. Yvaine se ha acomodado muy rápido a la vida superficial de la corte francesa —apuntó y se sentó frente a la joven, que estaba disfrutando de un frugal desayuno.


  —Si no hay más remedio, iré —respondió con resignación.


  —Charla un rato con algunos invitados y que te vean por allí. Puedes recurrir a tu estado para marcharte temprano —sugirió Declan y la miró con ternura.


  —¿Cuándo es el baile? —indagó.


  —Mañana. Partiremos de inmediato —le informó Declan y se puso de pie—. Voy a ordenar que preparen nuestro carruaje. Pídele a Nimue que te ayude con tu equipaje.


  —Está bien —respondió Enya entre dientes.


  No tenía ganas de ver a Yvaine y a Siusan, pero sí a Dall. Lo echaba de menos, y aunque solo pudiera verlo un par de días, le hacía ilusión. Declan y Enya, a fuerza de compartir habitación, aunque no lecho, se habían hecho buenos amigos, una especie de confidentes. Declan era más sincero que ella. La joven Ragon procuraba no caer en contradicciones respecto al relato que le había contado en el barco, aunque a veces sentía la tentación de simplemente decirle la verdad.


  —Mi señora —la saludó Nimue—. Mi laird quiere que la ayude a preparar su equipaje, ¿qué le gustaría llevar?


  —Lo que prefieras tú, Nimue. No tengo ganas de pensar en eso. Confío en tu buen gusto —respondió Enya y caminó hasta la cama—. ¿Acaso es normal que siga con náuseas con un embarazo tan avanzado?


  —Según mi madre, cada embarazo es diferente —respondió Nimue mientras se rebuscaba en el armario de Enya—. ¿Le gusta este vestido?


  —Cualquiera mientras no me apriete la barriga —dijo Enya y se echó en la cama.


  —Este es bonito, ya que ha aceptado mi opinión. —Nimue lo dobló y guardó en el baúl, junto a los demás accesorios.


  —Gracias, Nimue, eres muy buena conmigo, y tu madre y tu hermana también. Sé que no soy una buena señora. Me falta aprender muchas cosas y con mi estado todo se me hace cuesta arriba. Me siento cansada todo el tiempo…


  —Mi señora, usted es muy buena con nosotras. No se preocupe, la ayudaremos. Es lo que nuestro laird nos ha pedido.


  —Declan es un buen señor y un excelente marido. Estoy agradecida de mi suerte.


  —Así es, ¿la ayudo a cambiarse para el viaje?


  —Creo que estoy bien con este atuendo, pero gracias.


  —Iré a avisar de que está lista y enviaré a uno de los sirvientes a por su baúl —le informó Nimue mientras cerraba el equipaje.


  —Gracias —dijo Enya y cerró los ojos—. Dormiré un poco hasta que llegue el momento de partir.


  —¿Quiere que corra las cortinas?


  —Déjalas así, no me molesta la luz.
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  Yvaine se había esmerado con la fiesta; tan recargada era la decoración como el atuendo de los invitados. Toneladas de comida, música y bebida. Enya y Declan se sentaron en un extremo del salón, donde tenían una visión privilegiada de todo lo que ocurría, sin obligatoriamente tener que participar. De repente, Enya sintió como el hombre se tensaba y dirigía su mirada hacia una pareja. La muchacha se dio cuenta al instante de quién se trataba. Miró a su marido y la tristeza que percibió en él caló hondo en su corazón.


  Entonces tuvo una idea. Se acercó a Declan y murmuró:


  —Ve a buscarla, dile que necesito hablar con ella.


  —¿Qué le vas a decir?


  —Tengo una idea.


  —¿Cuál?


  —Tú ve y tráela a mi habitación. Hablaremos con ella juntos. —Enya le hizo una señal a Lorna para que la ayudara.


  —Está bien, confío en ti —susurró Declan y se puso de pie—. Deja que te ayude, te llevaré…


  —Lorna lo hará. Vete, no pierdas la oportunidad. Mira. —Señaló las puertas que daban hacia el jardín—. Está sola y va a ir hacia el estanque.


  Declan se marchó y Enya subió a su cuarto con ayuda de Lorna. Se acomodó en la cama lo mejor que pudo, ya que su barriga le molestaba bastante y tenía los tobillos muy hinchados.


  —Puedes irte —le dijo a la joven ayudante.


  —Es mi obligación quedarme, mi señora —replicó Lorna.


  —Ya no te necesito —dijo y recostó la cabeza sobre la almohada—. Por esta noche hasta aquí llega tu obligación. —Le hizo señas para que la ayudara a cubrirse con las mantas—. Además, el laird no tardará y no va a pasarme nada en unos minutos. Necesito estar sola, Lorna.


  —Pero el laird…


  —Yo hablaré con él. Ve a disfrutar de la fiesta —interrumpió.


  —Está bien. —Lorna agachó la cabeza y se fue.


  Enya oyó un leve golpe en la puerta unos minutos después, pero no creyó que Declan convenciera tan rápido a Amelie. Tal vez era su madre, pero no tenía ánimos para aguantarla. Pensó en hacerse la dormida, pero la puerta se abrió y con timidez asomó la cabeza de Dall.


  —¡Dall! ¡Pasa, por favor! —lo invitó.


  —Venía a despedirme. Mañana padre y yo partimos hacia España. —Se sentó en la cama de su hermana y del bolsillo interno de su chaqueta sacó un pequeño frasco—. También quería darte esto.


  —¿Qué es? —indagó Enya.


  —Madre me lo dio, pero creo que te será más útil a ti. Es un brebaje que ella preparó. Se supone que si lo bebes te hace pasar por muerta. Puede ayudarte a salir de una situación desesperada. Con los rumores sobre las posibles revueltas en la capital, me siento más seguro si te lo quedas tú. Espero que no necesites usarlo —dijo Dall y la abrazó con cariño.


  —Te voy a echar de menos —murmuró Enya y colocó el frasco bajo su almohada.


  —Voy a volver, y espero que para entonces pueda conocer a mi sobrino. —Acarició la espalda de su hermana y depositó un beso en su frente—. Ahora me voy. Madre está empeñada en presentarme a todos los invitados. Son de lo más aburridos que he conocido hasta ahora.


  —Ve, que es capaz de venir a buscarte. Ya sabes que no le gusta que estés conmigo —dijo Enya, separándose de él.


  —Nos veremos muy pronto. Y si tengo suerte, te traeré buenas noticias. —Se levantó del colchón y se fue, dejando a Enya con una amarga sensación de despedida.


  Para centrarse en otra cosa, comenzó a pensar en la propuesta para Amelie. Se le ocurrió que le ofrecería ser su dama de compañía y, cuando naciera su hijo, la niñera. Le ofrecería mucho dinero, más del que ganaba con la tía del capitán. Creía que, de esa forma, alegraría al laird con la presencia de Amelie en la casa y todo sería más armónico. Sabía que su madre pondría el grito en el cielo al enterarse, pero no le importaba. Ahora ya no tenía potestad sobre ella o sus decisiones, y cuando se enterase sería demasiado tarde. Se quedó dormida pensando en eso y lo que le diría la joven.
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  La voz de un hombre la despertó. En medio de un sueño creyó escuchar a Bruce, pero cuando abrió los ojos vio a Declan, que le avisaba de la presencia de Amelie. Con la ayuda del hombre, se incorporó y se acomodó en la cama. Le pidió a Declan que la dejara a solas con la joven y, muy a su pesar el laird cedió a su petición.


  Cuando él salió de la habitación comenzó a hablar con la joven novicia.


  —Necesito tu ayuda, Amelie. Sé que acordamos que no te contaría nada, pero viendo sufrir a Declan no puedo quedarme sin intentar convencerte.


  —Sé que me estoy equivocando tan solo con escucharla —murmuró Amelie.


  —Estoy segura de que no lo haces —rebatió Enya—. Te voy a contar la verdad, Amelie. Es un secreto muy importante para mí.


  —La escucho —dijo Amelie y cruzó los brazos sobre el pecho.


  Poco a poco, la actitud defensiva de la joven novicia fue cambiando. A medida que Enya le contaba su historia, medio verdad y medio mentira, Amelie comenzó a comprenderla y su corazón se llenó de empatía hacia aquella mujer que yacía en la cama. Su vida y lo que había tenido que pasar no era tan diferente a lo que había vivido la propia Amelie. Cuando Enya terminó de hablar, la joven se quedó pensando. No sabía qué responder a todo eso.


  —Mira, Amelie, yo necesito compañía. Casi no puedo moverme y este embarazo es muy duro. Además, pensé… que quizá… puedas ser la niñera de mi hijo cuando nazca. Voy a pagarte muy bien…


  —El problema no es el pago. No quiero entrometerme en la relación entre usted y el laird.


  —Te he explicado que somos amigos. Él solo me ha ayudado a no caer en desgracia. Declan es un buen hombre, pero no lo amo, ni él a mí.


  —Para la sociedad están casados y esperan un hijo. Aunque ustedes sepan que la criatura no es de él, su madre, su padre, Alistair… y… todos los demás, sí lo creen.


  —Sé que vosotros os amáis, y lo sé porque he conocido ese sentimiento.


  —Enya, si antes creía que nuestras clases sociales nos separaban, cuando vi lo que vi me di cuenta de que algo más grande impedía que él y yo estuviéramos juntos. —Sacudió la cabeza.


  —Entonces hazlo por mí. Sé que cuento con Rhona y sus hijas, pero ellas tienen bastante trabajo con una casa tan grande y yo muy pronto necesitaré compañía constante. Y no quiero a una francesa; necesito a alguien como tú para cuidar de mi hijo… —suplicó Enya.


  —Voy a pensarlo. Lo hablaré con madame Defeuvre y el capitán —cedió Amelie.


  —Gracias —dijo Enya. Se secó con las mangas del camisón las lágrimas que habían empezado a brotar y extendió los brazos para que Amelie le agarrara las manos.


  —No debe darme las gracias. Todavía no he aceptado su propuesta, solo he dicho que lo pensaría. —Miró las manos de Enya y las agarró.


  —Estoy segura de que lo harás. —Apretó las manos de Amelie—. Tienes un corazón compasivo, lo veo en tus ojos. Por favor, dile a Declan que entre para contarle lo que hemos hablado.


  Amelie salió de la habitación y tardó un poco en regresar con el laird. Si no la convencía sola, con la ayuda de Declan lo haría. Le dijeron que podría seguir trabajando en la costura con madame Defeuvre y que contaría con un carruaje cada vez que necesitara ir al taller de la anciana. Enya necesitaba aplacar la culpa. Sabía que el haber caído tan bajo la condenaba, y tal vez, solo tal vez, con ese gesto no sentiría tanto remordimiento.


  


  
    Capítulo – 25

  


  El regreso


  Kier no dejaba de mirar a Bruce. Tenía que convencerlo de que fuera a Francia. Un espía le había traído noticias: Enya se había casado con el laird McOwen y estaban esperando un hijo. Pero él sabía de quién era en realidad el pequeño bastardo y lo necesitaba para concluir con su plan y conseguir la recompensa.


  —Bruce, tengo noticias para ti —le dijo y tomó asiento frente a él.


  La taberna estaba en penumbras y los demás cazadores bebían como si el mundo estuviera a punto de acabarse. Las mujeres reían a carcajadas sentadas en los regazos de los hombres.


  —¿De qué se trata, Kier? —inquirió Bruce.


  —La joven Ragon ha contraído matrimonio con el laird McOwen. El joven terrateniente se ha hecho cargo de tu hijo…


  —¡Mientes! —rugió Bruce y bajó con violencia la jarra con alcohol sobre la mesa.


  El silencio que suscitó tal acto fue incómodo. Todos en la taberna levantaron la vista hacia los hombres, temiendo un enfrentamiento. Kier sonrió y dijo:


  —Seguid disfrutando amigos. Creo que Bruce ya ha bebido lo suficiente…


  —Y un demonio, Kier —gruñó él entre dientes.


  —Deja de llamar la atención y escúchame. Te ayudaré a ir a Francia para que reclames lo que te pertenece. Puedes destruir a esa pequeña zorr…


  —Silencio, no se te ocurra terminar esa palabra —lo interrumpió Bruce poniéndose de pie—. No necesito tu ayuda. Iré por mi cuenta.


  —Como quieras —respondió Kier—. Pero debes darte prisa. No creo que duren mucho en Francia, con las noticias sobre lo que está a punto de pasar ahí…


  —¿Qué? ¿Qué va a pasar?


  —El pueblo francés está cansado de los abusos de su rey. Se levantarán en armas.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —Tengo contactos, Bruce. Se cuenta el pecado, pero no el pecador.


  —¿Estás seguro?


  —Muy seguro, y todo aquel que tenga relación con la corte, caerá.


  —Entonces tengo que darme prisa. No puedo abandonar a Enya y a…


  —A tu hijo —dijo Kier.


  —Debo ir como sea.


  —Ahora mismo hay un barco en el puerto que parte hacia Calais. Si nos damos prisa, lo alcanzarás —le informó Kier.


  —Está bien, vamos —accedió Bruce y caminó decidido hacia la salida.


  Kier lo siguió en silencio. Ambos subieron a sus caballos y se dirigieron al puerto.


  —Al llegar a Calais, buscarás a Chester. Es un viejo amigo mío. Dile que vas de mi parte y él te proporcionará lo necesario para que vayas a París.


  —¿Tengo que darte las gracias? —indagó Bruce.


  —No hace falta. Lo hago por nuestra amistad —mintió Kier.


  —¿Qué pretendes? Tú no haces nada por desinterés. Nos conocemos, Kier.


  —Las personas pueden cambiar, Bruce —refutó Kier.


  —No te creo, pero no tengo salida —dijo y frenó al caballo.


  Al llegar al puerto, vieron que la embarcación estaba rodeada de escoceses tratando de subir para escapar hacia Francia. Los cazadores desmontaron y se mezclaron entre el gentío. Kier guió a Bruce hasta la pasarela que unía el barco con el muelle. Silbó y uno de los tripulantes se bajó.


  —Necesito que lleves a mi hermano hasta el puerto de Calais —le dijo Kier.


  —Estamos con exceso de peso…


  —Me debes un favor. Es momento de cobrarlo. Sabes las consecuencias de no cumplir con una promesa —lo amenazó Kier.


  El hombre respiró, arrugó el ceño y cerró los ojos un segundo.


  —Que suba. Me encargaré de que llegue a Francia de una pieza —cedió resignado.


  Bruce subió sin despedirse de Kier. No volvería a confiar en él. Estaba furioso con lo que le había contado de Enya y no podía pensar en otra cosa en ese momento, aunque sabía que no podía culparla. No sabía muy bien por qué, pero pensó que tal vez los Ragon dirían que su hija había enviudado en lugar de casarla de inmediato. Y con la promesa que le había hecho Enya confiaba en que no se entregaría a otro hombre.


  «Fui un iluso, por supuesto que no iba a esperarme», recapacitó.


  Los días en altamar se le hicieron eternos. Cada vez estaba más furioso. Se sentía engañado, traicionado y dolido.


  
    
    
      
    
[image: ]

  


  Amelie aceptó la propuesta y se mudó a la casa McOwen. Declan no pudo acompañarlas, ya que estando en la casa de los Ragon recibió un mensaje del rey solicitando su presencia en el palacio, por lo que tuvo que partir de inmediato hacia Versalles. Enya disfrutaba de la compañía de Amelie. Aunque solo habían pasado un par de días juntas, sintió que tenía una amiga. La única que había cumplido ese papel en su vida había sido Beth. La segunda noche con la joven novicia en la casa, Enya comenzó a sentirse mal, y cuando se dieron cuenta estaba de parto. Amelie, Rhona y sus hijas la ayudaron a dar a luz.


  El médico no apareció. Al parecer había tenido otra urgencia y el mozo de cuadra, enviado por Alistair, no lo encontró. El bebé nació después de un parto difícil, pero Enya consiguió superar el mal momento. En cuanto la criatura llegó al mundo, aparecieron el laird Ragon e Yvaine. Entraron a su habitación y cuando su padre se convenció de que ella y el bebé estaban bien, se excusó y fue a hablar con Declan. La señora Ragon observó a las mujeres, pero puso más interés en la pobre Amelie. Era obvio que no aprobaba su presencia. Sin embargo, no tenía poder para echarla. Se acercó a Enya e inspeccionó al recién nacido.


  —Es fuerte la sangre del impuro. No se parece nada a los Ragon. Pero debo admitir que es bonito —dijo cuando las demás mujeres salieron de la habitación—. No lo puedo creer, Enya, ¿cómo has podido permitir que esta mujer se meta en tu casa? —musitó y apretó los labios.


  —A mí no me molesta y me gusta su compañía —respondió la joven madre casi en un susurro. Estaba cansada y adolorida, no tenía fuerza para discutir con su madre.


  —Voy a hablar con Declan. Le exigiré que la despida ahora mismo —expresó enfadada.


  —Me siento exhausta, madre, no puedo pensar y mucho menos hablar. Necesito descansar —balbuceó Enya.


  Amelie volvió a entrar a la habitación.


  —Rhona me ha dicho que debo quedarme a su lado esta noche, señora Enya. Yo cuidaré del bebé para que usted descanse con tranquilidad —le informó a Enya y se acercó a coger al niño—. ¿Le gustaría tenerlo usted en brazos? —le preguntó a la señora Ragon.


  —No —respondió con sequedad Yvaine—. Iré a hablar con el laird McOwen, hace falta poner orden en esta casa. —Observó con una ceja levantada a Amelie—. Creo que mi hija necesita ayuda, y más ahora que está convaleciente.


  Sin decir más, la señora Ragon se marchó. Enya pudo ver la confusión en el rostro de Amelie, que probablemente no comprendía cómo una abuela se negaba a tener en brazos a su nieto, pero no conocía a Yvaine. Todavía no sabía hasta dónde podía llegar su desprecio hacia los humanos.


  —Ella es así, no te preocupes, ya se irá —susurró Enya. Cerró los ojos y arrugó el gesto antes de lanzar un pequeño lamento.


  —Será mejor que descanse, Enya —le sugirió Amelie y dejó con cuidado al bebé en la cuna.


  —Tengo mucha sed, ¿me podrías traer agua? Por favor —pidió y se pasó la lengua por los labios resecos.


  —Ahora mismo —respondió Amelie y con rapidez se fue hacia la cocina.


  En el camino, la novicia se topó con Rhona y sus hijas, que le avisaron que llevarían las sábanas y la ropa de la señora Enya a la lavandería para ponerla en remojo antes que la sangre se secara. Al terminar de bajar las escaleras, las mujeres se perdieron por el oscuro pasillo que llevaba al lavadero y Amelie chocó de frente con la señora Ragon.


  —Te advierto, jovencita, que te vas a arrepentir si osas siquiera posar la vista en el marido de mi hija. Te ofrecí mi ayuda y no aceptaste…


  —Yo estoy aquí porque Enya me lo pidió —se defendió la joven.


  —Ella es una muchacha voluble, fácil de influenciar, pero estoy yo para cuidar de sus intereses —dijo la señora Ragon y la agarró del brazo.


  Declan apareció y Amelie volvió escaleras arriba, después de haber dado una explicación que el laird probablemente no creyó. Esperó en la penumbra del pasillo hasta que vio a la mujer dirigirse al salón, y solo entonces aprovechó para ir a la cocina.


  Los Ragon regresaron a su hogar de inmediato, ni siquiera esperaron al amanecer. El viejo laird parecía tener prisa por alejar a su esposa de Enya.


  Enya se sumió en una depresión. No quería salir de su habitación ni hablar con nadie. Amelie intentaba levantarle el ánimo y le dijo lo mismo que el cazador: «Verás a Bruce en tu hijo». Era verdad. Cada día el pequeño se parecía más a Bruce. Cuando lo miraba no podía evitar pensar en él.


  A pesar de ser mestizo, el niño debía tener la marca de nacimiento que lo identificaba como un dragón, pero pasaban los días y esta no aparecía. Enya, cada mañana, inspeccionaba el cuerpo de bebé con desesperación. Si por malas casualidad aparecía algún representante del consejo, estaría en graves problemas. Su matrimonio, así como su maternidad, no había pasado precisamente desapercibido en su círculo.


  —Señora Enya —la saludó Amelie al entrar a la habitación.


  Enya estaba amamantando al pequeño Bruce. Levantó la vista hacia la joven y dijo:


  —Se alimenta mejor, aunque succiona con tanta fuerza que duele. Creo que se ha dormido —susurró. Lo apoyó en su pecho y golpeó con suavidad la espalda de la criatura para hacerlo eructar—. ¿Puedes ponerlo en su cuna?


  —Dentro de un par de días ya lo podéis bautizar —sugirió Amelie, mientras colocaba al chiquillo en la cuna—. ¿Lo llamarás Declan?


  —Te he dicho que entre Declan y yo solo hay una buena amistad. Nunca pasará algo más. El niño se llamará Bruce, como su padre. Si no puede llevar su apellido, por lo menos le pondré su nombre de pila.


  —Lo siento… —intentó justificarse Amelie.


  Pero cuando Enya comenzó a llorar, se detuvo, caminó hasta la cama y se sentó a su lado para consolarla. Amelie sentía lástima por aquella desdichada mujer. Aunque su situación no era mejor que la de ella, por lo menos no se había quedado embarazada ni la habían obligado a casarse con alguien que no amaba. Sin embargo, se había quedado completamente sola en el mundo.


  —No llore, Enya, piense que tiene a muchas personas que la aman y protegen: sus padres, su hermano, Declan… y en especial su pequeño. —Amelie la abrazó y acarició su cabello.


  Enya comprendió en ese momento la razón por la cual Declan estaba perdidamente enamorado de Amelie.
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  Con la intención de distraer a Enya, Declan y Amelie la llevaron a un paseo. En el camino, Declan y Amelie comenzaron a discutir, pero Enya los regañó. No tenía ganas de escucharlos. Le parecía que su problema no era más importante en ese momento. La cabeza de Enya estaba constantemente pensando en que el niño no mostraba la marca, y aunque sabía que no siempre los mestizos la tenían, eso ponía en peligro a toda su familia.


  Llegaron a un pequeño estanque, rodeado de una maravillosa vegetación. Declan extendió unas mantas sobre el césped y dejó sobre ella una cesta con comida.


  Amelie y él se quedaron charlando, mientras Enya paseaba por la orilla, con los pies descalzos. Ni por asomo se parecía al hermoso lago de las tierras Ragon en Escocia, pero igualmente le trajo buenos recuerdos.


  La calma del grupo se vio bruscamente profanada por un intruso. Enya tuvo miedo, al creer que tal vez sería un cazador enviado por el consejo. Corrió hasta donde estaba la pareja para alertarlos y Declan les ordenó que fueran a la mansión mientras él seguía al hombre misterioso.


  


  
    Capítulo – 26

  


  El prisionero


  Enya caminaba de un lado a otro, tirándose del pelo mientras sacudía la cabeza. Cualquier ruido, por mínimo que fuera, la hacía correr hacia la ventana. Recordó a Kier y pensó que tal vez fuera el hombre el que los estaba espiando. No conseguía ver con claridad, pero le pareció que el extraño llevaba la típica capa de los cazadores.


  —Mi señora, no debe preocuparse por el laird —dijo Lorna, y dejó una bandeja con una taza de té sobre la mesilla de noche.


  —Lorna tiene razón —secundó Amelie, que mecía al niño en sus brazos—. Beba el té. Eso la tranquilizará. Recuerde que todo lo que sienta transmitirá al niño.


  —Es que… no puedo, no me entra nada en el estómago —respondió Enya, que no se apartaba de la ventana—. ¡Ahí están! —exclamó—. Cuidad de mi hijo. Iré a hablar con Declan. —Salió de la habitación como alma que lleva el diablo.


  En el vestíbulo se encontró con Alistair.


  —Usted quédese aquí. Yo iré a ayudar a Declan —sugirió el anciano.


  —Voy a acompañarlo. Espere que busque unos faroles —dijo Enya y fue a la cocina. No tardó en regresar con las lámparas y ambos fueron a ver quién era el intruso.


  Inconsciente en el suelo estaba el hombre. Tenía el rostro cubierto con la capucha y una herida en uno de los brazos. Era tan grande como Declan, que en ese momento lo observaba. Alistair se acuclilló, entorpeciendo la visión a Enya, pero ella ya sabía quién era. Disimuló bien su sorpresa, aunque su corazón latía desenfrenado.


  —Tendrías que haberlo matado —dijo Alistair.


  Un sudor frío recorrió la espalda de la joven. Sentía que estaba ahogándose.


  —Lo he traído porque quiero sacarle información. Puede ser útil —explicó Declan.


  —Puede servir de cebo para atrapar al otro. Siempre andan en pareja —reflexionó Alistair en voz alta.


  Amelie se sumó al grupo. Abrió los ojos de par en par y se llevó las manos al pecho cuando vio la camisa ensangrentada del laird.


  —No es mía —aclaró Declan.


  —Avisad al mozo de cuadra y al chico que trajimos de Escocía para que vengan a ayudarnos —dijo Alistair—. Lo encerraremos en el cuarto de la leña, bajo llave y vigilado.


  Las mujeres se marcharon, Enya con ellas. No paraba de jugar con sus manos, resoplaba y negaba con la cabeza a medida que avanzaban.


  «Tengo que buscar a mi madre», pensó.


  —Tiene que serenarse, Enya. Alistair y Declan lo tienen todo bajo control —le sugirió Amelie y empujó el portón que llevaba a los establos—. Usted busque al chico y yo al mozo.


  En cuanto el cazador estuvo encerrado en el cuarto de la leña, Lorna y Nimue sirvieron la cena. Nadie habló mientras comían, hasta que Declan le comentó a Alistair:


  —Me ha dicho que lo traiga aquí si me interesa conocer un secreto.


  Enya se tensó. Se puso recta y sintió cómo la comida se volvía pesada como una piedra en su estómago. Todavía no había conseguido hacer llamar a Yvaine que, muy a su pesar, era la única que podía ayudarla en ese momento. Empezaron a hablar sobre los nobles franceses, Escocia y la religión. La joven solo quería salir corriendo, montarse en un caballo e ir a la casa de sus padres, pero tenía que mantener la calma o sería descubierta. Esperaba que Bruce también se comportara, aunque con lo que le había dicho a Declan, lo dudaba. Las voces de los hombres que charlaban parecían apagadas para ella, cuyos pensamientos giraban en torno al cazador recluido en el cuarto contiguo. Cuando Lorna y las otras se excusaron para retirarse, ella las imitó. Subió las escaleras titubeante, temblando. Entró a su dormitorio y, cuando se cercioró de que su pequeño estaba a salvo, le dijo a Rhona que iría por su manta al lavadero.


  Sin embargo, fue directa a los establos. Allí le pidió, o mejor dicho, exigió al mozo de cuadra que fuera a la propiedad de los Ragon a buscar a su madre. El hombre al principio se resistió, pero cuando el prisionero comenzó a gritar, se apresuró a obedecer.


  Enya volvió a la casa a toda prisa, cruzándose con Alistair frente a la puerta de la cocina. En cuanto cruzó el umbral, el hombre del suelo comenzó a llamarla. Declan, Amelie y Alistair la miraron. En sus ojos pudo percibir sorpresa y reproche.


  —Esa voz… —masculló Enya—. Conozco esa voz.


  —¿Quién es? —preguntó Declan. Enya se cubrió la boca con ambas manos—. Demonios, Enya. ¡¿Quién es?!


  La muchacha estaba aturdida y las palabras no le salían con fluidez.


  «Tengo que inventar algo», pensó.


  Todo se estaba embrollando de una manera que, si la verdad llegaba a descubrirse, supondría el fin para ella. Porque Declan podía ser muy compresivo y bondadoso, pero no perdonaría una traición. En tan poco tiempo había llegado a conocerlo bastante bien.


  —Es Jim, un amigo de Bruce —mintió Enya.


  —¿Por qué no lo has dicho cuando lo metimos en la casa? —inquirió Declan, con la mirada clavada en el rostro de la joven.


  —Es que no lo vi bien. Tenía el rostro cubierto y estaba muy oscuro. Tampoco lo escuché hablar —se justificó Enya.


  —Deja de maltratar a la muchacha —intervino Alistair.


  —Sé como tratarla, no te metas —le regañó Declan.


  Mientras tanto, Amelie permanecía fuera de la discusión. Tenía el ceño fruncido y la boca apretada. Había empalidecido al escuchar hablar así a Declan, o tal vez estaba preocupada por toda la conversación. Después de una corta discusión sobre quién entraría y quién no a hablar con el extraño, Declan accedió a acompañar a Enya.


  Al entrar, la joven vio a Bruce tirado en el suelo, sangrando.


  —¿Jim? —inquirió, esperando que Bruce le siguiera el juego.


  Se estremeció cuando él clavó la mirada en ella. Jamás había visto esa expresión en él, ni siquiera en los momentos más complicados que habían tenido que pasar, pero eso no le impidió acuclillarse y susurrar en su oído:


  —¿Por qué has venido?


  Declan la agarró del antebrazo y la hizo apartarse.


  —Todo lo que tengáis que decir, será en voz alta —sentenció con seriedad.


  —¿Te has casado con este? Qué rápido olvidas —comentó con malicia Bruce.


  —No es así. Tuve que hacerlo para poder salvar a mi hijo.


  —Eres como todas. Aún más las de tu especie. Engatusas y vuelves locos a


  los hombres…


  —¿Por qué estás aquí? —volvió a preguntar Enya y se aferró al brazo de Declan para evitar caer al suelo.


  —Sabes muy bien lo que he venido a hacer. Si antes respetaba tu vida, ahora ya no hay nada que me impida cumplir con mi deber.


  —Dijiste que no nos harías daño —le recordó.


  —Yo también sé mentir —se carcajeó.


  —Tú no vas a hacer nada. Antes siquiera de que intentes respirar hacia a Enya o su hijo, perderás la vida —dijo Declan.


  El laird se acercó a Bruce y pisó su brazo herido, arrancándole un chillido de dolor.


  —Tú sabías que era un cazador —afirmó Declan, dirigiéndose a Enya. Volvió a propinarle otra patada al prisionero, ahora en el estómago.


  —Al principio no, pero le dieron la misión de terminar con mi familia y conmigo —dijo la chica.


  —¿Trabajas para los ingleses? —le preguntó Declan al prisionero.


  —Trabajo para quien me pague —respondió el hombre.


  —¿Quién te paga?


  —¡Qué te importa! —espetó.


  —Estás en mi propiedad, amenazando a mi esposa. Por lo tanto, me incumbe.


  —Todos vosotros moriréis, igual que los desgraciados que venían a Francia por orden del rey Luis.


  —¿Hablas del barco con los nuestros? —le preguntó Declan.


  —El mismo —afirmó.


  —¿Por qué? Hicimos un trato —le reclamó Enya.


  —¿Qué está pasando aquí? Me has estado mintiendo todo el tiempo, Enya. —Declan se inclinó y sujetó al hombre del cuello de su camisa para luego estrellarlo contra la pared.


  Bruce soltó un quejido y la muchacha se estremeció. No podía seguir viéndolo así. Estaba sufriendo y no solo por los golpes. Enya sintió que su corazón y su alma estaban padeciendo.


  —Eres un estúpido, siempre lo fuiste. No me importa que te maten —gritó y se echó a llorar.


  —Que yo muera no importa. Hay otros buscándoos y cuando os encuentren no quedará nada de vosotros —siseó—. ¡Nada! —exclamó—. Seréis borrados para siempre de la faz de la Tierra. Sois un peligro para los humanos.


  —Vamos, Enya —dijo Declan, empujando a la muchacha para que saliera de la habitación—. Es un fracasado, no vale la pena…


  —Se os acaba el tiempo, igual que a Francia. Han sido en vano los intentos del rey, este país está desahuciado, así como sus afeminados y derrochadores nobles.


  Declan la sacó de ahí y, una vez que le echó llave a la puerta, se giró. Tenía los puños apretados a ambos lados del cuerpo. Alistair se levantó y se acercó a Enya. Amelie también se puso de pie, pero se quedó detrás de ellos. Declan empezó a deambular de un lado a otro, resoplando como un animal enjaulado. Luego levantó una mano y golpeó la pared con fuerza. Fue un milagro que no se rompiera ningún hueso.


  Declan le pidió a Amelie y Lorna que curaran al cazador. Decidieron que lo mantendrían con vida. Ordenó que nadie más que él entrara a esa habitación.


  Enya subió a su dormitorio y le dijo a Rhona que podía retirarse. Se acercó al pequeño Bruce y lo levantó, lo colocó en la cama junto a ella y así se quedó dormida.


  —Enya, hija, despierta —escuchó que la llamaban.


  Abrió los ojos y vio a Yvaine y a Siusan, que estaba de pie detrás de ella.


  —Has venido —le dijo.


  —Siusan, lleva al niño a dar un paseo. Se nota que le falta un poco de aire fresco —le ordenó a la mujer.


  —Como usted diga mi señora —contestó.


  —Madre…


  —Estoy aquí para intentar arreglar lo que has hecho. A pesar de todo, tenía la esperanza de que te hubiera quedado un poco de inteligencia y sensatez, pero me has decepcionado, Enya. Ni tu hermano, que es mucho más joven que tú, me da estos disgustos.


  —Es que no creía… No pensé que se presentaría aquí.


  —Te dije que lo mataras. Te proporcioné todo lo necesario para que lo hicieras.


  —Pero, madre, ¿cómo iba a matar al hombre al que amo, al padre de mi hijo?


  —Un hijo que de igual manera está condenado desde su concepción. Tuviste una oportunidad, Enya, y la has desperdiciado. Con tus actos nos estás condenado a todos. ¿Es que no lo entiendes? Es mejor sacrificar una vida para salvar otras.


  —Yo estaba segura de que cumpliría con su parte del trato. Dijo que me amaba y se puso muy contento cuando le conté lo del bebé.


  —¡Por Dios! Niña estúpida —dijo y se sentó a su lado en la cama—. Es un cazador. Está en su naturaleza acabar con nosotros.


  —Él me prometió que nos protegería. A nosotros, a ti, a padre, a mi hijo.


  —Los hombres son expertos en prometer cosas, pero muy pocos son los que realmente cumplen y honran su palabra. Ahora, Enya, estás a punto de perder a uno que sí lo hace, porque si Declan llega a enterarse de todo esto, te devolverá a nosotros y anulará el matrimonio. Seguro que todavía no habéis consumado.


  —Acabo de parir, ¿qué esperas? ¿Qué me quede embarazada de inmediato?


  —No, pero sí que le des a tu esposo una razón para que quiera seguir a tu lado. Si el matrimonio no se consuma, sabes muy bien lo que puede suceder. Conoces nuestra ley.


  —La conozco, pero no puedo…


  —No se lo has dicho, ¿verdad? Enya, te expliqué muy bien qué hacer. Te dije cómo actuar y qué decir —murmuró—. Sabes que, si tu padre o yo nos involucramos en esto, terminaremos siendo expuestos ante el consejo. Eso nos llevará directos a la muerte.


  —Declan no sabe que estás al tanto. Él cree que te engañamos aquel día en el barco.


  —Es un hombre calculador. Puede que no tarde en darse cuenta de nuestro engaño, pero inventaré algo o apelaremos a su compasión. Te dije que mantuvieras alejada a Amelie. Te lo va a quitar, Enya.


  —Ella no puede quitarme lo que no es mío, madre.


  —Para tu familia y todos los demás, tú tienes un hijo del laird. Espero que nadie más lo sepa.


  —Solo Declan —mintió.


  —¿Qué le contaste del padre del niño?


  —Que fue un soldado valiente que murió por su patria.


  —Entonces no sabe que es el hombre que está ahí abajo. Eso nos dará tiempo. —Sacó un pequeño frasco de su corpiño.


  —¿Qué es? —le preguntó Enya.


  —Tú ya lo sabes. Tenemos que lograr que lo beba, aunque esta vez me encargaré yo de ese asunto.


  —¿Cómo lo vas a hacer?


  —Para eso he traído a Siusan. Voy a aprovechar que estoy aquí y posiblemente matemos dos pájaros de un tiro.


  —No pensarás envenenar a Amelie…


  —Insultas mi inteligencia, hija. Para ella tengo preparado algo mucho más elaborado.


  —Prométeme que no le harás daño. Solo con matar a Bruce ya estamos condenándonos —dijo la muchacha—. Ella es inocente, madre, solo está en el lugar equivocado.


  —No la mataré, pero la quitaré de nuestro camino para siempre, y del corazón del laird.


  —¿Qué tienes planeado?


  —Cuantas menos personas lo sepan, mejor. ¿No has aprendido eso todavía?
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  Bruce se sentía traicionado, pero cuando vio a Enya y la pareja en aquel bosque, comprendió lo que estaba sucediendo. Necesitaba estar cerca de Enya, quería conocer a su hijo, pero sin echar a perder todo lo que ella había logrado, y de paso pondría en sobre aviso al joven laird de lo que estaba a punto de suceder en Francia y lo que había pasado con el barco de los escoceses. Hizo uso de toda su fuerza de voluntad para no exponer a Enya, por lo menos no tanto. Cuando ella lo llamó por otro nombre siguió con el guion que se había propuesto desarrollar.


  El dolor y la incomodidad del duro suelo le impidieron pegar ojo. Desde el cuarto donde lo habían recluido podía escuchar a las sirvientas cuchichear.


  —Ay… Nimue… —refunfuñó una muchacha—. La señora Yvaine y la odiosa de Siusan acaban de llegar.


  Bruce se arrastró hasta la puerta y pegó el oído a la madera.


  —Calla, Lorna, pueden escucharnos. No es correcto que hables así de la suegra del laird —respondió otra muchacha.


  —Lorna, Nimue —saludó otra mujer. Un bebé chillaba a pleno pulmón—. Este niño es horrible, no para de llorar.


  Era su hijo. Podía escucharlo llorar. Eso hizo que se llenara de fuerza. Si lograba escapar, tendría la oportunidad de cumplir con la promesa de buscarlos para reunirse.


  —Siusan, dámelo. Los niños y los animales presienten cuando no los quieren —dijo la primera joven que había hablado— Pequeño Bruce —canturreó—, lo que necesitas es que te mimen.


  Al instante la criatura se tranquilizó.


  «Bruce, lo ha llamado Bruce», pensó el cazador y el orgullo lo invadió. Recostó la espalda contra la puerta, procurando no hacer ruido. No quería que la mujeres se asustaran, necesitaba seguir sintiendo a su hijo cerca, aunque no pudiera verlo.


  Más tarde, ese día, también supo que tenían la visita de un capitán francés y que él y el laird McOwen irían a Versalles. Se sintió satisfecho, ya que le había dado mucha información al hombre y esperaba que Declan supiese utilizarla a su favor. En ese momento, lo mejor que podían hacer era huir de nuevo.


  


  
    Capítulo – 27

  


  El veneno


  Enya se arrepintió enseguida de haber llamado a su madre. Yvaine estaba decidida a matar al cazador, pero esta vez se ocuparía ella misma, con la ayuda de Siusan. La joven Ragon no toleraba a aquella monja venida a menos. Ni siquiera le parecía normal que alguien que supuestamente había entregado su vida a la religión pudiera ser así. Cada vez que Siusan se acercaba a su hijo, se le erizaba la piel. Durante el almuerzo, el ambiente estaba raro. Declan y Adrien parecían niños peleando por un caramelo, e Yvaine no escatimaba en lanzar su veneno hacia Amelie. Y Enya no podía dejar de pensar en Bruce. Cuando todos se marcharan intentaría averiguar sobre su estado.


  —¿Tú le das de comer al prisionero? —le preguntó Enya a Amelie.


  —No, solo el laird entra a esa habitación —contestó Amelie.


  —Es pura curiosidad —se apresuró a decir cuando vio que la joven la miraba con sospecha.


  —Enya, no decepcione al laird, no merece ser traicionado.


  —No te preocupes, Amelie. Jamás haría algo así —mintió—. Iré a ver a mi madre.


  Cuando Enya entró a la habitación de Yvaine, Siusan estaba ayudándola a desvestirse para tomar un baño. Observó cómo la señora Ragon sacaba el frasquito de entre sus senos y lo guardaba en una pequeña caja, que luego colocó en el último cajón de su cómoda. Siguió cada movimiento con mucha atención y, antes de ser descubierta, desvió la mirada hacia la ventana.


  «Es por mi hijo, por mis padres y hermano. Un pequeño sacrificio necesario», se repitió una y otra vez para justificar su falta de dignidad.


  —Puedes irte, necesito hablar con Enya —despachó a Siusan.


  La mujer se marchó en silencio.


  —Declan y Adrien partirán mañana antes del amanecer —informó la mujer a Enya mientras se acomodaba en la bañera.


  —Ya lo sé —respondió ella.


  —Los astros se alinean. Todo esto favorece nuestros planes…


  —Tus planes —rebatió la joven. Tomó asiento en una butaca y sus ojos se desviaron hacia la cómoda.


  —Por algo me has mandado llamar —susurró Yvaine, recostando la cabeza contra el borde de la bañera y cerrando los ojos.


  —Estoy arrepentida —masculló Enya.


  —En vano llorarás sobre la leche derramada —dijo Yvaine y suspiró—. Será fácil engañar al anciano y a la cocinera. Voy a poner el veneno en la comida del cazador. Además, es una versión mejorada. Francia tiene la mejor materia prima para este tipo de brebajes.


  Enya solo pensaba en la forma de deshacerse del veneno. Ya no escuchaba lo que Yvaine decía, aunque afirmaba con la cabeza como si la entendiera. Ya sabía dónde lo escondía, solo tenía que vigilar y aprovechar la más mínima distracción de Yvaine. También necesitaba comunicarse con Bruce para prevenirlo sobre los planes de la señora Ragon.


  —¡Enya! —exclamó Yvaine.


  —¿Qué? —preguntó Enya, saliendo de su ensoñación.


  —Están llamando a la puerta. Abre, muchacha —le ordenó—. ¿Y así pretendes que te encargue una tarea tan delicada?


  Enya abrió la puerta. Era Amelie, que la buscaba para que fuera a alimentar al niño. Se despidió de Yvaine y se fue a toda prisa. El llanto del pequeño retumbaba en los pasillos. Cuando entró en su habitación, vio a Lorna intentando calmarlo, pero no había manera. El pequeño solo respondía a las atenciones de su madre.


  —Ya estoy aquí, calla, pequeñín —dijo cuando lo tuvo en sus brazos. Lo besó con ternura, aspirando aquel familiar aroma


  —Cuando tiene hambre no hay canción de cuna que lo calme —comentó Lorna y sonrió.


  —Amelie, ¿te puedo pedir un favor? —dijo Enya cuando se sentó para amamantar al niño.


  —Claro.


  —¿Puedes traerme una pluma, tinta y papel del estudio de Declan? —Acarició la cabeza del niño y lo miró con un amor infinito mientras él se alimentaba.


  —Se lo traigo yo —se ofreció Lorna.


  —Gracias, Lorna, eres muy amable —respondió Enya.


  Cuando el pequeño se durmió, le dijo a Amelie que necesitaba tomar una pequeña siesta para que la dejara sola. Cuando la joven se marchó, Enya se sentó frente al pequeño escritorio que adornaba un extremo de habitación y se puso manos a la obra. En su mente parecía una buena idea: primero ayudaría a Bruce y, cuando este se encontrara a salvo, se encargaría de Amelie. Satisfecha con sus planes, escribió la corta nota. Tenía que encontrar la forma de hacérsela llegar a Bruce, y debía hacerlo antes de la próxima comida.


  Guardó el pequeño trozo de papel en la manga de su vestido, se aseguró que el niño estuviera durmiendo y fue a la cocina. Tomó asiento frente a la mesa y le dijo a Rhona que se moría de hambre. La mujer la miró sorprendida, ya que Enya no era de comer mucho, pero al mismo tiempo se alegró. La chica aún no había recuperado todo su peso después del difícil embarazo.


  —La comida casi está lista —avisó Rhona mientras removía el guiso en una gran olla.


  —Voy a comer aquí, si no te molesta —dijo Enya.


  —Su madre no estará muy contenta con eso —reflexionó la vieja cocinera.


  —Ella no se contenta con nada, pero como yo soy la señora de esta casa, voy a hacer lo que me venga en gana.


  Vio cómo Nimue preparaba una bandeja, que supuso que era para Bruce.


  —Alimentáis muy bien al prisionero —dijo en voz alta.


  —Son órdenes del laird, tenemos que darle las tres comidas —le explicó Nimue.


  —Ese… —se puso de pie y caminó hasta quedar frente a la puerta del cuarto de la leña— ese lo que merece es que lo envenenen. En Escocia conocí a una mujer que tenía la costumbre de preparar brebajes que luego colocaba en la comida de sus víctimas.


  —¡Santo cielo, señora Enya! —exclamó Rhona.


  —Es lo que se comentaba de ella —recalcó Enya haciendo énfasis en eso.


  Nimue la miró sorprendida, pero no por lo que decía, sino que más bien por el tono en que hablaba. Si por algo se caracterizaba la señora de la casa era por su tono suave, casi como si tratara de pasar desapercibida.


  Enya caminó hasta la bandeja que la jovencita había dejado a un lado. Aprovechando la distracción, y para asegurarse de que Bruce comprendiera lo que intentaba hacer, puso la nota bajo el plato.


  —¡Enya! —exclamó Declan.


  La mujer se sobresaltó y se puso pálida.


  —Declan —saludo e hizo una reverencia con la cabeza.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó él mientras inspeccionaba la bandeja. Movió un poco los cubiertos para alinearlos.


  —¿Cuándo partís? —indagó la joven y se sostuvo del brazo del laird cuando este estuvo a punto de levantar el plato.


  —Habíamos decidido ir mañana, antes del amanecer, pero como Amelie ya ha terminado con el trabajo de la tía de Adrien, lo haremos después de comer.


  —¿Tanta prisa tenéis? —preguntó Enya.


  —Las circunstancias apremian, no podemos perder tiempo —le explicó Declan.


  Enya tenía sentimientos encontrados al respecto. Por un lado, sin Declan ahí iba a poder acercarse a Bruce, pero también estaba Yvaine acechando cual ave rapaz. Maldijo internamente por haberla llamado. En algo su madre tenía razón: todo lo que le sucedía era culpa suya y de nadie más. Ella, con sus malas decisiones, provocaba el caos.


  Al fin Declan entró a dejar la comida a Bruce. Enya rezó para que no descubriera el mensaje.


  —Voy a dejar encargadas a Lorna y Amelie de esta tarea —dijo al salir, mientras echaba de nuevo llave—. Nadie más puede entrar ahí —ordenó, y Enya podía jurar que la miró directamente a ella.


  —Entendido —respondieron Rhona y Nimue.


  Enya solo asintió con la cabeza.


  —Aclarado esto, me voy a prepararme para partir. —El laird caminó hasta la puerta que conducía al patio trasero. Antes de continuar, se quedó unos segundos en el umbral, y parecía que iba a girarse para añadir algo más, pero simplemente avanzó sin decir nada.
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  Habían pasado unas semanas desde que Declan se había ido y Enya vivía angustiada. Se ocupaba de estar en la cocina para el desayuno, almuerzo y cena, vigilando la comida que llevaban cuarto de Bruce. Declan había dispuesto que durante el día el mozo de cuadra permaneciera frente a la puerta, vigilando que se cumplieran sus órdenes y nadie pudiera colarse en el lugar.


  Cuando Enya no estaba en la cocina, pasaba el tiempo con su madre, así se mantenía al tanto de sus movimientos. Esa mañana, después de asegurarse de que el desayuno del cazador estuviera limpio, subió a la habitación de Yvaine. Como de costumbre, Siusan estaba ahí.


  —Hoy será el día —comentó la señora Ragon.


  —¿El día? —inquirió Enya y carraspeó.


  —Sí, el día —repitió, y se inclinó hacia el cajón de la cómoda, donde tenía el veneno.


  —¿Cómo lo haréis? —preguntó Enya—. ¿Por qué no lo habéis hecho antes?


  —Tuvimos que sobornar a ese hombre que vigila. Fue difícil convencerlo, pero he encontrado su punto débil —comentó Yvaine y volvió a guardar la caja.


  —Todos son iguales —espetó Siusan, que se mantenía de pie junto a la ventana.


  —Claro, es cuestión de averiguar qué necesitan y ofrecerles un trato que no podrán rechazar. Todos tienen un precio —sentenció Yvaine y se puso de pie—. Vamos a dar un paseo, necesito aire fresco.


  —Yo no puedo. El pequeño está con cólicos y solo conmigo se calma —explicó Enya.


  —Tráelo, quizás le haga bien —sugirió Yvaine.


  —Claro, vosotras adelantaos para que preparen el carruaje. Voy a por mi hijo y os alcanzo —dijo Enya. Caminó de la manera más natural posible hasta la puerta, pero cuando salió, corrió hasta su habitación.


  Amelie se asustó al verla entrar con tanta prisa, pero Enya apenas reparó en la chica. Entornó la puerta y asomó la cabeza, con cuidado de no ser vista. Vio salir a su madre, seguida de Siusan. Esperó a que bajaran las escaleras y se giró de golpe.


  —Amelie, ¿puedes preparar a Bruce para ir a dar un paseo? —preguntó mientras caminaba hacia su armario. Se rebuscó de espaldas a la otra joven, cogió el pequeño frasco que Dall le había regalado y lo escondió en su corpiño.


  —¿Quiere que la acompañe? —le preguntó Amelie.


  —No, iré con mi madre y Siusan. Tengo algo que hacer antes. Cuando termines de cambiarlo, espérame aquí, no tardo. —Cerró el armario, se dirigió a la puerta y agregó—: No salgas, solo espera a que yo vuelva.


  Caminó hacia las escaleras con cuidado. Cuando no vio ni tampoco oyó a Yvaine y a Siusan, volvió sobre sus pasos y entró a la habitación de su madre. Con manos temblorosas, buscó la caja donde estaba el veneno y lo colocó sobre el mueble.


  Lo miró e inspiró hondo, intentando calmarse. Secó sus sudorosas manos con la falda de su vestido y destapó el frasquito. Desesperada buscó un lugar donde arrojar el veneno. En una esquina de habitación vio un jarrón. Se acercó hasta ahí, se deshizo del líquido y lo reemplazó con el del frasco que escondía en su corpiño. Cuando estaba terminando de guardar la caja en su sitio, escuchó pasos por el pasillo.


  Se deslizó tras las largas y pesadas cortinas de la ventana y en el último momento se dio cuenta de que había dejado el frasquito sobre la cómoda. Contuvo la respiración cuando la puerta se abrió. Escuchó pasos acercándose y empezó a rezar en silencio. Cuando el temblor de su cuerpo comenzó a ser imposible de contener, escuchó a Siusan:


  —¡Aquí estás! —Silencio.


  Enya cerró con fuerza los ojos, apretó los labios y se preparó.


  —Abanico del demonio.


  Volvió a escuchar los pasos y luego el golpe de la puerta al cerrarse. Se quedó allí, muy quieta, hasta que se convenció de que ya nadie volvería. Recogió el frasco y se fue. Al llegar a su habitación, se desplomó sobre la cama con las manos apretadas contra el pecho, escondiendo en su puño la prueba del delito.


  —¡Enya! —dijo Amelie—. ¿Se encuentra bien?


  —Mejor que nunca —respondió Enya, aspirando grandes bocanadas de aire.


  —Está pálida y parece que viene corriendo de alguna parte —la contradijo Amelie.


  —Estoy bien, solo deja que el aire vuelva a mis pulmones, es que he subido corriendo las escaleras —mintió y cerró los ojos.


  Amelie estaba de pie junto a la cama con el bebé en brazos, observándola con preocupación.
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  Había creado un sistema de comunicación con Bruce. Ella iba a la cocina y hablaba con Rhona, diciendo cosas en clave. Bruce respondía con un golpe o tosiendo. Enya interpretaba aquellos sonidos como afirmaciones. Muchas veces, la cocinera, sus hijas o el mozo que vigilaba la puerta la miraban confundidos, sin comprender su conversación. Lorna llegó a decir que la chica se estaba volviendo loca. Había escuchado que algunas mujeres que daban a luz entraban en una fuerte depresión y eso las hacía perder la cabeza. Ese día, al llegar del paseo, le entregó el bebé a Amelie y fue a la cocina con la excusa de que tenía sed. Con disimulo, se detuvo lo más cerca posible de la puerta del cuarto de Bruce y comenzó a hablar con Rhona y el mozo.


  —¿Habéis visto la cantidad de perfume que usan los franceses? —comentó.


  —Serán los nobles, mi señora —comentó el mozo y se olió los sobacos con disimulo.


  —Sí, los nobles —afirmó Enya.


  —Ni así logran esconder su hediondez —dijo Rhona mientras amasaba el pan.


  —Me han dicho que también son expertos en preparar pócimas venenosas. A mi madre le gusta preparar esencias —habló en voz alta.


  —¿Se encuentra usted bien, mi señora? —le preguntó Nimue, que salía de la despensa con una cesta de huevos en las manos.


  —Sí, ¿por qué? —indagó Enya.


  —Es que habló tan fuerte de repente que del susto casi tiro los huevos —le explicó Nimue.


  —Creo que me ha entrado un insecto en el oído. Es el riesgo de pasear por la campiña —se justificó Enya.


  Estaba haciendo el ridículo, pero no le importaba.


  —Tengo un remedio para eso —le comentó Rhona.


  —¿No será veneno?


  Bruce tosió.


  «Al fin», pensó Enya.


  —Mi señora, claro que no —se quejó Rhona.


  Nimue resopló una risita y negó con la cabeza, divertida. El mozo de cuadra la miraba con el ceño arrugado y los ojos entrecerrados.


  —¿Sabéis que existe un veneno que al beberlo simula la muerte? Dicen que el que lo bebe queda en estado catatónico y luego revive.


  —¿Cata… qué? —susurró Nimue.


  —Catatónico —repitió Enya—. Por eso no hay que tenerle miedo. No te mata, solo lo parece.


  —¿Piensa usted darnos el veneno? —inquirió Rhona. Dejó de amasar y miró a Enya, confundida.


  —No… Lo que quiero decir es que los que lo beben, no deben tenerle miedo.


  Bruce carraspeó.


  —El que parece estar muriendo es el prisionero —comentó Nimue—. No deja de toser ni hacer ruidos extraños con la garganta.


  —Bueno, me voy —dijo Enya. Sin decir nada más, dio media vuelta y se marchó de la cocina.


  Las mujeres se quedaron pensativas. Se miraron entre ellas y luego al vigilante, que solo se encogió de hombros, despreocupado.


  


  
    Capítulo – 28

  


  Mentiras


  Parte del plan de Enya era sobornar al mozo de cuadra, aprovechando la información que había soltado su madre. Fue a su habitación y esperó a que Amelie se retirara, entonces se puso a reunir todos los objetos de valor que tenía a mano. Unos pendientes, un collar y unas cuantas monedas de oro. No era mucho para ella, pero para aquel hombre seguramente sí. Lo envolvió todo en un pañuelo, lo ató muy bien y lo escondió en la manga de su vestido. Debía darse prisa, a pesar de que no sabía cómo iba a hablar con él. Solo le quedaba esperar a que estallara el escándalo. Sabía que Amelie sería la que llevara la comida a Bruce, porque Lorna había ido al mercado.


  Nimue fue a buscarla para comer y se quedó cuidando al pequeño. Enya bajó las escaleras distraída, perdida en sus pensamientos, calculando qué le iba a decir al hombre para que la ayudara. Sabía que tenía familia, hijos pequeños y amaba a su esposa. Solía escucharlo hablar de ellos. Usaría ese recurso.


  Cuando entró al comedor, su madre, Siusan y Alistair ya estaban ahí. Tomó asiento en la cabeza de la mesa, se tocó el antebrazo de manera disimulada para ocultar bien su pequeño tesoro y sonrió.


  —El laird está tardando demasiado —comentó Yvaine con malicia—. Parece que le está tomando el gusto a la libertina vida palaciega.


  —Los asuntos que debe tratar ahí no se solucionan de un día a otro, mi señora —respondió Alistair. Aunque intentaba disfrazar su malestar , su comentario sonó a reproche.


  —Deberías cuidar tus palabras, madre —susurró Enya.


  —¿Acaso he dicho algo malo? —indagó Yvaine, fingiendo inocencia.


  —Sí, tu insinuación es de muy mal gusto. Intentemos comer en paz —sentenció Enya y le hizo un gesto a Rhona, que empezó a servir la comida.


  Sentía que la boca del estómago le ardía. No tenía hambre; la ansiedad y el miedo la estaban carcomiendo por dentro. Sin embargo, lo disimulaba muy bien. Además, como ninguno de los comensales hablaba, no tenía que llevar el hilo de una conversación y podía pensar en su asunto personal. Como era habitual en ella, sobre todo desde que estaba en Francia, comió poco.


  Al terminar de comer, el barullo de la cocina llamó la atención de todos. Alistair frunció el ceño y con dificultad se puso de pie, apoyándose en su bastón, y se fue lo más rápido posible, seguido por Rhona.


  —Ya lo han encontrado —dijo Yvaine, mirando a Siusan.


  —Tenemos que ir, para que no sospechen. Debemos vernos parecer consternadas —sugirió la monja.


  Enya permanecía en silencio, quieta como una estatua.


  «¿Y si se dio cuenta y volvió a cambiar el veneno?», pensó. Solo yendo lo corroboraría, aunque no tenía la más mínima idea de qué aspecto debía tener Bruce según la pócima que hubiera ingerido. Solo podía tener fe.


  —Siusan tiene razón, vamos, Enya —ordenó Yvaine—. Ahora verás cómo deben hacerse las cosas.


  Las tres mujeres entraron en la cocina. Enya se quedó atrás, mientras Nimue y Rhona estaban en el quicio de la puerta con la boca entreabierta y los ojos espantados observando algo dentro de la habitación. Amelie y el improvisado vigilante discutían sobre si estaba o no muerto.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Yvaine, empujando a las mujeres para entrar al cuarto.


  —Lo he encontrado así cuando entré a buscar los platos. No entiendo nada, ya estaba totalmente recuperado —se defendió Amelie.


  —Últimamente tenía mucha tos —comentó Nimue.


  —Así es —secundó Rhona.


  Yvaine se giró y las miró con sospecha. Se volvió hacia el cuerpo inerte del cazador y lo miró desde arriba. Enya se situó entre las mujeres que seguían inmóviles en la entrada.


  —No soy experta, pero hay signos de una clara intoxicación —dijo Yvaine.


  Nimue observó a Enya de inmediato.


  —Qué casualidad —dijo entre dientes.


  Enya se puso rígida y arrugó la falda de su vestido entre las manos. Fingió no haber escuchado el comentario de la joven sirvienta.


  —Está muerto, ya no hay nada que hacer —sentenció Yvaine.


  —Es imposible —dijo Alistair, deteniéndose detrás de Enya—. ¿Quién haría tal cosa?


  —Nunca se sabe, señor Alistair. Ojos que no ven, corazones que no sienten —dijo Siusan, que estaba detrás de Nimue.


  —Tú —dijo Yvaine y señaló al mozo—. Irás a buscar al médico para que corrobore la causa de muerte. Mientras tanto, revisaremos cada habitación de la casa en busca de pruebas.


  —Sí, mi señora —respondió el hombre, y salió corriendo directo a los establos.


  Enya tenía que aprovechar y hablar con él.


  —Iré a ver cómo está mi hijo —se excusó y corrió hacia la entrada principal. Esperó al mozo y, cuando lo vio llegar a lomos de un caballo, lo detuvo.


  —Mi señora, ¿necesita algo más? —preguntó él.


  —Sí, venga, tengo algo que decirle —le ordenó ella.


  —¿Sí, mi señora? —dijo él al desmontar.


  —Sé lo que hiciste. Eres cómplice de mi madre y esa monjita arrepentida. Si no quieres que te acuse ante mi marido, me vas a ayudar. No intentes escapar. Sabemos dónde vives y si no te encontramos, tu familia pagará tus pecados.


  El hombre se puso nervioso, luchando por tan siquiera emitir una palabra. Temía al laird, pero más aún a la señora Yvaine.


  —Cuando regreses con el médico vamos a hablar. Te explicaré lo que haremos con el cuerpo del prisionero. Te pagaré muy bien y podrás escapar, porque cuando el laird regrese, tú serás el primer sospechoso.


  El hombre agachó la cabeza y arrugó su sombrero entre las manos.


  —Ya tengo vigilada tu casa. Lorna se ha encargado de eso —mintió con rapidez.


  —No, mi señora, en una hora estaré de vuelta con el médico —aseguró el pobre infeliz.
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  El médico, que también había sido sobornado por Yvaine, revisó el cuerpo y dio su veredicto:


  —Ha sido envenenado —dijo una vez fuera del cuarto.


  Enya le explicó al mozo lo que debía hacer. Le dio una nota y le pidió que se la entregara al prisionero al despertar. Alistair e Yvaine, después de una pequeña discusión, designaron al mozo para que enterrara al difunto.


  —Date prisa —le susurró Enya con disimulo.


  Tenía miedo de que Bruce despertara. Tras entregarle la generosa paga, le había explicado lo que debía hacer con todo lujo de detalles, y le dijo que una vez el prisionero se encontrara a salvo, huyera, que llevara a su familia lo más lejos posible de París.


  Yvaine recorrió toda la mansión y, en el cuarto de Amelie, bajo la atenta mirada de todos los demás habitantes, encontró las pruebas del asesinato, También encontraron un raro objeto que, según Siusan, era un artilugio que utilizaban las brujas. Llamaron a las autoridades y Amelie, a pesar de las súplicas de Lorna y la oposición de Alistair, fue detenida.


  Angus, el jovencito que había venido con ellos desde Escocia, fue enviado a Versalles para avisar a Declan de lo sucedido. Ese mismo día, entrada la noche, el laird estaba ahí. Encolerizado, entró a la habitación de Enya, que apenas había podido quedarse dormida, ya que no sabía si su plan había efecto. Los despertó a todos y los reunió en el salón principal, a pesar de la súplica de su esposa para que tomara decisiones por la mañana, cuando estuviera más tranquilo y descansado. En medio de la noche, sin importarle nada, echó a Yvaine y a Siusan de su casa, no sin antes amenazar a la última. Luego se preparó y, en compañía de Angus, fue en busca de Amelie, a la que habían llevado a la Bastilla.


  La mansión despertó en completo silencio. Lorna le dejó a Enya el desayuno y se retiró sin emitir palabra. Ni siquiera pudo darle los buenos días. Las mujeres en la cocina no hablaban. Alistair no salía del estudio. Era como si todos la evitasen y no podía culparlos.


  Pasado el mediodía y después de haber tomado el almuerzo en la soledad de su habitación con la única compañía de su hijo, la puerta se abrió, golpeando con violencia la pared. Enya se sobresaltó. Estaba sentada junto a la cuna del bebé y levantó la vista para encontrarse con un furioso Declan.


  —Confié en ti, te ayudé. Me arriesgué a perder al amor de mi vida para daros protección. —Señaló al niño.


  —Estoy confundida, no sé de qué hablas —tartamudeó Enya y se puso de pie.


  —Sabes muy bien de qué hablo. Me he enterado de lo que tu madre y esa monja endemoniada han hecho. Acusar a un inocente…


  —Escúchame, Declan, deja que te lo explique.


  —¡A eso he venido, a escucharte, Enya! —rugió el hombre con el rostro desencajado y la mirada encendida—. ¡Maldita sea, Enya! ¡Habla de una buena vez!


  Alistair entró arrastrando los pies.


  —Será mejor que vayáis al estudio, yo cuidaré al niño —sugirió con tranquilidad.


  Declan lo miró por unos segundos, desvió la vista hacia la cuna y agarró del antebrazo a Enya. Casi a rastras la llevó hasta el estudio. Al pie de las escaleras estaban Rhona, sus hijas y Angus. Declan no los miró y empujó a Enya dentro de la habitación.


  —Te escucho, y no vuelvas a mentirme. Sabes que puedo hundirte. Es muy fácil descubrir que el niño no es mío… Demonios, Enya, no tiene sangre de dragón, te matarían y a él…


  —No serías capas… no lo harías… —Enya se dejó caer de rodillas, colocó las manos sobre los muslos y agachó la cabeza.


  —¿Por qué no? ¿Acaso no es lo que vosotras hicisteis? Sabes lo que puede ocurrir con Amelie…


  —Lo sé, pero estoy segura de que Adrien y tú la salvaréis. No tenía elección Declan, tenía miedo.


  —Cuéntame de una vez lo que ha pasado. Todo, desde el principio.


  Sin mirarlo y permaneciendo en la misma posición, Enya le contó toda la verdad, hasta el momento en que Amelie fue llevada a prisión.


  —¿Un cazador? —preguntó Declan estupefacto.


  —Sí.


  —¿El hombre que tuvimos prisionero es el padre de tu hijo?


  —Sí… —se lamentó Enya—. Pero Bruce no es como los otros. Él me ama. Me dijo que nos protegería, que velaría por nuestro hijo, por mí, por mi familia...


  —¿Por qué ha vuelto? —indagó Declan.


  —No lo sé, no tuve oportunidad de hablar con él. Ahora no sé si está vivo, no sé si mi madre ha descubierto lo que hice y volvió a cambiar el veneno…


  Declan reprimió la cólera que le producía el sentirse tan estúpido.


  —Levántate. Prepara a tu hijo y tus pertenencias, te devolveré con tus padres…


  —No… —Negó con la cabeza. Comenzó a llorar y se cubrió el rostro con las manos.


  —Escucha, no puedo permitir que jueguen conmigo. Tus padres y tú me habéis engañado. Si de verdad hubieras confiado en mí, esto sería diferente, pero ahora es tarde.


  —Es lo mismo… —sollozó Enya.


  —Lo lamento, no sabes cuánto, en especial por tu hijo.


  —Por él, Declan, te lo suplico. Es lo único que tengo en esta vida.


  —Fue decisión tuya, no mía. Yo te ofrecí mi apoyo, mi apellido, mi casa, mi protección. ¿En serio creíste que no te hubiese entendido si me contabas la verdad?


  —Mi madre me presionaba, mi padre estaba desilusionado, mi hermano en peligro, yo embarazada de un cazador… Además, no te conocía bien, ahora sí, y por eso recurro a tu bondad, no puedes devolverme.


  —Puedo, y lo haré. Lo único que te pedí fue sinceridad y lealtad, ¿Acaso crees que ahora puedo seguir confiando en ti?


  —Te lo he confesado todo… por favor. —Se arrodilló y entrelazó las manos suplicando—. Deja que me quede aquí.


  —No voy a hacer pública nuestra separación. La gente creerá que estás de visita en casa de tus padres —resopló—. Yo debo ir a la Bastilla. Además, lo que dijo el… el padre de tu hijo es verdad. Logramos avisar al rey, pero creo que esto solo empeorará. Tengo que buscar la forma de que escapemos. Y aunque no quiera, tu familia y tú también estáis incluidos en el paquete.


  —Dall y mi padre no han vuelto de España. Por lo menos deja que me quede hasta que ellos estén de vuelta.


  —No, y es mi última palabra. Además, tengo que hablar con tu madre y Siusan. Ambas han cometido un crimen. Tal vez Yvaine pueda salvarse con el favor del rey, que también aprecia tu padre, pero Siusan no.
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  Un mes después…


  
    
  


  Yvaine no soportaba mirar a Enya y mucho menos a la criatura. Con la única con la que hablaba era con Siusan. El laird Ragon logró arreglar como caballeros el problema con Declan, pero se sentía avergonzado de haber accedido a las locas ideas de su mujer. Dall pasaba mucho tiempo con su hermana y su sobrino. Le contó que estaba feliz. La chica que había ido a conocer a España era bella y delicada. Le contó también que no eran muy diferentes.


  —¿Sabes, Enya? Cuando encuentras a alguien con el que puedes permanecer en silencio y no se vuelva incómodo, sabes que estás con la persona indicada. Es lo que me pasa con Isabel —comentó Dall mientras sostenía a Bruce entre sus brazos.


  —Me alegro mucho por ti, hermanito —respondió Enya, que estaba de pie junto a la ventana.


  Todo el tiempo que podía lo pasaba ahí. Yvaine le había prohibido salir. Estaba prisionera en su propia casa.


  —Vamos al jardín, hermana. A ti y al niño os falta un poco de sol. Yo me hago responsable y soportaré el enfado de madre —le propuso Dall.


  —Sabes que no puedo y no quiero meterte en problemas. Me encuentro bien, tampoco tengo ganas de salir. No quiero cruzarme con Siusan.


  —Padre ha hablado con el arzobispo. Ella se irá pronto —le informó Dall.


  —Es una buena noticia…


  —¡Vamos! ¡Tenemos que escapar! —gritó alguien en el pasillo.


  La puerta se abrió de golpe y una pálida Yvaine corrió hasta Dall y lo agarró del brazo.


  —¿Qué pasa, madre?


  —¡Daos prisa, no hay tiempo de explicaciones!


  


  
    Capítulo – 29

  


  La revolución


  Bruce vio cómo Enya y Declan se marchaban en un carruaje y, detrás de ellos, otro con lo que supuso que eran la pertenencias de la joven Ragon. Después de haber escuchado el relato del hombre que lo ayudó y de leer la nota que le había entregado, se convenció de que el laird la estaba llevando de vuelta con sus padres. Los siguió y se escondió en el bosque que colindaban con la mansión Ragon. No podía dejarse ver.


  Pasó semanas en aquel lugar. De vez en cuando, al llegar la noche, se escabullía e iba a París. Ese día, estando en una taberna de mala muerte, un fuerte estruendo lo sorprendió. Un borrachín, también habitual de aquella sucia pocilga, le dijo:


  —La revolución ha comenzado y se extenderá a toda Francia. Todos los que se opongan serán eliminados.


  Fue así cómo se enteró de lo que estaba ocurriendo. Vio cómo la turba enardecida se dirigía a la Bastilla, armados con palos, azadas, picas y machetes, gritando su lema con los brazos en alto, sacudiendo su improvisado armamento.


  —¡Libertad, igualdad y fraternidad! —gritaban a medida que avanzaban por las sucias calles del puerto.


  Eran miles. Bruce buscó su caballo y a todo galope regresó a la casa de los Ragon. Se hizo pasar por un campesino y alertó a una de las sirvientas. Volvió al bosque y esperó a que Enya y los suyos salieran.


  Los Ragon no tardaron en enfilar hacia la casa del laird McOwen y él los siguió.


  En el camino fueron atacados por casi una docena de revolucionarios, que lograron secuestrar a una de las mujeres. El cazador contempló la idea de ir tras los vándalos, pero cuando vio que no eran ni Enya ni su madre, decidió continuar con ellos, que se internaron en el bosque.


  Llegaron a la entrada del caserón caída la noche. El cielo estaba despejado y la luna llena iluminaba su camino, colaborando para que la huida fuera perfecta. Entraron en la residencia y no volvieron a salir. El tiempo apremiaba.


  —Deben salir ya —murmuró para sí el cazador.


  Cuando estaba a punto de ir, arriesgándose a morir en manos del padre de Enya, un fuerte viento acompañado de un zumbido ensordecedor inundó el lugar. Era un dragón. Cuando adoptó su forma humana, Bruce pudo ver que se trataba de Declan. Un anciano y el laird Ragon salieron a hablar con él. Una joven mujer le acercó ropa. Detrás de ella apareció la señora Yvaine. Después de unos minutos, Enya apareció en el umbral de la puerta con su hijo en brazos, le dijo algo a su madre y volvió a entrar.


  Se disfrazaron de campesinos, abordaron una carreta común y se marcharon. Todos menos Declan.


  El evitar caminos principales hizo que el viaje fuera más largo de lo normal. La carreta avanzaba perezosa, atravesando la campiña francesa, siguiendo veredas y caminos serpenteantes entre los árboles de los bosques, cruzando manantiales, granjas y pueblos. Bruce los escoltaba desde las sombras, fiel a la promesa que le había hecho a Enya.


  Se emocionaba cada vez que tenía la suerte de ver, aunque fuera de lejos, el rostro de su hijo.
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  Al fin, después de varios días de marcha, estaban a punto de llegar al puerto de Calais. Tuvieron que hacer un pequeño descanso porque la criatura no paraba de llorar y le resultaba complicado a Enya alimentarlo con el traqueteo de la carreta. Terminaron de salir de un espeso bosque y frente a ellos se extendía un polvoriento camino. En el lado izquierdo había un gran acantilado y el mar, cuyas olas rugían furiosas y golpeaban las piedras y la pared del precipicio.


  —Si mis cálculos no fallan, el siguiente pueblo es Calaís —dijo el laird con satisfacción.


  —Eso espero —respondió Yvaine—. También espero que el laird McOwen haya podido salvar a Siusan.


  —Le aseguro que hará lo imposible. Es un hombre íntegro y confía en el debido proceso para juzgar y sentenciar a los infractores —dijo Alistair.


  —Menos a su mujercita —masculló Yvaine.


  Todos guardaron silencio, pero el pequeño Bruce rompió en llanto de nuevo. Enya trató de tranquilizarlo para no llamar la atención.


  —Vamos a descansar tras esas rocas. —El laird Ragon señaló un lugar a su derecha—. Enya, dale de comer al niño, luego volveremos a ponernos en marcha.


  Escondieron la carreta y se acomodaron detrás de la gran piedra. Rhona y sus hijas ayudaron a Enya a cambiarle el pañal al niño y se sentaron junto a ella cuando empezó a dar de mamar al pequeño Bruce.


  De repente, una flecha cayó muy cerca de Enya. Y luego otra, rozando al laird. La siguiente fue a dar a uno de los caballos, que galopó desbocado, arrastrando la carreta con violencia, tropezando con las rocas hasta que perdió las ruedas y los animales lograron liberarse.


  Otro proyectil cayó, esta vez muy cerca de la señora Yvaine. La comitiva empezó a movilizarse. Rhona cogió al bebé para que Enya pudiera ponerse de pie. Otra lluvia de flechas surcó el cielo, zumbando como un enjambre de abejas enfurecidas, haciendo que las mujeres se separaran.


  Enya miró hacia todos lados, buscando a Rhona y su hijo, pero ya no estaban. El laird Ragon la agarró del brazo e hizo que rodeara la roca para esconderse del otro lado.


  —¡Alistair! ¡Lorna!


  El grito desesperado de una mujer llamó la atención del grupo. Era Amelie que corría hacia ellos, con su cabello rubio al viento.


  —Siempre tan estúpida —comentó Yvaine y otra flecha se hundió en el suelo frente ella.


  —Calla, mujer. Tus comentarios son estúpidos e innecesarios en este momento —la regañó su marido entre dientes.


  Agazapados tras la roca, Enya y su hermano se encontraban uno a cada lado del buen hombre, que los protegía con sus brazos.


  —Agáchate —dijo Lorna y tiró del brazo de Amelie para que se arrodillara a su lado.


  —¿Y el niño? —preguntó Enya.


  —Mi madre lo tiene. Corrieron hacia el acantilado con Alistair y Nimue —le informó.


  Enya despegó el rostro del pecho de su padre y miró a Amelie, sonriendo con culpabilidad, pero la chica no le devolvió el gesto, por lo que volvió a esconder su rostro en el protector pecho del laird. Una tensa calma se respiraba. Un silencio anticipaba lo peor.


  El zumbido volvió. Una flecha cayó muy cerca de los pies de Amelie, que se encogió más. De nuevo, silencio, hasta que un grito desgarrador los puso en alerta. Se miraron los unos a los otros, confundidos, pero nadie dijo nada, ni siquiera la señora Ragon, que permanecía muy quieta. El sonido de un forcejeo se acercaba cada vez más. Unas voces maldiciendo en gaélico. Enya se soltó del agarre de su padre y se puso de pie.


  —¡Bruce! —exclamó con sorpresa y miedo a la vez.


  Amelie se incorporó, con los ojos abiertos de par en par. Era el hombre al que supuestamente había matado.


  —Debes parar, Kier —le suplicó el cazador al otro hombre, que siguió propinándole golpes.


  —¡Bruce! —repitió Enya.


  Él la miró. Kier aprovechó para golpearlo con el puño en la sien izquierda. Bruce se desplomó y el ruido seco de su cuerpo golpeando el suelo sobresaltó a Enya. Kier vio la oportunidad para cumplir con su cometido. Antes de que Bruce se incorporara, empuñó su arco y con aplomo caminó hacia las mujeres, mientras preparaba una nueva flecha. Su mirada encendida destilaba odio. Con un gesto macabro y una sonrisa llena de satisfacción, apuntó a Enya. Ella seguía mirando el cuerpo inmóvil de Bruce, incapaz de reaccionar. El cazador echó el brazo hacia atrás, tensó su arco y soltó la flecha.


  Amelie se lanzó rápidamente hacia Enya, pero antes de que pudiera alcanzarla, la señora Ragon hizo lo mismo.


  Las tres cayeron al suelo. Amelie se incorporó, respirando con dificultad, se llevó las manos a las costillas y luego miró su vientre ensangrentado. El laird Ragon y Dall se arrastraron hasta Enya y su madre, que seguían en el suelo. Mientras intentaban mover a Yvaine, que yacía sobre su hija, un sonido metálico sobresaltó a Amelie.


  La gran espada de Bruce reflejaba el brillo de la luna. Sin darse cuenta de lo que ocurría a su espalda, Kier volvió a preparar su arco y avanzó unos pasos, poniendo su atención en los Ragon. Pero antes de que pudiera lanzar la flecha, Bruce, desde atrás, enterró su espada en el hombro de otro cazador y lo abrazó, empujando el arma hasta que atravesó por completo el cuerpo del hombre.


  —Lo siento —susurró y cerró los ojos, sin dejar de abrazar al que había sido su mecenas, casi un hermano.


  Sangre y saliva se acumularon en la boca de Kier, que gorgoteó de dolor. Se quedó petrificado, con los ojos muy abiertos, la mirada perdida y la sangre goteando por las comisuras de sus labios. Llevó sus manos hasta la punta del arma que sobresalía de su pecho. Con un solo movimiento, Bruce retiró la espada.


  Kier cayó de rodillas, se miró las manos y luego miró al otro cazador. En sus ojos, por un breve instante, Bruce pudo percibir el reproche y el asombro. Lo empujó y el hombre terminó de desplomarse sobre el charco de su propia sangre.


  El cazador soltó su espada y corrió hacia Enya, que se encontraba arrodillada, sosteniendo el cuerpo inerte de su madre mientras se mecía de atrás hacia adelante, llorando y pidiendo perdón.


  —Enya, hija… —murmuró el laird Ragon y la abrazó.


  La flecha había atravesado el cuello de Yvaine de lado a lado. La sangre salía a borbotones y ella estaba con los ojos abiertos, pero ya sin vida.


  —¡Te salvé la vida, infeliz! —gritó Enya hacia Bruce con todas sus fuerzas—. Debí dejarte morir. No lo puedo creer. Me volviste a engañar, dijiste… —Sorbió por la nariz y se secó las lágrimas con la manga de su camisa, empapando su rostro con la sangre de su madre—. Te creí, confié en ti.


  —Enya, intenté detenerlo —respondió Bruce, a punto de llorar también—. He matado al que consideraba mi hermano, lo más parecido a una familia que tenía, para defenderte. Yo te amo, Enya.


  —Será mejor que te vayas —le sugirió laird Ragon, con voz tensa.


  —Dejad que vaya a América con vosotros —suplicó el hombre, que seguía arrodillado.


  Amelie se acercó a Dall para intentar consolarlo. El muchacho se había abrazado a sus piernas y escondía el rostro entre las rodillas. Lorna seguía inmóvil, observando la escena en silencio. Madame Defeuvre y un joven que nunca habían visto se acercaron a ellos.


  Rhona, con el niño entre sus brazos, Alistair y Nimue se unieron al devastado grupo.


  —Iré hasta el pueblo a conseguir una carreta —sugirió el joven desconocido.


  —Te lo agradecería —respondió el señor Ragon.


  —Esperadme aquí —dijo, mirando a madame Defeuvre y Amelie.


  —Él es Maurice, un enviado de mi sobrino Adrien —le explicó madame Defeuvre a Alistair y al laird—. Nos ha guiado desde París.
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  Una hora después Maurice regresó con la carreta, a la que subieron el cuerpo de Yvaine. Tras ella subió Enya, que se negaba a separarse de su madre. El laird y su hijo la siguieron. Alistair, madame Defeuvre y Rhona con el bebé se sentaron delante junto a Maurice. Los que ya no cabían en el carro iban caminando detrás.


  Llegaron a un pueblo costero, hambrientos, cansados y en un silencio solemne. Según Maurice ya estaban en Calais. Todos menos Enya bajaron de la carreta. El cazador los seguía de lejos.


  Enya vio cómo su padre se acercaba a Alistair y Amelie, que estaban charlando. Cruzó un par de palabras con ellos y volvió hacia la carreta, seguido por Lorna y el anciano. Nimue se mantuvo al lado de la joven, intentando consolarla. Rhona paseaba con el bebé en brazos, meciéndolo para que dejara de llorar. De soslayo Enya observó al cazador, que se mantenía a una distancia prudencial. El laird Ragon lo vio y caminó hacia él.


  —¡Te lo dije, cazador! ¡Te advertí que no volvieras a acercarte a mi familia! —gritó.


  —Laird Ragon, yo no soy el enemigo. Amo a su hija y quiero hacerme cargo de mi hijo —dijo intentando convencer al laird.


  —Es mejor que mantengamos un perfil bajo, no nos conviene llamar la atención, mi laird —intervino Alistair, teniendo un enfrentamiento entre ambos hombres.


  El laird Ragon resopló. Apretó las manos en puños y miró fijamente a Bruce.


  —Señores —saludó un hombre desconocido, desviando la atención de toda la comitiva hacia él—. Soy Marcel y seré su guía.


  —Mucho gusto Marcel —respondió Alistair y estrechó la mano del recién llegado—. El capitán Defeuvre nos ha dado buenas referencias sobre usted.


  —Es un gran hombre, mi capitán —afirmó con admiración Marcel.


  —Tuvimos una lamentable pérdida y necesitamos su ayuda —le comentó Alistair.


  Mientras, el laird Ragon seguía mirando al cazador, hasta que este último decidió marcharse para evitar problemas.


  —Y que no vuelva —rezongó el laird en dirección a Bruce.


  —La amada esposa de mi laird ha… —suspiró Alistair sin terminar la frase.


  —Mi esposa ha muerto y necesitamos darle una adecuada sepultura —dijo el laird.


  —Mis más sentido pésames —respondió Marcel y agregó—: Haré los arreglos para que nos autoricen sepultarla en nuestro camposanto de inmediato. Síganme. Está detrás de la iglesia, no muy lejos de aquí.


  —La tenemos ahí. —El laird señaló hacia la carreta.


  —Vamos, no creo que el sacerdote se niegue. Debe ser algo rápido, porque el barco está a punto de zarpar. Y según informes que me han llegado, los revolucionarios no tardarán en llegar aquí.


  Enterraron a Yvaine en una fosa común. Enya sabía que pondría el grito en el cielo si veía dónde había acabado. Ella, que se creía superior, invencible, bajo tierra como cualquier humano, sin tan siquiera un ataúd decente y una lápida para recordarla.


  Enya se sentía culpable de haber provocado la muerte de su propia madre. Sería un fantasma que la perseguirá hasta el último día de su vida. No se atrevía a mirar a Dall, que solloza en silencio a su lado, y tampoco a su padre, que adusto observaba cómo un joven francés echaba tierra sobre la mortaja que envolvía a su difunta esposa. Cuando el cuerpo quedó totalmente cubierto, Marcel les habló:


  —Siento muchísimo su pérdida, pero tenemos que darnos prisa en regresar al puerto.


  —Vamos, hijos —dijo el laird.


  Alistair colocó la mano sobre el hombro de Dall y lo apretó para infundirle ánimos.


  —Será mejor que nos vayamos, no podemos perder el barco —dijo el anciano. Se giró y caminó con la cabeza gacha hacia la carreta, donde estaban Rhona y su hijas cuidando del bebé.


  


  
    Capítulo – 30

  


  Un nuevo comienzo


  Marcel los acompañó hasta el puerto y se aseguró de que todos subieran a bordo. Los dejó en la cubierta y les avisó de que iría a buscar a los otros, que lo esperaban en una taberna.


  —Les traeré algo de comer y beber. Acomódense lo mejor posible. Muy pronto vendrá el capitán del barco y los guiará hasta sus camarotes. —Sonrió y se marchó sin esperar respuesta.


  Todos tomaron asiento sobre unas viejas cajas. Enya y Dall se acomodaron a ambos lados de su padre y él los abrazó a ambos, que seguían llorando. Alistair y la mujeres se encargaron de entretener al bebé, dándole tiempo a Enya para reponerse. Ella sollozaba bajo la compasiva mirada del laird que, por primera vez en su vida, daba una muestra de cariño a sus hijos.


  —Hija —la llamó y acarició su hombro—. Levántate. Vamos a dar un paseo por la cubierta.


  Enya lo miró. Tenía los ojos rojos e hinchados por el llanto, pero no respondió. El laird se levantó y ayudó a la muchacha a que hiciera lo mismo.


  —¿Puedo acompañaros? —preguntó Dall.


  Su padre negó con la cabeza antes de responder:


  —Quiero hablar a solas con tu hermana.


  Enya y su padre comenzaron a caminar. El laird vio un lugar tranquilo al otro lado y la guió hacia ahí. Al llegar, abrazó a su hija por los hombros y comenzó su historia:


  —Cuando me enteré de que sería padre, de que la mujer a la que amaba con todo mi corazón iba a darme decencia, me puse muy feliz…


  Enya lo miró de golpe. Jamás había percibió amor entre sus padres, por lo que esa historia le resultaba extraña.


  —Éramos jóvenes, y un corazón joven se enamora con más fuerza. Yo sabía que lo nuestro terminaría mal, pero me engañé a mí mismo y con mi actitud terminé matándola.


  —No, padre, la culpable soy yo. —Enya negó con la cabeza y se cubrió el rostro con las manos.


  —Simplemente eres víctima de las circunstancias, Enya. No debes sentirte culpable —dijo el laird y la estrechó entre sus brazos con más fuerza. Cerró los ojos, rememorando a su amor que, en ese momento, parecía revivir.


  —Tomé malas decisiones que afectaron a muchas personas, fui cobarde… —murmuró Enya.


  —Hiciste todo lo posible para proteger a tu hijo y yo te entiendo, porque hace muchos años. —Inspiró hondo antes de continuar—. Hace más de veinte años, yo hice lo mismo.


  —Estoy confundida. No lo comprendo, padre —respondió Enya, ladeando la cabeza para poder mirarlo a los ojos.


  —Hija, tu madre murió cuando naciste. Yo me había casado con Yvaine, porque era lo que debía hacer, y ella también esperaba un hijo, que murió al nacer. Yo le propuse intercambiarlo contigo, que fuera nuestro secreto. Creía que en algún punto ella volcaría todo su amor que tenía en ti, pero con el paso del tiempo me di cuenta de que era imposible. No podía obligarla a sentir cariño. Yvaine estaba rota por dentro y me odiaba desde que la obligaron a casarse conmigo.


  —¿Qué? —tartamudeó Enya, estupefacta por lo que acababa de escuchar.


  —Lo que has oído, Enya. Tu madre se llamaba Lynette y era humana, por lo que tuvimos que escondernos. Era la hija de un arrendatario de las tierras de mi padre…


  —No sé qué pensar, ¿cómo pudo ocultarme esto, padre? No sabe lo mucho que he sufrido intentando comprender a mi madre, a Yvaine —dijo entre lágrimas—. Me sentí inútil, insuficiente y diferente, y todo este tiempo…


  —Lo sé, y lo siento, pero debía protegerte. Tú más que nadie deberías comprenderme.


  —Y lo hago, padre, pero su confesión no aplaca mi culpa. Ella murió por defenderme. No entiendo… siempre creí que me quería muerta. De hecho, una vez envió a un guardia a que matara a Bruce y de paso… de paso… a mí… —Tembló al recordar eso.


  —Sus motivos murieron con ella, hija. Yvaine era una mujer con muchos secretos y difícil de descifrar. Siempre jugaba a su favor. Cuando mi padre murió y la responsabilidad del clan recayó en mí, inconscientemente me sumergí en mis obligaciones de laird. Evitaba pasar mucho tiempo en el castillo, poniendo la excusa de mis incontables responsabilidades. Fallé en eso también, pero no puedo dejar que tú lo hagas y tampoco permitiré que sigas echándote la culpa por algo que no la tienes. Todos tenemos el final que nos merecemos y tú, Enya, tú serás feliz, te lo aseguro. Es tu oportunidad para empezar de nuevo.


  —Disculpen que les interrumpa, señores —dijo Nimue con inseguridad—. Pero el pequeño Bruce no para de llorar. Parece que tiene hambre.


  —Ve, hija, me quedaré un rato aquí. Después iré con vosotros —dijo el laird y miró la orilla contraria, la isla que le había visto nacer y que creía que le vería morir.


  «Tan cerca y a la vez tan lejos», pensó con nostalgia, sin apartar vista de la costa inglesa.


  Mientras iba a buscar a su bebé, Enya no dejaba de pensar en lo que su padre le había dicho. Seguía triste por Yvaine. Para bien o para mal, la había considerado su madre, pero ahora estaba en blanco, en el limbo. Todo lo que había vivido había sido una mentira. Sin embargo, la confesión de su padre la hizo comprender un poco más a Yvaine, a pesar de que no la justificaba.


  Más tarde embarcaron Amelie, madame Defeuvre y Alistair. Enya volvió a sentarse junto a su padre. Le gustaba la nueva conexión que tenía con él. Se acurrucó en su costado y se dejó abrazar. Miró a Amelie con gesto culpable, pero ella la evitó. Esperaba que en algún momento pudieran volver a ser amigas, o por lo menos conseguir su perdón. En el último momento, un par de mujeres subió a bordo. Amelie y la tía del capitán tenían la esperanza de que fueran Adrien, Declan y Angus. Enya también quería que fueran ellos. El laird McOwen se había comportado como un verdadero caballero con ella. La ayudó de manera desinteresada cuando más lo necesitaba y eso era algo muy importante para la joven.


  Una vez el barco se puso en movimiento, les indicaron que fueran as a sus camarotes. Enya compartía habitación con Nimue, que se había encariñado con su hijo y la ayudaba a cuidarlo. Cuando terminaron de acomodarse, Rhona entró y con alegría les contó que las mujeres que habían subido al barco en realidad eran Declan y Angus con disfraces.


  También les contó que Siusan había sido decapitada, que el laird intentó salvarla, pero no llegó a tiempo. Un momento después entraron Angus y Lorna. El joven continúo contándoles todas las peripecias que habían pasado. Lo más triste fue enterarse de la muerte del capitán Defeuvre y el secretario de su tía a manos de los revolucionarios. En ese punto del relato, se puso muy serio y les explicó el cambio de nombre y apellido de Declan.


  —El laird simuló la muerte todos nosotros. Para el mundo hemos perecido. Y él ahora es el capitán Adrien Defeuvre.


  —¿Cómo lo hizo? —preguntó con verdadero interés Nimue y se sentó en el camastro para escuchar lo que Angus contaba.


  —No me gustaría entrar en detalles, pero fue una masacre. En la capital decapitaban a las personas y ponían su cabezas en picas. —Suspiró y arrugó el gesto al recordarlo—. El laird pudo rescatar los cuerpos del capitán y un joven, Jean. Intercambió su ropa con la del difunto capitán, y al otro joven lo vistió con mi ropa. Así hizo con todos y cada uno de vosotros. Buscó cuerpos que se parecieran y los reemplazó. Como no tenían, ya sabéis, cabezas…


  —¡Sacrilegio! —exclamó Rhona y se tapó la boca.


  —Lo que nos cuentas es terrible —dijo Enya y abrazó a su bebé.


  —Así es, mi señora, pero fue necesario —se justificó el muchacho.


  Hablaron durante mucho tiempo. Las mujeres escuchaban expectantes al muchacho y le hacían preguntas. Angus contó que los franceses tenían un nuevo artilugio al que llamaban guillotina, un reemplazo del verdugo, y les contó cómo funcionaba. Eso terminó de escandalizarlas. Rhona se puso de pie y lo invitó a callarse. No quería seguir escuchando.


  —Será mejor que descansemos, todos estamos agotados —sentenció Rhona y abrió la puerta—. Vamos, mañana será un nuevo día.


  Lorna y Angus la siguieron. Mientras se alejaban, ya en el pasillo, todavía se podía escuchar el parloteo del joven y a Rhona haciéndolo callar.
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  Un polizón, en eso se había convertido Bruce, escondido en el depósito, durmiendo entre barriles y animales pestilentes. Logró abordar antes que el barco zarpara y aguantó tres días en aquel lugar, hasta que vio la oportunidad de salir y buscar a Enya. Olía a mil demonios y necesitaba limpiarse un poco para presentarse ante a ella. Esperó a que la noche cayera para moverse con más seguridad.


  Caminó por los angostos pasillos hasta que llegó al área de camarotes. No sabía en cuál estaría Enya, o si tenía uno solo para ella. Estaba actuando por intuición y se arriesgaba a pasar por la quilla. Sabía que aquel castigo era mortal en cualquiera de sus versiones: si lo hacían mientras el barco iba despacio, moriría ahogado, y si lo hacían con rapidez, tenía el riesgo de rozar los crustáceos pegados al casco y morir desmembrado.


  Sin embargo, eso ya no le importaba. El no estar junto a Enya y su hijo sería una tortura mucho peor.


  Tenía que hablar con ella; necesitaba hacer un último esfuerzo, el último manotazo de un ahogado. Pero entonces tropezó con alguien, una mujer menuda que salía de un camarote. Bruce la reconoció de inmediato como una de las mujeres que trabajaba para el laird McOwen. La mujer palideció como si hubiera visto un fantasma y empezó a gritar.


  Bruce intentó retroceder, pero detrás de él ya había otros tripulantes amenazándolo con sus armas. El alboroto advirtió a todo el barco. Las puertas de los camarotes empezaron a abrirse. De uno salió Enya, y detrás de ella, Dall.


  El capitán ordenó a sus hombres que lo ataran de pies y manos y lo llevaran a la cubierta.


  —¿Quién eres? —indagó el capitán.


  Bruce no dijo nada para defenderse. El laird Ragon apareció desde el hueco de las escaleras que llevaban a los camarotes. Enya también y con su bebé en brazos. El cazador los miró. Sus ojos brillantes suplicaban perdón.


  Movió los labios, pero no emitió sonido. Solo Enya supo que había dicho: Te quiero.


  El laird Ragon miró a su hija y a su nieto. En el rostro de ella descubrió la misma mirada que tenía Lynette cuando se apagó entre sus brazos. Era una mezcla de melancolía y una súplica de que jamás la olvidara. No podía dejar que su hija sufriera. Cumpliría con la promesa que le había hecho a su amada en su lecho de muerte.


  —¡Capitán! —gritó el laird y se acercó al lugar donde tenían agarrado al polizón—. Es escocés y pertenece a mi clan. Fue un guerrero valiente.


  —¿Usted lo conoce? —preguntó el capitán.


  —Sí, y me hago responsable de él. Será un buen súbdito al servicio de la corona francesa, se lo aseguro.


  —No me gustan los polizones, pero en estas circunstancias tan especiales, y considerando que Adrien os envió, voy a ofreceros el beneficio de la duda —dijo el capitán e hizo una seña a sus hombres para que lo liberaran.


  —Gracias, capitán, no va a arrepentirse —aseguró el laird y miró a Enya.


  —Si quiere comer, tendrá que trabajar —dijo el capitán—. Se encargará de mantener brillante la cubierta.


  Bruce respiró aliviado. Ahora solo le faltaba hablar con Enya.
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  Los días en altamar transcurrieron aletargados. Hicieron escala en una pequeña isla para proveerse de alimento y agua fresca para continuar el resto del trayecto sin mayores inconvenientes, aunque siempre tenían la posibilidad de toparse con algún galeón pirata. Bruce cumplía con su trabajo; no intentó acercarse a Enya, quería esperar a que las cosas se tranquilizaran. La actitud del laird le daba esperanza; tenía una oportunidad, solo debía demostrar que era merecedor de ella.


  Enya evitaba subir a cubierta. Al niño lo llevaban alguna de las mujeres arriba para que tomara aire fresco. En una de esas ocasiones, Bruce se acercó a acariciarlo y una indescriptible alegría lo invadió. Habló con Nimue unos segundos, pero ella parecía temerosa.


  —A la señorita Enya no le gustará que usted se acerque al niño —dijo y lo alejó de su toque con rapidez.


  —Estoy seguro de que no le importará —rebatió Bruce.


  —Se equivoca —lo contradijo la muchacha.


  Bruce no habló más. Se giró y siguió con su trabajo. Esa misma noche, Enya se sintió muy mal. Estaba pálida, mareada y tenía náuseas. Rhona, que la estaba acompañando en ese momento, le sugirió que subiera a tomar aire, que le faltaba sentir la brisa fresca del mar y tomar el sol en cuanto amaneciera. Enya, al ser tan tarde, consideró que no habría nadie en cubierta y aceptó la sugerencia de la mujer. Con cuidado subió las escaleras, asomó la cabeza para cerciorarse de que Bruce no estaba y cuando estuvo segura salió. La brisa del mar azotó su rostro e inspiró para llenar sus pulmones de aire salado. Caminó hasta la proa y se recostó contra la baranda. Se dedicó a mirar la quietud de aquella sábana color plata que reflejaba la luz de la luna y el brillo del firmamento.


  Desde la proa, Bruce la vio y la siguió. Era el momento perfecto para conversar y arreglar los asuntos pendientes entre ellos.


  —¿Puedes escucharme un momento?


  Su voz ronca y grave asustó a Enya.


  —No hay nada que decir, Bruce —respondió ella y puso distancia entre ambos.


  —Deja que me disculpe, Enya.


  —Ya te he disculpado. Hace mucho.


  —Simplemente hice lo que me pareció correcto. Cuando me enteré de lo que iba a ocurrir en Francia quise avisaros. Es verdad, al principio me sentí traicionado. Jamás creí que tus padres te casarían. Me dolió ver a otro hombre a tu lado, ocupando mi lugar como marido y padre.


  —Él me ofreció su amistad y con ella su protección. Desde el principio le dejé claro que no pasaría entre nosotros, aunque él tampoco esperaba nada más…


  —Lo sé, y me di cuenta de eso cuando os vi en aquel estanque —interrumpió Bruce y la agarró de las manos.


  —Siento demasiada culpa. Le arrebate su madre a Dall…


  —¿Su madre?


  —Es otra historia. Lo que importa es que por mi culpa Yvaine está muerta.


  —No, no fue culpa tuya —le aseguró Bruce.


  —¿Y de quién fue entonces?


  —Mía —aceptó Bruce—. Kier estaba buscando a nuestro hijo porque quería vendérselo a los ingleses. Yo no supe protegeros.


  —¿Qué? ¿Para qué? —inquirió Enya y lo miró con reproche.


  —Tanto ingleses como franceses quieren crear una raza de guerreros más resistentes. Quieren mezclar la sangre de los dragones con la de los humanos, y así crear una generación de guerreros invencibles —le explicó Bruce y sacudió la cabeza.


  —No puede ser, eso es imposible —dijo Enya.


  —Nuestro hijo es la prueba de que no lo es —respondió Bruce.


  —Claro que no. Es un niño normal, como cualquier humano. Yo… —guardó silencio.


  Ella misma era la prueba de que sí era posible.


  —Tú, ¿qué?


  —Nada, no es nada. —Arrugó el gesto con preocupación.


  —En el lugar que al vamos tenemos la posibilidad de comenzar de nuevo. Ahí no sabrán de vosotros ni de vuestra condición —reflexionó Bruce en voz alta.


  —¿Comenzar? —preguntó Enya.


  —Sí. Vosotros, yo… Tú… tú y yo con nuestro hijo —divagó Bruce con inseguridad.


  —¿Crees que estamos a salvo? —preguntó Enya.


  —Con Kier muerto, estoy seguro de que sí. Por lo menos a vosotros ya no os perseguirán —aseguró él.


  Enya volvió la vista al mar.


  —Te amo, Enya. No me alejes de ti. Dame la oportunidad de demostrarte que puedo ser el hombre que tú necesitas. No me arrebates la posibilidad de ver crecer a nuestro hijo. —La rodeó con sus brazos y le besó la frente—. Desde que te vi por primera vez, mi vida cambió. Comencé a soñar con una familia, con un futuro.


  —Mi padre no lo permitirá, Bruce. Yo también te amo y nada me haría más feliz que poder compartir el resto de mi vida contigo.


  —Entonces no lo pienses más, que así sea. —La voz grave del laird retumbó en los oídos de ambos.


  —¡Padre! —exclamó Enya y se alejó de Bruce.


  —Todos hemos cometido errores. Yo no puedo tirar la primera piedra, porque no estoy libre de pecado. Bruce parece arrepentido y sé que en realidad te ama. No seré yo quien os separe, pero te lo advierto. —Señaló a Bruce—. Te estaré vigilando hasta que esté completamente seguro de que eres digno de formar parte de la familia Ragon.


  El laird se marchó, dejándolos sorprendidos.


  Bruce y Enya se miraron con entusiasmo. El cazador la abrazó, pegándola más a él, y besó sus labios con ternura. Enya soltó un suspiro entrecortado, pero no se separó. El ardiente deseo que vivía en ellos se encendió con más fuerza. Sus almas y corazones terminaron uniéndose en una ancestral danza de dulce cadencia.


  Desde ese momento supieron que nunca más se separarían.


  FIN


  


  
    Epílogo

  


  Años después…


  
    
  


  Los Ragon se instalaron en Virginia, cerca de los montes Apalaches. Ahí se dedicaron a trabajar la tierra, produciendo tabaco, arroz, añil y algodón. Su granja era de una gran extensión y comerciaban con el viejo continente. Tuvieron que empezar desde cero, pero muy pronto se volvieron una de las familias más acaudaladas y reconocidas de la región. Bruce se convirtió en un gran administrador, que trabajó codo a codo con el señor Ragon y Dall.


  —¡Bruce, pequeño! —exclamó el laird Ragon.


  El niño corrió hacia su abuelo y lo abrazó por la cintura. Era rubio como su padre y tenía unos preciosos y chispeantes ojos grises que se encendían aún más cuando veían a su abuelo.


  —¡Abuelo! —chilló el niño.


  —Padre, habéis tardado demasiado, ¿cómo os ha ido? —indagó Enya y corrió para abrazarlo.


  —Muy bien, hija. Hemos cerrado un trato beneficioso para la familia. Con la compra de la flota de barcos, ahorraremos dinero y tiempo, y además podremos ofrecer el servicio de exportación a otros granjeros —comentó el hombre y cogió al niño en brazos.


  —Eso suena genial, pero pasa, no te quedes ahí fuera. ¿Dónde está Dall?


  —Se ha quedado a solucionar unos asuntos en el pueblo, pero no tardará. Necesito hablar con Bruce y contigo. Tengo una oferta entre manos que no podréis rechazar —dijo y siguió a su hija hasta el salón.


  —Acompáñanos durante el almuerzo, así podrás hablar con Bruce. Ha ido a inspeccionar los campos —le informó Enya.


  —Por supuesto. Además, por nada del mundo me perdería tu sabroso pastel de carne. —El niño se retorció en sus brazos para que lo bajara.


  —Pilluelo, en el carruaje tengo un regalo, pero necesito que alguien me ayude a bajarlo —dijo y acarició la cabeza del niño, que al escuchar la palabra regalo se abrazó a la pierna del hombre con fuerza.


  —¡Jack! —gritó Enya.


  Un hombre joven entró corriendo. Se quitó la gorra con respeto e inclinó la cabeza hacia Enya.


  —¿Puedes ayudar a mi padre con algo? —le preguntó la mujer.


  —Por supuesto, ama.


  —¡Que no soy tu ama! Llámame solamente, señora o Enya —lo regañó.


  Él y el señor Ragon salieron, pero no tardaron en regresar. Entre los dos cargaban un gran caballito de madera.


  —Padre, malcrías al niño. Ya tiene demasiados juguetes —se quejó Enya y lo miró con una ceja levantada.


  —Nada es suficiente para mi único nieto —rebatió el laird—. Mira, hijo, ven, vamos a probarlo.


  El niño corrió junto a los hombres. Jack lo ayudó a subirse y se quedó jugando con él.


  —Ahora tú —dijo el niño y se bajó. Dio una palmada al lomo del animal de madera para invitar al joven a que subiera.


  —Yo no, Bruce, lo voy a romper y vas a llorar. Vamos a buscar al pequeño Jeff. Él estará encantado de jugar contigo.


  Bruce miró a su madre y sonrió con picardía. Cogió de la mano a su improvisado compañero de juegos y tiró para obligarlo a caminar.


  —Vamos —dijo, con un tono autoritario que parecía ridículo con su vocecita infantil.


  Jack miró a Enya y ella asintió con la cabeza.


  —Quién lo diría, hija. De laird a granjero y con un cazador como yerno —se carcajeó el laird Ragon.


  —Todo es tan diferente, tan perfecto, que muchas veces tengo miedo de despertar y que sea un sueño —dijo Enya con un suspiro.


  —No es un sueño, te lo mereces. Estoy muy feliz por ti, hija. El que me preocupa es Dall. Ya está en edad de buscar esposa, pero parece no interesarle ninguna jovencita de nuestro círculo. —Se quedó pensativo.


  —Todo a su tiempo, padre. Ya encontrará a la chica que le robe el corazón —aseguró Enya.


  —Eso espero, no quiero morir sin verlo totalmente realizado y asentado —replicó el señor Ragon.


  —Te preocupas demasiado. Déjalo buscar su propio camino. Es un joven responsable y trabajador; no le faltarán pretendientes. Además, es guapo. Se parece mucho a su padre —dijo Enya y enlazó su brazo al del laird—. Vamos a la cocina, te voy a servir un trozo de pastel. Es la receta de Mai.


  —Te has vuelto una experta en las artes culinarias.


  —Me ayuda mucho a mantenerme ocupada. Cuando preparo las recetas de Mai, siento que ella está aquí, conmigo.


  —Es bueno que así sea. Mientras mantengas vivo su recuerdo, siempre vivirá en tu corazón.


  —Te has vuelto todo un poeta, padre.


  —Los años, hija. Creo que me he convertido en un viejo ridículo.


  [image: ]


  
    
  


  Bruce llegó puntual para la hora del almuerzo. Habló con el señor Ragon sobre la próxima cosecha de algodón y algunos asuntos referentes a la hacienda. Aunque tenían esclavos trabajando para ellos, no era una práctica con la que estuvieran de acuerdo. Muchas veces compraban a una familia entera para evitar que fueran separados. Lo que hacían y cómo trataban a sus trabajadores no era bien visto, y muchas veces habían sido víctimas de críticas y acusaciones injustas por parte de los demás granjeros.


  —Tengo una propuesta —anunció el laird—. Quiero que tú seas mi mano derecha en la naviera. Se lo diría a Dall, pero él está terminando los estudios y no tendrá tiempo para manejar un negocio que apenas está empezando.


  —Me halaga, pero le pido que me dé tiempo para consultarlo con Enya —dijo Bruce y colocó la mano sobre la de su esposa.


  —Claro, no hay prisa. Tenéis dos meses para decidirlo. Yo creo que Nueva York os va a gustar. Además, hay más oportunidades para mi pequeño nieto. Podría ir a un buen internado, luego a la universidad y continuar con el negocio de los Ragon. —Se puso de pie—. Ahora debo marcharme, pero esperaré vuestra respuesta.


  —Vamos a pensarlo —le dijo Enya.


  Bruce se levantó y Enya lo imitó.


  —No nos has dejado darte nuestra noticia, padre, no eres el único que tiene buenas nuevas —dijo Enya.


  —Tan importante no será, o de lo contrario ya me lo hubieras dicho —dijo el laird.


  Enya miró a Bruce y entrelazó sus dedos con los de él.


  —Estamos esperando otro bebé —anunció con una gran sonrisa de satisfacción.


  Bruce rodeó la cintura de la mujer con sus brazos y también sonrió orgulloso.


  El viejo laird boqueó durante un momento, aturdido. Luego una enorme sonrisa ocupó su rostro y se acercó para abrazar a su hija.


  —Enhorabuena. La familia está creciendo y esto tenemos que celebrarlo.


  
    [image: ]
  


  Los años pasaron con rapidez. Bruce y Enya se mudaron a Nueva York y formaron un negocio floreciente. El pequeño Bruce se convirtió en un adolescente un tanto problemático y Lynette, su segunda hija, era una niña cariñosa pero revoltosa. No tenían un camino fácil por delante, pero habían sobrevivido a peores situaciones y sabían que juntos nada los detendría.


  Dall terminó sus estudios y ayudó a su padre con la administración de la Hacienda Ragon. El joven no solo supo tratar con los trabajadores de los campos de algodón, sino que también creó muy buenas relaciones con los nativos de aquellas tierras.


  Convivían en paz y se beneficiaban entre sí. Tan estrecha era la relación con aquella tribu, que el joven Ragon conoció a su primer y gran amor entre ellos. Quedó hechizado por la belleza, inteligencia y amabilidad de la hija del jefe de la tribu de los Cherokee. Pero la paz se vio súbitamente alterada por un enfrentamiento entre los estados del norte y del sur. Los Ragon se vieron obligados a tomar partido por uno u otro bando, pero eso forma parte de otra historia.


  


  
    Agradecimientos

  


  A mi familia, por aguantarme y apoyarme siempre. A mi marido, mis hijos, hermanas, sobrinas y mi mamá. Un agradecimiento especial a Celia Tovar, sin su apoyo esto no hubiese sido posible. A todos los que habéis leído la historia, mil veces gracias.


  


  
    Acerca del autor

  


  Charlize Clarke


  
    
  


  
    Charlize Clarke es el pseudónimo que utiliza la autora para firmar sus obras. Nació el 07 de diciembre de 1977 en la ciudad de Encarnación, al sur de Paraguay. Licenciada en administración de empresas, asesora de tesis en ciencias económicas y administrativas, ama de casa y madre a tiempo completo. Empezó a compartir sus escritos en el año 2017 en diversas plataformas de lectura y escritura. Se animó a autopublicar, gracias al apoyo e insistencia de un grupo de amigas, en el año 2019. Sus obras se enmarcan en el género romántico, fantasía histórica y contemporáneo, aunque le gusta leer cualquier género.

    Sus otros libros, Pasión de fuego y Drake Ragon, todos parte de su saga Dragones, se encuentran a la venta en Amazon.
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    Madeleine Defeuvre es una dulce joven recién graduada en empresariales que acaba de salir de una tormentosa relación. Cuando está desesperada por encontrar un empleo para poder costear los gastos de su apartamento, recibe una misteriosa carta de Ragon Enterprises invitándola a pasar seis meses como pasante.

    Drake Ragon es el primogénito de un antiguo linaje de dragones cuyo fin es proteger a la raza humana. Él es sombrío y calculador, con secretos que si llegaran a desvelarse pondrían en peligro a toda la humanidad. Es el próximo en la línea para recibir el mando de la empresa y la familia. Pero la llegada de una joven pasante pone su mundo patas arriba, haciéndolo dudar hasta de su propia naturaleza.
  


  Pasión de fuego


  
    
  


  
    Cuando Amelie, una joven novicia, decide dar cobijo una noche a un hombre herido, no sabe en lo que se está inmiscuyendo. El herido no es otro que el laird Declan McOwen, que la saca del convento y la lleva con él a su castillo. Allí, Amelie descubre que Declan no solo es un hombre que despierta en ella una pasión indescriptible, sino que, además, no es tan humano como aparenta.
  


  Un caballero imperfecto


  
    
  


  
    ¿Cómo reaccionarías si el hombre perfecto saliera de las páginas de tu libro preferido?

    

    ¿Sería tan perfecto?

    

    Jane es una chica que vive sumergida en sus libros, una romántica empedernida que sueña con que el príncipe azul venga a su rescate montado en su Lamborghini Diablo. Aquel que, con solo mirarla, despierte en ella la pasión desenfrenada, como en los fantásticos libros que lee.

    

    Pero ¿qué pasaría si su perfecto caballero saliera de las páginas de su libro favorito haciendo realidad sus sueños?

    

    Es imposible ¿no?, aunque tal vez, para Jane, no. Sin embargo, una cosa es imaginarlo, y otra vivirlo...
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